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Introducción

En la historiografía nacional y local son pocos los que 
se han interesado en la historia de las epidemias. Sin 
embargo, a partir del año 2009 con la aparición de la 
llamada influenza porcina (H1N1), el interés por las 
epidemias desde la perspectiva histórica creció y lo 
mismo está ocurriendo con la aparición de Covid-19 
(SARS-COV2), por consecuencia, quienes estudian las 
ciencias sociales han hecho investigaciones para tratar 
de comprender mejor esta pandemia y las pasadas.

En mayo de 2020 el Centro INAH Aguasca-
lientes organizó el Seminario Patrimonio e Historia de 
Aguascalientes que se tituló: “Epidemias y hambrunas 
en Aguascalientes, siglos XIX - XX”, para tratar de 
comprender las diferentes epidemias que han afectado 
a Aguascalientes a través del tiempo y las medidas que 
tomaron diferentes gobiernos, pues la historia sirve 
para comprender nuestro presente.

	 El libro que el lector tiene en sus manos es el resul-
tado de ese seminario y de otros trabajos que se integraron 
con la finalidad de ofrecer un panorama amplio de las enfer-
medades y epidemias que han afectado a Aguascalientes a 
través de los siglos. Empero, el tema no está agotado, pues 
los artículos aquí presentados apenas son una muestra de 
algunas pandemias de las que se tienen registro, por lo que 
aún hay mucha tela de donde cortar para elaborar investi-
gaciones sobre las epidemias en Aguascalientes.
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El libro se compone de doce artículos en rela-
ción con algunas enfermedades y epidemias que han 
ocurrido en Aguascalientes desde el siglo XVIII hasta 
el XX. Francisco Antonio Aguilar Irepan en su inves-
tigación titulada “La epidemia de matlazahuatl en 
Aguascalientes, 1737 - 1738”, analiza las partidas de 
entierros de la época para explicar el impacto demográ-
fico, social y económico que causó esta epidemia.

Destaca Aguilar Irepan que hubo contagios entre 
españoles, mestizos, mulatos y principalmente entre 
indígenas, además identifica que la mayoría de las 
personas que murieron estaban en edad reproductiva y 
laboral, con lo cual se vio afectada la economía local.

El siglo XIX trajo cambios importantes en el 
mundo a partir de la primera revolución industrial, 
por lo que la movilidad fue mucho mayor que en 
siglos pasados, hecho que propició una mayor faci-
lidad de dispersión de enfermedades. Itzel Alejandra 
Martínez Chávez en su artículo “El cólera en 
Aguascalientes, 1833”, explica las rutas de contagio 
a partir de la incipiente globalización que se expe-
rimentó en aquella época, por lo que el cólera pasó 
rápidamente de la India a Europa, para llegar después 
al continente americano. Sin duda una de las causas 
que agravó el problema fue la falta de higiene que impe-
raba en la época. 

Entre los años 1849 y 1850 el cólera nuevamente 
se manifestó en Aguascalientes, Lourdes Adriana 
Paredes Quiroz en su artículo “La epidemia de cólera 
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de 1849 - 1850 en la parroquia de la Asunción de 
María en la ciudad de Aguascalientes”, analiza las 
defunciones por cólera desde diciembre de 1849 hasta 
noviembre de 1850 y explica que en esta ocasión la 
epidemia resultó menos letal pero más prolongada 
que la anterior y que el agua contaminada fue uno de 
los principales transmisores del cólera. 

A partir de 1850 y hasta el inicio del gobierno 
de Porfirio Díaz no se tiene noticia de otra pandemia 
que haya afectado a Aguascalientes, pero sí muchas 
enfermedades epidémicas como la viruela y el tifo, por 
mencionar algunas. En el Porfiriato se buscó la moder-
nización y el progreso económico del país, así que a 
través de códigos se trató de reformar las costumbres 
de los individuos, incluyendo las relacionadas con la 
higiene. Mitzi Herrera Ramírez en “La higiene en la 
ciudad de Aguascalientes durante el Porfiriato”, explica 
que, en esa época, la higiene adquirió un papel cientí-
fico y político cada vez más claro, la Junta Superior de 
Salubridad, creada en 1874 tuvo la responsabilidad de 
promover la higiene, aplicar vacunas y regular la prác-
tica médica profesional. 

	 Dice Herrera Ramírez que en este periodo los 
médicos higienistas fueron determinantes en la vida 
de las ciudades por lo que se elaboraron geografías 
médicas como los Apuntes para el estudio de la higiene del 
doctor Jesús Díaz de León. En la visión de la ciudad 
higiénica y moderna, los reglamentos fueron cruciales, 
por ejemplo, el “Reglamento para los Comisarios de 
las Demarcaciones de la Municipalidad”. 
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	 A pesar de estas disposiciones e instituciones 
creadas para mejorar la higiene de la población, las 
muertes por enfermedades eran frecuentes, en parti-
cular en la infancia, tema que desarrolla Norma Sarahí 
Hernández Escobar en “Causas de muerte infantil en 
la ciudad de Aguascalientes durante el Porfiriato”. La 
autora describe las principales causas de muerte infantil 
con base en las actas de defunción. Identifica que la 
contaminación del agua potable provocaba enferme-
dades gastrointestinales que causaron un mayor número 
de decesos, y que otras causas importantes fueron las 
enfermedades respiratorias y la viruela. 

El artículo de Fernando Eduardo Ibarra Padilla 
titulado “El tifo en la ciudad de Aguascalientes, 1891 
- 1893”, habla de la aparición de la epidemia de tifo, 
su desarrollo y las medidas sanitarias para erradicar 
la enfermedad. Explica que se desató una epidemia 
de tifo en Aguascalientes que duró tres años, enfer-
medad que fue analizada por los doctores Jesús Díaz 
de León y Manuel Gómez Portugal, quien señaló que 
“la miseria, la suciedad, el abandono, la indolencia 
y la falta de higiene son las causas más eficaces para 
contraer el tifo”. Entre las medidas sanitarias que las 
autoridades implementaron se pueden mencionar la 
creación de baños públicos, reglamentos de higiene, 
limpieza de arroyos, desecación de pantanos, desinfec-
ción de lugares públicos e instalación de tuberías de 
fierro para conducir agua potable.

En la última década del siglo XIX se presentó 
una pandemia de influenza (H3N8) conocida como 
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“gripe asiática” o “rusa” debido a que comenzó en 
Rusia en octubre de 1889. Rápidamente la enfer-
medad se extendió por toda Europa y posteriormente 
arribó al continente americano vía Estados Unidos, 
México, Brasil y otros países en 1891. El artículo de 
Vicente Esparza Jiménez sobre “La influenza en 
Aguascalientes, 1891” estudia cómo fue la propaga-
ción, el desarrollo y el impacto de la “gripe asiática” en 
Aguascalientes, así como la higiene que imperaba en la 
ciudad y las medidas y tratamientos que se aplicaron a 
los enfermos de influenza. 

La principal contribución de este trabajo a la histo-
riografía regional es el análisis del folleto Descripción de 
la epidemia de influenza, que reinó en Aguascalientes a 
principios del presente año, con algunas reflexiones sobre 
su naturaleza, tratamiento, etc., etc. realizado por el Dr. 
Manuel Gómez Portugal, un miembro prominente de 
la élite política, social y profesional de Aguascalientes. 
Vicente Esparza señala que esta obra es de suma 
importancia para conocer el desarrollo de la pandemia, 
puesto que es el primer estudio que se conoce en 
Aguascalientes respecto a una epidemia y su relación 
con otras enfermedades, en donde el autor, además de 
describir la enfermedad y su tratamiento, presenta estu-
dios de caso que observó y trató personalmente. 

Posteriormente, en el siglo XX, en las primeras 
décadas, se presentó en México la última crisis de 
gran intensidad, sólo comparable a las de 1785 - 86 y 
1833, y considerada como la transición demográfica 
del antiguo al nuevo régimen. Víctor González en el 
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artículo “El ‘Año del Hambre’. Las consecuencias no 
deseadas”, analiza dicha crisis demográfica ocurrida 
durante la Revolución Mexicana, la cual alcanzó su 
punto culmen en el año de 1916, en cuyo segundo 
semestre el número de defunciones llegó a su máximo. 
El periodo más crítico de la crisis en Aguascalientes 
se presentó entre 1915 y 1918, cuando el número de 
defunciones rebasó el número de nacimientos.

Con base en las actas de defunción, González 
explica que las enfermedades gastrointestinales, las respi-
ratorias, el tifo y la viruela, más que la influenza española, 
fueron las principales causas de muerte. En palabras del 
autor, el hambre fue la principal causa ya que “debilita el 
cuerpo y lo hace víctima de todo tipo de enfermedades”.

En esa misma época se presentó la primera 
pandemia del siglo XX, considerada como una de las 
más graves del siglo, la “influenza española” (H1N1), 
que causó la muerte de millones de personas en el 
mundo, entre 1918 y 1920, en países como Estados 
Unidos, Francia, España, India, Japón, Inglaterra, 
Australia y México, por mencionar algunos. 

A partir del análisis de las actas de defunción corres-
pondientes al estado de Aguascalientes en 1918, María 
Guadalupe Rodríguez expone en “La ‘influenza espa-
ñola’ en Aguascalientes, 1918” cómo fue la presencia de 
la enfermedad: cuándo y por cuáles rutas llegó, cuántos 
decesos hubo, a quiénes atacó, qué medidas se tomaron 
para evitar la propagación de la epidemia y cómo se 
encontraba el estado material de los panteones en donde 



Introducción

19

se inhumaron personas fallecidas por esta causa. Entre 
los hallazgos la autora muestra que la población más afec-
tada fue la del medio rural y que el número de decesos de 
mujeres fue mayor que el de hombres.

Un problema que es de suma importancia 
dentro del estudio de las epidemias es el relativo a 
los cementerios. En la época novohispana los entie-
rros se llevaban a cabo dentro de las iglesias, por lo 
que, a finales del siglo XVIII, con las ideas ilustradas 
que giraban en torno a la salubridad, se estableció 
que los cementerios deberían construirse fuera de los 
poblados para evitar la propagación de enfermedades 
que se originaban por las sepulturas deficientes dentro 
de los templos.  A pesar de varios esfuerzos por regu-
larizar las sepulturas, fue hasta la segunda mitad del 
siglo XIX, con las Leyes de Reforma y posteriormente 
durante el Porfiriato, que se comenzaron a establecer 
los primeros cementerios civiles modernos. 

En “Epidemias y crisis de cementerios en la 
ciudad de Aguascalientes”, Vicente Esparza Jiménez 
explica cómo debido al aumento considerable de falle-
cimientos a causa de las diferentes epidemias que se 
presentaron en Aguascalientes se tuvieron que crear, 
acondicionar y ampliar los cementerios precisamente 
para prevenir la propagación del contagio e incluso la 
aparición de otras enfermedades derivadas de la inhu-
mación de cadáveres. 

De esta manera, Esparza muestra cómo en las 
crisis epidémicas del Aguascalientes novohispano y 



20

Enfermedades, higiene y epidemias en Aguascalientes, Siglos XVIII - XX

primeras décadas del siglo XIX se habilitaron dife-
rentes espacios en todos los templos de la capital, en 
los de las haciendas y en algunos ranchos para ente-
rrar a las personas fallecidas por las epidemias, que 
en la segunda mitad del XIX resultaron insuficientes 
al encontrarse llenos y en malas condiciones. Entre 
1875 y 1903 se construyeron los primeros panteones 
modernos de Aguascalientes, el de Los Ángeles y el de 
La Cruz, los cuales terminaron fusionándose en 1916 
por la gran cantidad de decesos que se dieron durante 
el “Año del Hambre”. 

A mediados del siglo XX se presentó en México 
una epizootia (el equivalente a una epidemia en el 
ser humano) de fiebre aftosa que atacó a la ganadería 
nacional entre 1946 y 1955. ¿Cuándo llegó a la región 
de Aguascalientes? ¿Cómo se desarrolló? ¿Qué acciones 
se realizaron para combatirla? ¿Qué problemas causó? 
¿Cuáles fueron las medidas que se implementaron para 
evitar su propagación? ¿Qué efectos tuvo? Estos cues-
tionamientos son respondidos por Carlos Reyes en “La 
fiebre aftosa de 1947 en Aguascalientes”, donde además 
analiza la problemática que ocasionó esta epizootia en 
tres distintos momentos de 1947 en Aguascalientes. 

En su artículo, Carlos Reyes narra los esfuerzos 
que hicieron tanto el gobierno federal como el estatal 
y local para combatir la también llamada glosopeda, 
así como la participación de particulares, los cuales 
formaron la Comisión Ganadera Auxiliar contra la 
fiebre aftosa. Asimismo, pone de manifiesto, no sólo 
los efectos que tuvo la enfermedad en la ganadería, sino 
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también en la sociedad, cuando señala por ejemplo que 
los festejos taurinos fueron suspendidos una buena 
parte del año de 1947. 

Finalmente, la presente obra termina con una 
pandemia que sigue vigente hasta nuestros días, la 
del VIH (Virus de la Inmunodeficiencia Humana), la 
cual ha estado presente en Aguascalientes desde los 
años ochenta hasta la actualidad. En el artículo “La 
pandemia del VIH/sida en Aguascalientes”, Marco 
García explica la crisis humanitaria existente por el 
estigma y la discriminación asociadas a vivir con 
esta enfermedad. A lo largo de su estudio, el autor 
muestra la desinformación que había, incluso en el 
sector salud, respecto al virus, el rechazo y la discri-
minación que sufrían las personas con sida y cómo las 
acciones preventivas, que han sido “históricamente un 
tema tabú” debido a que el VIH está íntimamente rela-
cionado con las prácticas sexuales (mayoritariamente 
de varones), se vieron limitadas, censuradas e incluso 
canceladas. El principal aporte de García es que hace 
visible el esfuerzo y el trabajo de diversas organiza-
ciones y activistas, que además de realizar proyectos 
de atención al público, de prevenir infecciones de 
transmisión sexual y de atender a personas con VIH, 
están presentes día con día en la lucha contra el sida 
y por los derechos humanos de la diversidad sexual.  

Esta obra colectiva, sin lugar a dudas, busca 
contribuir a la historiografía regional en torno a las 
enfermedades y epidemias que se han presentado a lo 
largo del tiempo en Aguascalientes, pues, aunque en la 
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actualidad existen varias aproximaciones, hacen falta 
más trabajos que se centren en el tema. Esperamos 
que este libro sea una invitación para que más inves-
tigadores se interesen en estudiar la historia de las 
epidemias en nuestro estado.
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La epidemia de matlazahuatl en Aguascalientes, 1737-1738

La epidemia de matlazahuatl en 
Aguascalientes, 1737 - 1738

Francisco Antonio Aguilar Irepan
El Colegio de Michoacán

Introducción 

En la historiografía sobre las epidemias de la época 
novohispana se menciona que una de las más catastró-
ficas fue la de matlazahuatl en el siglo XVIII, la cual se 
desarrolló aproximadamente entre 1736 y 17391. Este 
trabajo pretende dar a conocer el impacto demográfico, 
social y económico de dicha epidemia en la región del 
actual estado de Aguascalientes (ver mapa 1), para ello 
se analizan las partidas de entierros de 1700 a 1740 
de las parroquias de Nuestra Señora de la Asunción 
en Aguascalientes y de Nuestra Señora de Belén en 
Asientos, que se consultaron en su versión digital en el 
portal de Family Search2,  se registraron las variables de 
fecha de muerte, nombre, género, edad, estado sacra-
mental, nombre de los padres y lugar de procedencia, 
residencia y entierro. 

1  José Gustavo González Flores, (coordinador), Epidemias de matlazahuatl, tabardillo y tifo en Nue-
va España y México, Coahuila, Universidad Autónoma de Coahuila, 2017.
2  Los registros parroquiales fueron consultados en su versión digital a través del portal de Family Search: 
Archivo de la Parroquia del Sagrario, antes de la Asunción, Aguascalientes, Defunciones, volúmenes 
1/7, años 1700-1740, Archivo de la Vicaría de Ciénega de Mata, copiado en la parroquia de Ojuelos, 
Jalisco. Diócesis de Aguascalientes, Defunciones, vol. 2/3, años 1694-1738 y Parroquia de Asientos, 
Aguascalientes, Defunciones, años 1705-1753, consultados en: https://familysearch.org/search/ (En 
adelante: APSA, Aguascalientes, Ags., Defunciones, vols. 1/7, a. 1700-1740, AVCM, Ciénega de Mata, 
Defunciones, vol.2/3, a. 1694-1755 y PA, Aguascalientes, Defunciones, a. 1705-1753).
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Es importante aclarar que en los registros parro-
quiales de Aguascalientes y Asientos sobre entierros, no 
se registró la causa de muerte, por lo que no es posible 
saber plenamente el número de muertes que causó la 
epidemia en la zona.  La presencia de matlazahuatl en la 
región se constata en dos entierros en los que se señalaba 
la muerte de dos indios de San José de Gracia en abril 
de 1738 a causa “de la presente epidemia”3. Para llegar 
a una aproximación sobre las defunciones que generó 
esta enfermedad se optó por contabilizar los entierros de 
1700 a 1740 y analizar si hubo un incremento conside-
rable en los años en los que otros investigadores sitúan la 
epidemia de matlazahuatl.

Mapa 1. Ubicación y extensión de las parroquias de 
Aguascalientes y Asientos en la primera mitad del siglo XVIII. 

Fuente: Elaboración propia a partir de AHAG, SG, Serie Parroquias, 
Aguascalientes, caja 1, exp. “Auto de erección del curato del Real de los 
Asientos” y AHLG-INEGI. 

3  APSA, Aguascalientes, Ags., Defunciones, vol. 4., a. 1738.
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¿Qué es el matlazahuatl?

En el siglo XVIII, el presbítero Cayetano Cabrera y 
Quintero elaboró un trabajo sobre la epidemia en 1742, 
señalando que la gente la nombró “en el idioma del 
país: matlazahuatl, voz compuesta de matlatl, la red, y 
por lo parecido, el redaño, y de zahuatl, la pústula o 
granos, con que sin ver lo que decían la venían a llamar 
grados en el redaño o red de granos”. Los principales 
síntomas eran malestar general, dolor de cabeza, fiebre 
elevada, reumatismo, erupciones (granos) en la piel, 
delirio, anorexia (pérdida de apetito), ictericia (amari-
llamiento de la piel), delirio, vómito y hemorragias 
frecuentes por la nariz4. En el siglo XIX, el doctor 
Nicolás León señalaba que a los enfermos les salía una 
especie de sarpullido (granillo o manchas pequeñas) 
principalmente en el torso y brazos5. En la actualidad 
se han agregado síntomas como la inflamación de los 
ganglios linfáticos, saliendo bubones en el cuello, las 
axilas, la espalda, el vientre y las ingles6.

El punto de origen de la enfermedad se presentó 
por primera vez a finales de agosto de 1736 en un obraje 
lanero en la población de Tacuba, principalmente con 
el síntoma de fiebre. Dos meses después ya asolaba 
la ciudad de México y los pueblos del norte del valle 
de México7. Para enero de 1737 se había extendido al 

4  Cayetano Cabrera y Quintero, Escudo de Armas de México. Escrito por el presbítero para conmemorar el 
final de la funesta epidemia de matlazahuatl que asoló a la Nueva España entre 1736 y 1738, México, Univer-
sidad Nacional Autónoma de México, 1981, pp. 59-60.
5  Nicolás León “¿Qué era el matlazahuatl y qué era el cocoliztli en los tiempos precolombinos y en 
la época hispana?” en Enrique Florescano y Elsa Malvido (coordinadores), Ensayos sobre historia de 
las epidemias en México, México, Tomo I, Instituto Mexicano del Seguro Social, 1982, pp. 383-384.
6  América Molina del Villar, “Las prácticas sanitarias en la ciudad de México, 1736-1739. La influen-
cia de los tratados de peste europeos”, Estudios del Hombre 20, (2005): p. 40.
7  Ana Rosalía Aguilera Núñez, “El Valle de Tlacolula, Oaxaca, bajo los efectos de la epidemia de 
matlazahuatl, 1738-1739”, en José Gustavo González Flores (coordinador), Epidemias de matlazahuatl, 
tabardillo y tifo en Nueva España y México, Coahuila, Universidad Autónoma de Coahuila, 2017, p. 66.
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valle de Toluca y en agosto se encontraba en la zona del 
Bajío en poblaciones como Guanajuato, Irapuato, Silao 
y León8. En el caso de Aguascalientes, la presencia de 
la epidemia fue evidente en octubre de 1737, ya que 
la región era el paso continuo de los comerciantes que 
transitaban al norte y al occidente del territorio novo-
hispano y de los feligreses que acudían de Zacatecas a 
visitar a la Virgen de San Juan de los Lagos.  

Aguascalientes en el siglo XVIII

La villa de Aguascalientes fue fundada en 1575 para 
dar seguridad a los viajeros que se dirigían hacia el 
norte del territorio novohispano, generalmente para 
los que se dirigían a las minas de Zacatecas. En su 
región se encontraban los manantiales del Ojocaliente 
y el río San Pedro que la abastecieron de agua en la 
época novohispana9. Debido a su desarrollo, a princi-
pios del siglo XVII se erigió la parroquia de Nuestra 
Señora de la Asunción, la cual formó parte del obis-
pado de Guadalajara10.

Desde el siglo XVI la Corona española otorgó 
diversas mercedes de tierras en la zona que durante los 
siglos XVII y XVIII se fueron transformando en estan-
cias, ranchos y haciendas, dentro de las cuales desta-
caron las de Pabellón (de Hidalgo), Chapultepeque 

8  Molina, “Las prácticas sanitarias en la ciudad de México…”, p. 40.
9  Jesús Gómez Serrano y Francisco Javier Delgado Aguilar, Aguascalientes. Historia Breve, México, 
Fondo de Cultura Económica/El Colegio de México, 2011, pp. 15-16.
10  María Guadalupe Rodríguez López, “De parroquia a catedral: El obispado de Aguascalientes, 
siglos XVII-XIX”, Zamora, Tesis para optar por el grado de doctora en historia en El Colegio de 
Michoacán, 2019, p. 62.
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(Cantera), Cieneguilla, La Labor, Peñuelas, San 
Bartolomé y Ciénega de Mata, por mencionar algunas11.

	 De hecho, en la segunda mitad del siglo XVII 
se establecieron nuevos asentamientos y pueblos de 
indios que propiciaron el crecimiento de la población 
y el desarrollo de las actividades agrícolas y ganaderas. 
El pueblo de indios de San Marcos se fundó en 1621, el 
de Rincón de Romos en 1647, el de San José de Gracia 
en 1683 y el de Jesús María en 1701, todos ellos, a 
excepción del de San Marcos, se ubicaron al norte de 
Aguascalientes y su conformación se dio de manera 
irregular ya que no había poblados con antecedentes 
prehispánicos en la región12.

A principios del XVIII Aguascalientes emergía 
como uno de los principales centros agrícolas y gana-
deros, consolidándose y afianzándose a lo largo 
del siglo como uno de los lugares más prósperos del 
Arzobispado de Guadalajara gracias al aumento de 
la población, a la explotación agrícola y ganadera, 
al incremento de las haciendas, a la construcción de 
nuevos edificios religiosos y de obras públicas como la 
construcción de puentes y presas13.

	 Además de los factores anteriores, el descu-
brimiento en 1703 de Agustín Mejía de yacimientos 
mineros en Asientos contribuyó al crecimiento econó-
mico de la región, a tal grado que entre 1730 y 1739, 
el 9.5% de la plata zacatecana se producía en el Real 

11  Gómez y Delgado, Aguascalientes. Historia Breve, p. 31.
12  Rodríguez, “De parroquia a catedral…”, pp. 49-50.
13  Gómez y Delgado, Aguascalientes. Historia Breve, pp. 57-58.
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de Minas de Asientos14. Así, como consecuencia de la 
extracción de minerales argentíferos, se presentó un 
rápido aumento de la población lo que llevó a la cons-
trucción de la parroquia de Nuestra Señora de Belén en 
Asientos, el 25 de mayo de 1731, desprendiéndose del 
curato de Aguascalientes15.

En 1723 el virrey de la Nueva España, Fernando de 
Alencastre Noroña y Silva, apuntaba que Aguascalientes 
tenía “bastante vecindad de muy buen temperamento” 
con abundancia de huertas, viñas, semillas (maíz y chile) 
y frutas de Castilla (durazno, higo, pera y manzana), con 
“buena hortaliza y pastos” y leche “admirable” con la 
que se hacía “el mejor queso de toda la Nueva España”. 
Mencionaba que había tres conventos (de dieguinos, 
mercedarios y el hospital de San Juan de Dios) y que la 
villa era gobernada por un alcalde mayor, alcaldes ordi-
narios y regidores. Finalmente señalaba que la parro-
quia de Nuestra Señora de la Asunción era “el mejor 
curato que tiene el obispado por ser uno de los pocos 
que tienen cuatro novenos”16.

El curato de la Asunción era uno de los tres 
primeros del obispado de Guadalajara con mayor 
número de ingresos parroquiales en el siglo XVIII, 
estando por encima de los de Lagos y Pinos y por 
debajo de los de Teocaltiche y Jerez17. Poco antes de la 
erección del curato de Asientos, en 1728, se registraron 

14  Beatriz Rojas, Las instituciones de gobierno y la élite local: Aguascalientes del siglo XVII hasta la Indepen-
dencia, Zamora, El Colegio de Michoacán/Instituto Mora, 1998, p. 65.
15  Gómez y Delgado, Aguascalientes. Historia Breve, p. 46.
16  Fernando de Alencastre Noroña y Silva, “Instrucciones del duque de Linares, gobernador de la 
Nueva España para su sucesor con descripción geográfica y política de su gobierno e informes de los 
males que padecía”, Biblioteca Digital Hispánica, MSS/2929, 1723, 19f.
17  Rodríguez, “De parroquia a catedral…”, p. 63.
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en la jurisdicción parroquial 5333 feligreses de confe-
sión y comunión (sin contar los párvulos)18.

A pesar del importante desarrollo tanto econó-
mico como social que se dio en Aguascalientes en las 
primeras décadas del siglo XVIII, en octubre de 1737 
se presentó la epidemia de matlazahuatl que asolaba 
a la Nueva España, provocando una gran cantidad de 
defunciones. Al analizar las partidas de entierros que 
hubo en la parroquia de la Asunción en la primera 
mitad del siglo XVIII se puede observar un aumento 
exponencial a finales de la década de 1730 en compa-
ración con los años previos. Así, entre 1737 y 1738 
se nota un incremento en el número de entierros, lo 
que se puede traducir en la primera crisis de pobla-
ción que vivió Aguascalientes desde su fundación en 
1575. (Ver gráfica 1).

Gráfica 1. Entierros en la parroquia de Nuestra Señora
de la Asunción, Ags.

Fuente: Elaboración propia a partir de: APSA, Aguascalientes, Ags., 
Defunciones, vols. 1/7 a. 1700-1750; AVCM Ciénega de Mata, Defunciones, 
vols. 2/3, a. 1694-1755.

18  Archivo Histórico del Arzobispado de Guadalajara, Sección Gobierno, Serie Visitas Pasto-
rales, caja 2, libro de los años 1727-1728, foja 312f. (En adelante: AHAG, SG, SVP, C. 2, L. 
1727-1728, F. 312f.).
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La llegada e impacto del matlazahuatl en 
Aguascalientes 

Para el caso de Aguascalientes, no existen investiga-
ciones que se centren en el estudio de la epidemia 
de matlazahuatl, sin embargo, hay investigadores 
que mencionan información al respecto. Agustín R. 
González señala que la presencia del matlazahuatl en 
Aguascalientes en 1736 causó la muerte de un quinto 
del total de pobladores. Según él, en Aguascalientes no 
se conocía “la naturaleza del mal” lo cual no impidió 
que los enfermos fueran atendidos por “los legos de San 
Juan de Dios, los frailes y los clérigos” quienes además 
“levantaban de las casas y de las calles los cadáveres y 
los sepultaban” a pesar de estar expuestos al contagio19. 
Beatriz Rojas señaló que hubo una “peste de 1738 - 
1739” que provocó la muerte de 808 personas e incluso 
“fue necesario abrir un camposanto en San Marcos para 
poder dar entierro a todos los cadáveres”20.

Por otro lado, Jesús Gómez y Francisco Delgado 
mencionan que “una epidemia de matlazahualt (enfer-
medad que por sus síntomas se parecía mucho al tifo y 
a la peste)” ocurrió durante 1738, causando en “toda la 
alcaldía” la muerte de unas mil personas lo que signi-
ficó que “la población fue literalmente diezmada”, por 
lo cual fue necesario “abrir un nuevo camposanto en 
la villa”21. José Antonio Gutiérrez refiere que la villa 
fue “azotada por el matlázahuatl” en 1737, “mal que 

19  Agustín R. González, Historia del Estado de Aguascalientes, Tipografía de Francisco Antúnez, 
1974, p. 31.
20  Beatriz Rojas, “De la Conquista a la Independencia” en Beatriz Rojas, Jesús Gómez Serrano, 
Andrés Reyes, et. Al., Breve historia de Aguascalientes, México, El Colegio de México/Fondo de Cultura 
Económica, 1995, p. 58.
21  Gómez y Delgado, Aguascalientes. Historia Breve, p. 69.
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llevó al sepulcro en 4 meses a más de 1500 gentes de la 
jurisdicción” por lo que declararon patrona a la virgen 
de Guadalupe haciendo “el juramento en el templo 
parroquial en presencia de D. Manuel, al que concu-
rrieron autoridades, clero secular y regular y pueblo”22.
Sin embargo, en una investigación anterior, el mismo 
Gutiérrez sostiene que el matlazahuatl mató a 1012 
aguascalentenses por lo que se abrieron los cementerios 
de la parroquia de la Asunción y el de San Marcos23.  
Asimismo, afirma que la epidemia atacó principal-
mente a indios y castas24.

A partir de las fechas señaladas por los autores 
anteriores (1736 - 1738) se procedió a comparar los 
entierros que se registraron en dichos años. En la 
gráfica 2 se advierte un incremento considerable a 
partir de octubre de 1737, por lo que propongo que 
en este mes comenzó la presencia de matlazahuatl en 
Aguascalientes. Anteriormente, el número de entie-
rros por mes oscilaba entre los 17 y 20 mientras que en 
octubre de 1737 aumentó a 34 y continuó creciendo 
en los meses posteriores, a tal grado que el número 
más alto de entierros en la parroquia de la Asunción 
durante la epidemia se presentó en agosto de 1738 con 
115 entierros. En los meses siguientes se observa una 
disminución en los entierros volviendo a la norma-
lidad en febrero de 1739 con 24. 

22  José Antonio Gutiérrez, Aguascalientes en el siglo XVIII, México, Instituto Municipal Aguascalen-
tense para la Cultura, 2015, p. 138.
23  José Antonio Gutiérrez Gutiérrez, “De muertos y panteones los muertos” en Antología. Mascarón, 
cincuenta números, Aguascalientes, Gobierno del Estado de Aguascalientes/Archivo Histórico del Es-
tado, 2004, p. 16.
24  José Antonio Gutiérrez Gutiérrez, Historia de la Iglesia Católica en Aguascalientes, Volumen 1, 
Aguascalientes, Universidad Autónoma de Aguascalientes/Obispado de Guadalajara/Universidad 
de Guadalajara, 1999, p. 222. En esta investigación el autor estima que hubo 1300 feligreses que 
perecieron a causa de la epidemia.
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Gráfica 2. Entierros en la parroquia 
de Aguascalientes,1736 - 1739.

Fuente: Elaboración propia a partir de: APSA, Aguascalientes, Ags., 
Defunciones, vols. 7 a. 1736-1748; AVCM Ciénega de Mata, Defunciones, 
vol. 2, a. 1694-1738.

De acuerdo con la información presentada 
en la gráfica anterior, propongo que la epidemia de 
matlazahuatl estuvo presente en Aguascalientes entre 
octubre de 1737 y diciembre de 1738, desarrollándose 
por quince meses, en los cuales se registró el entierro de 
1055 personas, el equivalente al número de muertos en 
poco más de cinco años si se considera que se enterraba 
un promedio de 190 personas anualmente en esa época, 
antes de la epidemia. 

Para el caso de la parroquia de Nuestra Señora 
de Belén, sólo se cuenta con las partidas de entierros 
de 1737 y 1738. A diferencia de Aguascalientes, en 
Asientos la epidemia llegó en noviembre de 1737 ya 
que en octubre solamente hubo 17 entierros que prác-
ticamente se duplicaron puesto que se registraron 33 el 
siguiente mes. Asimismo, hubo dos meses en los que 
se presentó el número más alto de entierros: febrero y 
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agosto de 1738 con 57, lo cual puede sugerir que en 
Asientos la epidemia fue de mayor impacto ya que tuvo 
un rebrote. (Ver gráfica 3). 

Gráfica 3. Entierros en la parroquia de Asientos, 1737 - 1738.

Fuente: Elaboración propia a partir de: PA, Aguascalientes, Defunciones, 
a. 1705-1753.

De esta forma, propongo que el matlazahuatl 
estuvo presente en Asientos solamente un año, de 
noviembre de 1737 a noviembre de 1738, en el que se 
enterraron 553 personas, de las cuales se puede inferir 
que 400 fueron a causa de la epidemia tomando en 
cuenta los entierros en años previos.

Al igual que en el resto de la Nueva España, 
en Aguascalientes la epidemia de matlazahuatl se 
presentó con mayor frecuencia en la población indí-
gena25. Del total de los entierros que hubo en la parro-
quia de la Asunción durante la epidemia, 60% fueron 
de indios, 15% mulatos, 10% españoles, 4% mestizos, 
2% coyotes, 1% negros y 8% restante del cual no se 
menciona su calidad. (Ver gráfica 4).

25  Norma Angélica Castillo Palma, Nahui Ollin Vázquez Mendoza, et. Al., “Los matlazahuatl, tifo 
y otras sobremortalidades en Huexotla: Adultos y párvulos (1605-1737)” en José Gustavo González 
Flores coordinador), Epidemias de matlazahuatl, tabardillo y tifo en Nueva España y México, Coahuila, 
Universidad Autónoma de Coahuila, 2017, p. 33.
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Indios      Mulatos      Españoles      Mestizos      Coyotes      Negros      S/C

Indios      Españoles      Mulatos      Mestizos      Coyotes      Lobos      Negro      S/C

Gráfica 4. Entierros de la parroquia de Aguascalientes
clasificados por calidad. 

Fuente: Elaboración propia a partir de: APSA, Aguascalientes, Ags., 
Defunciones, vols. 7 a. 1736-1748; AVCM Ciénega de Mata, Defunciones, 
vol. 2, a. 1694-1738.

Básicamente los entierros de la parroquia de 
Asientos siguieron las mismas tendencias que en 
Aguascalientes: 53% fueron indios, 21% mulatos, 
7% españoles, 6% mestizos, 3% coyotes, 2% lobos, 
1% negros y 7% restante de calidad no especificada. 
(Ver gráfica 5).

Gráfica 5. Entierros de la parroquia de Asientos clasificados 
por calidad. 

Fuente: Elaboración propia a partir de: PA, Aguascalientes, Defunciones, a. 
1705-1753.	
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Respecto a las edades, en las partidas de entie-
rros de la parroquia de Aguascalientes éstas son asig-
nadas a partir de las categorías párvulos, solteros, 
casados y viudos. Del total de entierros 41% eran 
casados, 18% viudos, 17% solteros, 10% párvulos y 
del 14% no se especifica su edad. De esta forma, se 
vislumbra que la mayoría de los entierros de la parro-
quia de la Asunción eran principalmente adultos en 
edad reproductiva y laboral, lo que sin lugar a dudas, 
tuvo repercusiones tanto en lo económico como en 
lo social. En la parroquia de Asientos se presentó un 
panorama similar: 40% casados, 20% viudos, 18% 
solteros, 10% párvulos, 4% doncellas y 8% que no 
menciona su estado. En cuanto a las muertes por 
sexo tenemos que en Aguascalientes 58% fueron 
mujeres y 42% hombres, mientras que en Asientos 
46% mujeres y 54% hombres. 

La epidemia de matlazahuatl vino a agudizar el 
incremento de las defunciones que se estaban presen-
tando en la región desde 1728. Esto contribuyó a que 
se presentara una crisis para el depósito de los difuntos. 
De los 1057 entierros, 312 se hicieron en la iglesia 
parroquial, 251 en el camposanto, 181 en la iglesia de 
Ciénega de Mata, 135 en la de San Marcos, 93 en la 
de San José de Gracia, 44 en la de Jesús María, 18 
en el convento de la Merced, 16 en el de San Juan 
de Dios, 2 en el de San Francisco, 2 en la iglesia de 
San Bartolomé y 1 en la de Santiago; mientras que los 
553 de Asientos se hicieron en la iglesia parroquial de 
Nuestra Señora de Belén. (Ver cuadro 1).



38

Enfermedades, higiene y epidemias en Aguascalientes, Siglos XVIII - XX

Cuadro 1. Entierros de las parroquias de Aguascalientes y 
Asientos clasificados por lugar.

Fuente: Elaboración propia a partir de: APSA, Aguascalientes, Ags., 
Defunciones, vol. 7 a. 1736-1748; AVCM Ciénega de Mata, Defunciones, 

vol. 2, a. 1694-1738 y PA, Aguascalientes, Defunciones, a. 1705-1753.

En mayo de 1738 se registró la mayor cantidad 
de entierros en la iglesia parroquial de la Asunción 
con 47 difuntos. El incremento de fallecidos propició 
que el párroco Manuel Colón de Larreategui abriera 
un camposanto ya que el templo parroquial se encon-
traba saturado pues en cinco meses se habían registrado 
aproximadamente 180 entierros, que en época pasada 
se hacían en un año. El primer entierro del que se tiene 
registro en el camposanto es el de un indio originario 
de Jesús María y avecindado en Pozo Bravo que fue 
enterrado en dicho lugar el 30 de mayo de 1738.  

En junio de 1738 se enterraron 27 personas en la 
iglesia parroquial y 12 en el camposanto. A partir de 

Lugar
1737 1738

Total
Oct Nov Dic Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic

Iglesia 
Parroquial 24 16 15 11 23 29 32 47 27 21 20 14 9 13 11 312

Camposanto - - - - - - - 1 12 39 31 29 47 65 27 251

I. de San 
Marcos 9 14 12 9 7 7 2 2 5 15 10 14 6 14 9 135

I. de Ciénega 
de Mata 0 14 2 1 7 8 10 17 20 12 21 14 28 18 9 181

I. de San José 
de Gracia - - 1 1 6 6 13 8 14 15 21 7 - - 1 93

I. de Jesús 
María 1 2 7 6 - - 2 6 12 6 - - 2 - - 44

Convento de 
La Merced - - - - - - - 2 1 1 4 5 1 2 2 18

Conv. de San 
Juan de Dios - - - - - - - - - - 8 1 6 1 - 16

Conv. de San 
Francisco - - - - - - - - - 1 - - - 1 - 2

I. de San 
Bartolomé - - - - - - - - - 2 - - - - - 2

I. de 
Santiago - - - - - - 1 - - - - - - - - 1

I. Parroquial 
de Asientos - 32 47 49 57 43 37 47 21 40 57 46 42 28 7 553
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julio y hasta diciembre, se llevaron a cabo más entie-
rros en el camposanto que en la parroquia, sustituyén-
dola como lugar principal de los entierros. Noviembre 
fue el mes en que hubo más entierros en el campo-
santo con un total de 65. 

Autores como Beatriz Rojas y José Antonio 
Gutiérrez señalan que debido a la epidemia de matla-
zahuatl se abrió un camposanto en San Marcos26, sin 
embargo, después de analizar las partidas de entierros el 
único que aparece es el de la parroquia de la Asunción. 
En donde sí hubo entierros en este periodo fue en la 
iglesia de San Marcos, en donde en promedio se ente-
rraban diez personas por mes. Pudiera pensarse que 
sólo se enterraban indios de dicho pueblo, sin embargo, 
encontramos habitantes provenientes de otros lugares 
como Asientos, El Soyatal, el Tarai (sic), etcétera. 
Asimismo, encontramos además de indios, mulatos, 
coyotes y, en menor medida, españoles27.

En el convento de la Merced solamente se presen-
taron entierros en los meses de mayo a diciembre. Un 
caso similar es el del convento de San Juan de Dios en 
el que se registran entierros entre los meses de agosto a 
diciembre, con lo que se puede inferir que éstos corres-
ponden a enfermos que estaban siendo atendidos en su 
hospital, tal y como sucedió en Zacatecas28.

La epidemia de matlazahuatl causó en la región 
de Aguascalientes diversas dificultades entre los 

26  Rojas, “De la Conquista a la Independencia”, p. 58 y Gutiérrez, “De muertos y panteones los 
muertos”, p. 16.
27  APSA, Aguascalientes, Ags., Defunciones, vol. 7 a. 1736-1748.
28  José Luis Raigoza Quiñónez, “Factores de influencia para la transmisión y difusión del matlazá-
huatl en Zacatecas: 1737-38” en Scripta Nova 9, núm. 218 (agosto de 2006).
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hacendados, ya que vieron reducida su mano de obra. 
Ejemplo de esto es el caso de la familia Rodríguez 
Vázquez, conformada por Magdalena Rodríguez 
y Juan Vázquez, en la cual falleció un hijo llamado 
Alejandro el 31 de diciembre de 1737; un año después 
otro de sus hijos llamado Francisco, indio soltero de 
12 años que murió el 1 de noviembre de 1738; tres días 
después, el 4 de noviembre, falleció Magdalena y el 
día 28 del mismo mes Juan. Todos eran sirvientes de 
Vicente Díaz en Las Peñuelas29.

Otro ejemplo se presentó en Ciénega de Mata, 
donde el 20 de abril de 1738 murió una párvula llamada 
Manuela, hija de Sebastián de los Reyes y de Manuela 
Rodríguez, un día después falleció otro hijo de 12 años 
llamado Antonio y finalmente murió el padre el 27 de 
abril. En una semana una familia se vio diezmada, ya que 
Sebastián era viudo y habían muerto dos de sus hijos30.

De igual manera encontramos entierros de 
pastores de ovejas y ganado mayor de ranchos 
y haciendas que se encontraban en la región de 
Aguascalientes como Juan Muñoz, Lucas López y 
Jerónimo de la Puebla y de algunos mayordomos y 
encargados de cuadrillas de trabajadores31.  

Las repercusiones sociales, económicas y demo-
gráficas contribuyeron para que el cabildo de la villa 
de Aguascalientes jurara en diciembre de 1738, como 
patrona a la Virgen de Guadalupe “para remedio de la 

29  APSA, Aguascalientes, Ags., Defunciones, vol. 7 a. 1736-1748.
30  APSA, Aguascalientes, Ags., Defunciones, vol. 7 a. 1736-1748.
31  APSA, Aguascalientes, Ags., Defunciones, vol. 7 a. 1736-1748.
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peste nombrada matlazahuatl”, tal y como había suce-
dido en otras ciudades novohispanas como Puebla, 
Valladolid, Guadalajara, entre otras32.

Conclusiones generales

El presente estudio sobre la epidemia de matlazahuatl 
en la región de Aguascalientes muestra que la mayoría 
de los entierros que se presentaron en el período de 
1737 - 1738 fueron de personas en edad reproductiva 
y laboral, lo cual puede traducirse como una crisis 
de población aguda, puesto que se enterraron 1610 
personas pertenecientes a las parroquias de Nuestra 
Señora de la Asunción en Aguascalientes y de Nuestra 
Señora de Belén en Asientos. Lo interesante es que a 
pesar de la alta cifra de entierros (ya que en promedio 
se hacían 190 por año, en años anteriores al matla-
zahuatl), la población continuó creciendo puesto que 
apenas dos años después de la epidemia, en 1741, el 
padrón parroquial era de 7870 feligreses33.

	 De hecho, en 1742 Matías de la Mota Padilla 
consideraba que la villa de Aguascalientes era “muy 
amena, de muchas huertas y labores de chile negro 
y colorado; y también en sus contornos hay muchas 
haciendas y labores de trigo y de maíz, con que se 
abastece la ciudad de Zacatecas”, agregaba que era 
“una de las alcaldías mayores de más nombre”, donde 
vivían “1500 personas indias” y “muchas familias de 

32  Gómez y Delgado, Aguascalientes. Historia Breve, p. 69.
33  AHAG, SG, SVP, C. 3, L. 1741-1742, F. 48v
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españoles con mucha nobleza”34. Esto quiere decir que 
después de la crisis social provocada por la epidemia de 
matlazahuatl la región se recuperó rápidamente.  

Cabe resaltar también que en los meses previos a 
la epidemia los entierros principales eran de párvulos, 
mientras que con la presencia de matlazahuatl fueron 
sustituidos por las personas casadas, seguidas por las 
viudas y solteras, siendo esta población la más atacada 
por la enfermedad. En cuanto al sexo, existen diferen-
cias entre las parroquias, ya que en Aguascalientes se 
enterraron más mujeres que hombres, mientras que en 
Asientos fue a la inversa, probablemente porque al ser 
un Real de Minas había más hombres trabajando en la 
zona, sin embargo, la afectación es muy similar entre 
ambos sexos puesto que los porcentajes presentados 
son ligeramente superiores unos de otros.
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El cólera en Aguascalientes, 1833

Itzel Alejandra Martínez Chávez
Universidad de Guanajuato 

Introducción 

En 1840 William Fart puntualizó que una epidemia era 
“[…] como un exceso en la cantidad de muertes por una 
causa, en una población, territorio y momento dados 
que supera a la cantidad habitual esperada para esa 
causa, población, territorio y momento, y clasificó las 
enfermedades en tres grupos: epidémicas, esporádicas 
y de causas externas […]”1. En el siglo XIX las epide-
mias convergieron con periodos de caos, por ejemplo, 
en el caso de Europa el cólera los invadió después de 
la revolución de 1830 y en España llegó con la primera 
guerra carlista en 18332. El cólera se expandió a causa 
de los navegantes, quienes sabían de la enfermedad y 
la conocían como el flujo de bilis. Proveniente de Asia, 
el cólera haría su ruta hacia Europa y posteriormente a 
América. La principal ruta de contagio fue a través del 
comercio a principios del siglo XIX. 

El cólera afectó a la mayor parte del mundo, 
esparciéndose a través del transporte de mercancías y 

1  Álvaro Javier Idrovo, “Epidemias, endemias y conglomerados: conceptos básicos” en Revista de la 
Facultad de Medicina 48, núm. 3 (2000): p. 175. (Obtenido de: https://revistas.unal.edu.co/index.php/
revfacmed/article/view/19623/20690).
2  Joan Serrallonga Urquidi, “Epidemias e historia social. Apuntes sobre el cólera en España, 1833-
1865” en Historia social, núm. 24 (1996): p. 8. (Obtenido de: https://jstor.org/stable/40340433).
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de los viajeros. Para 1833 llegó a México, entrando por 
Tampico3. Otros lugares que se vieron afectados fueron 
Campeche y Veracruz, a partir de los cuales comenzó 
su expansión por el territorio mexicano4. Con la llegada 
de la epidemia a México se hicieron presentes las pocas 
medidas que se tenían de higiene y el desconocimiento 
para poder controlar el contagio, lo cual dejaba ver la 
falta de control por parte de las autoridades. 

Así, esta investigación tiene por objetivo dar a 
conocer cómo fue la presencia de la epidemia de cólera 
morbus en la ciudad de Aguascalientes en 1833. El artí-
culo se divide en tres apartados: 1) El cólera morbus, 
donde se exponen los argumentos acerca de la enfer-
medad, así mismo la ruta de contagio que siguió; 2) 
El cólera morbus en la ciudad de Aguascalientes, en el 
cual se puntualiza el impacto que tuvo la epidemia en 
la población perteneciente al curato de Nuestra Señora 
de la Asunción de la ciudad de Aguascalientes; y 3) 
Medidas para contrarrestar el cólera morbus, en el cual 
observamos los apartados expuestos por la Junta de 
Sanidad para prevenir y combatir la epidemia.  

A través del portal Family Search se consultaron las 
partidas de entierros que se encuentran resguardadas en 
el Archivo Parroquial de Nuestra Señora de la Asunción 
(Aguascalientes)5, ésta fue la principal fuente consultada. 
Los registros realizados por los curas muestran el nombre, 
edad, fecha, causa de muerte, entre otras particularidades. 

3  Bernardo Martínez Ortega, “El cólera en México durante el siglo XIX” en Ciencias, núm. 25 (enero, 
1992): pp. 37-38.
4  Lourdes Márquez Morfín, “El cólera en la Ciudad de México en el siglo XIX” en Estudios Demográ-
ficos y Urbanos 7, núm. 1 (enero-abril, 1992): p. 77.
5  Es importante aclarar que sólo se consultaron los registros parroquiales de Nuestra Señora de la 
Asunción, no los registros de las ayudas de las parroquias.
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El cólera morbus de 1833 dejó un vacío demográfico de 
importancia, ya que la pérdida de grandes cantidades de 
personas dejaba rupturas en las generaciones futuras.

Como se aludió en el párrafo anterior, el análisis 
de los registros parroquiales permitirá conocer el 
impacto de la epidemia, ya que como señala América 
Molina del Villar, son necesarias las fuentes cuan-
titativas y cualitativas, estos documentos eclesiás-
ticos permiten observar y reconstruir periodos largos, 
aunque se debe de tener en cuenta que los registros 
parroquiales presentan un inconveniente: la diversidad 
con la que fueron escritos.   Otras fuentes analizadas 
son los informes de las Juntas de Sanidad, los manuales 
médicos de la época, así como libros y artículos publi-
cados en el periodo estudiado6.

El cólera morbus 

Para hablar de las epidemias es necesario resaltar la idea 
del aire infectado o los miasmas. En el siglo XVIII los 
científicos se percataron de que la descomposición de 
los cadáveres afectaba la salud, y más si éstos se encon-
traban en lugares cerrados, como era el caso de los 
templos ya que no contaban con espacio suficiente para 
que entrara el aire y purificara el lugar7. Jean-Jacques 

6  América Molina del Villar, “El estudio de las epidemias: enfoques sociodemográficos y culturales. 
Fuentes y abordajes metodológicos con énfasis en el caso mexicano” en Presente y Pasado. Revista de 
Historia 21, núm. 42 (julio-diciembre 2016): pp. 153-155. (Obtenido de: http://www.saber.ula.ve/
bitstream/handle/123456789/43168/articulo7.pdf ?sequence=1&isAllowed=y).
7  Diego Bernal Botero, “La real cédula de Carlos III y la construcción de los primeros cementerios 
en la villa de Medellín, Virreinato del Nuevo Reino de Granada” en Boletín de Monumentos Históricos 
19, Arquitectura y costumbres funerarias, núm. 19 (mayo-agosto 2010): pp. 31-32. (Obtenido de: http://
www.boletin-cnmh.inah.gob.mx/web/boletines.php?id=117&epoca=3&num_boletin=19).
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de Boissieu (1736-1810) en el estudio de la infección 
del aire, señaló los peligros y propuso estrategias a los 
médicos higienistas para lograr la contención de lo que 
llamaban “aire fijo”: “hay que evitar ciertos escollos: 
1) el calor […] 2) la humedad […] 3) la inmersión de 
un aire […] conviene huir del aire infectado por esas 
exhalaciones pútridas que comunican a los licores ‘el 
movimiento interno que los agitan’ y, por ende, activan 
el adelanto de la putrefacción”8.

	 En el siglo XIX se tenía el convencimiento de 
que los miasmas se producían por las exhalaciones 
provenientes de focos poco higiénicos, éstos se disper-
saban por el aire afectando a la salud de quien los 
inhalaba siendo factores para la propagación de enfer-
medades infecciosas. Aquellos lugares o focos de infec-
ción fueron: sitios donde existía el encharcamiento 
o acumulación de aguas sucias (como el sistema de 
alcantarillado, los pozos negros), también los tiraderos 
de basura donde se depositaban los restos de las carni-
cerías y pescaderías, así como de las curtidoras9.

Respecto al cólera, Lourdes Márquez Morfín esta-
blece que es un bacilo aerobio de nombre Vibrio cholerae 
que ataca al organismo y puede sobrevivir hasta una 
semana fuera de éste, sobre todo si las condiciones en el 
medio ambiente son óptimas, es decir, si hay humedad 
y el agua contiene materia orgánica contaminada con 
el pH 6 y 9. Algunas fuentes de infección son las heces, 

8  Alain Corbin, El perfume o el miasma. El olfato y lo imaginario social, siglos XVIII y XIX, México, Fondo 
de Cultura Económica, 1987, p. 26
9  Juan Pablo Angulo Partida, “El cólera y la fiebre amarilla en el estado de Colima, México (1880-
1895)” en Letras Históricas, núm. 23 (otoño 2019-invierno 2020): pp. 88-89. (Obtenido de: http://www.
letrashistoricas.cucsh.udg.mx/index.php/LH/article/view/7239 Consultado el 20 de septiembre de 
2020) y Molina, “El estudio de las epidemias: enfoques sociodemográficos y culturales.”, p. 156.



49

El cólera en Aguascalientes, 1833

vómito y el contacto, por ejemplo, si el agua con que 
se riegan o se lavan los vegetales está contaminada eso 
ayuda a que el bacilo viaje por la vía digestiva10.

En el siglo XIX el conocimiento acerca de esta 
enfermedad no era el suficiente, por consiguiente era 
causante del miedo de la población. El cólera se clasi-
ficó por el grado de la diarrea que producía, dividién-
dola en tres formas “benigna, grave y fulminante”11. 
La enfermedad infecciosa manifestó sus síntomas más 
graves que fueron el vómito, la diarrea y la deshidrata-
ción, esto podía causar la muerte en menos de veinti-
cuatro horas12. La bacteria requiere de un periodo de 
incubación que va de dos a cuatro días, posteriormente 
comienzan los vómitos, diarrea y dolores estomacales, 
ello puede provocar la muerte de aproximadamente el 
cincuenta por ciento de los casos13.

En vista de los problemas que se presentaban 
para la salud, las Juntas Generales de Sanidad de los 
estados se preocuparon e implementaron medidas 
de higiene mientras que las existentes se trataban de 
mejorar. Es conveniente resaltar que poco antes de que 
el cólera consiguiera llegar a territorio mexicano, el 
gobernador José Rendón del estado de Yucatán aludía 
en el dictamen de la Junta General de Sanidad (JGSY)14 
del estado con fecha del 5 de junio de 1832 que ya se 
gozaba del conocimiento de la enfermedad. Suscribían 

10  Márquez, “El cólera en la Ciudad de México en el siglo XIX”, p. 79.
11  María del Pilar Velasco, “La epidemia del cólera de 1833 y la mortalidad en la Ciudad de México” 
en Estudios Demográficos y Urbanos 7,  núm. 1 (enero-abril, 1992): p. 98.
12  Márquez, “El cólera en la Ciudad de México en el siglo XIX”, p. 79.
13  Velasco, “La epidemia del cólera de 1833 y la mortalidad en la Ciudad de México”, p. 98.
14  A partir de ahora se utilizarán las siglas JGSY para referirse a la Junta General de Sanidad de 
Yucatán.
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que en el mes de abril del mismo año se recibió un 
informe proveniente de la Junta de Sanidad de Francia 
donde se apreciaban las precauciones a tomar para 
evitar que se propagara el padecimiento, ya que en 
aproximadamente quince años pasó del continente 
asiático e invadió el europeo y amenazaba con llegar al 
americano. Con ello se apuntaba que “de nada servirán 
las leyes y reglamentos más bien sistematizados, si la 
irresolución, la dilatación y la apática condescendencia 
impiden su exacto cumplimiento, cuando depende de 
él indudablemente la felicidad del Estado y la vida de 
cada uno de sus individuos”15.

Ahora bien, sobre los progresos y peligros del 
cólera, la JGSY se ayudaba de los hallazgos de Mr. 
Alejandro Moreau de Jonnès, que en 1831 informó 
al Consejo Superior de Sanidad de Francia su investi-
gación, en la cual señalaba que el cólera morbo nació 
en la India en el centro del Delta del Ganges, era una 
peste de una región tropical y que se desarrollaba en los 
terrenos pantanosos, los cuales tenían su origen por lo 
general en las aberturas de los ríos; se extendía cuando 
el clima estaba más caluroso en las zonas templadas y 
con la estación fría pareciera que detenía su marcha16.

El cólera se propagó debido a los migrantes y 
soldados, salió del Ganges y llegó a Europa17, es decir que 
avanzó gracias a la comunicación entre lugares, por lo que 
para poder preservar alguna ciudad libre de la enfermedad 

15  Junta General de Sanidad de Yucatán, Dictamen de la Junta General de Sanidad del estado de Yucatán 
sobre la epidemia Cholera Morbo que se imprime de orden del gobierno del mismo estado, Campeche, Imprenta 
del Huracán, 1832 (The National Library of  Medicine believes this ítem to be in the public, Obtenido de: 
http://resource.nlm.nih.gov/9517875).
16  Ibidem.
17  Molina, “El estudio de las epidemias: enfoques sociodemográficos y culturales.”, pp. 157-158.
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sería necesario no tener contacto alguno con los ya afec-
tados. En su investigación Mr. Moreau de Jonnès puntua-
lizaba que la forma de transmisión no tenía diferencia 
con la peste y la fiebre amarilla y por ello las medidas 
para evitar el contagio podrían ser las mismas que ya 
habían sido usadas. Después de la publicación de este 
estudio, el cólera arribó a Inglaterra que era parte signi-
ficativa para el comercio y comenzó la propagación en 
Europa y posteriormente en América. La primera medida 
tomada al respecto fue la cuarentena: “la Junta cumplirá 
con exponer el peligro y el gobierno empleará todos los 
recursos que se hallan a su alcance para evitarlos; cuando 
no se trata ya solamente de los intereses del Estado sino de 
la inestimable vida de los ciudadanos”18.

En un aviso sobre los métodos para preservarse y 
curarse el cólera, el cual fue impreso en Puebla en 1833 
a cargo de Antonio Díaz presidente de la Dirección 
de sanidad, se puntualizó que: “existen ciertas ocupa-
ciones y ejercicios, que, influyendo de un modo directo 
en la digestión, pueden predisponer más a la cólera 
morbus: los trabajos mentales, la falta de ejercicio, la 
exposición al sol fuerte y por largo tiempo, los viajes 
largos, los desvelos y el trabajo inmoderado”19.

La epidemia del cólera que se propagó por todo 
México durante el año de 183320 causó más letalidad 
que la del tifo presentada en 1813. David Carbajal 
López señala que las primeras víctimas de esta epidemia 

18  JGSY, Dictamen de la Junta General de Sanidad del estado de Yucatán…
19  Gobierno de Puebla, Aviso sobre los métodos de preservarse y curarse de la enfermedad llamada Cholera 
morbus epidémica, Puebla, Imprenta del Gobierno, 1833, en The National Library of  Medicine believes this 
item to be in the public domain https://collections.nlm.nih.gov/catalog/nlm:nlmuid-8917923-bk
20  Márquez, “El cólera en la Ciudad de México en el siglo XIX”, p. 82.
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aparecieron en la desembocadura del río Bravo 
(Coahuila y Texas) en el mes de abril de 1833; para 
julio la epidemia se hizo presente en Zacatecas. Para el 
obispado de Guadalajara hubo dos principales rutas de 
contagio: “Charcas, Zacatecas, Jerez, Colotlán, Calvillo 
y Aguascalientes” y “Charcas, Ahualulco, Pinos, Lagos 
y Guadalajara”21. Este mismo autor apunta que en total 
se registraron 38 312 muertes por cólera sólo en el obis-
pado de Guadalajara, donde los curatos con más concen-
tración de personas fueron los que tuvieron el mayor 
número de víctimas, los cuales fueron Aguascalientes, 
Zacatecas, Guadalajara, Colima y Lagos22.

Para el caso de Aguascalientes, Carbajal propone 
que hubo 2427 fallecimientos por cólera23, mientras que 
Lourdes Márquez Morfín señala un aproximado de 5000 
decesos. Así se observan dos puntos de vista que mues-
tran diferencias en la afectación para la población de 
Aguascalientes. Por esta razón es que la presente inves-
tigación busca proporcionar una nueva visión a través 
del análisis de las partidas de entierros pertenecientes a 
los registros parroquiales del curato de Aguascalientes.

 

El cólera morbus en la ciudad de Aguascalientes

En 1833 en Aguascalientes hubo 3616 fallecimientos en 
total, cuyas causas de muerte fueron hidropesía, fiebre, 
alferecía, hinchazón, tos, parto, empacho, pulmonía, 
mal de orín, cólico, vasca, apoplejía, diarrea, accidentes 

21  David Carbajal López, “La epidemia del cólera de 1833-1834 en el obispado de Guadalajara. 
Rutas de contagio y mortalidad” en Historia Mexicana LX, núm. 4 (abril-junio 2011): pp. 2025-2041.
22  Ibíd., pp. 2041-2049 Ibíd.
23  Ibíd., p. 2052.
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(golpe de mula y caída) y por supuesto el cólera. En 
julio y agosto podemos apreciar un incremento consi-
derable de decesos respecto a los otros meses, puesto 
que en dichos dos meses se registró el 71% de los falleci-
mientos, precisamente cuando se presentó la epidemia 
de cólera. Si no contemplamos los meses de epidemia, 
enero fue el mes en el que hubo menos decesos con 68, 
mientras que el de mayor número fue el de mayo con 
151. (Ver gráfica 1). 

Gráfica 1. Decesos clasificados por mes en Aguascalientes
en 1833.

Fuente: Elaboración propia a partir de las partidas de entierros de la 
Parroquia de Nuestra Señora de la Asunción del año de 1833.

Agustín R. González, menciona en su Historia 
del Estado de Aguascalientes que el primer muerto de 
cólera se presentó en Aguascalientes el 15 de mayo de 
1833 cuando falleció un vecino del barrio del estanque 
y que no fue sino hasta los meses de junio y julio 
cuando las víctimas fueron en aumento. De hecho, 
señala que aproximadamente morían veinte personas 
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por día a causa del cólera, y que la cifra llegó a sobre-
pasar los cien decesos e incluso afirma que “los días 
25, 26 y 2 [junio] murieron seiscientas personas”, pero 
que a partir de agosto los fallecimientos fueron dismi-
nuyendo y llegaron al total aproximado de cinco mil 
personas muertas por causa del cólera24. Sin embargo, 
no se localizó en las partidas de entierros a la primera 
víctima que menciona por lo que la veracidad de sus 
palabras puede ponerse en duda.

El análisis de las partidas de entierros de la 
parroquia de la Asunción en Aguascalientes correspon-
dientes al año de 1833 muestra que, del total de decesos, 
2375 fueron a causa del cólera, es decir el 66% y que la 
epidemia atacó en el mes de julio, disminuyó conside-
rablemente en septiembre y terminó en diciembre. Vale 
la pena aclarar que en noviembre no se registró ningún 
fallecimiento por esta causa. (Ver cuadro 1). 

Cuadro 1. Decesos por cólera clasificados por mes, 
Aguascalientes 1833

Fuente: Elaboración propia a partir de las partidas de entierros de la 
Parroquia de Nuestra Señora de la Asunción del año de 1833.

En el mes de julio fallecieron a causa del cólera 
1199 personas, lo cual quiere decir que tan sólo 112 
murieron a causa de otras enfermedades, cifra que se 
aproxima a las muertes ocurridas en otros meses del 

24  Agustín R. González, Historia del Estado de Aguascalientes, Aguascalientes, Tipografía de Francisco 
Antúnez, 1974, p. 112.

Mes Julio Agosto Septiembre Octubre Noviembre Diciembre Total

Adultos 937 837 7 3 - 6 1790
Párvulos 262 312 11 - - - 585

Total 1199 1149 18 3 - 6 2375
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año; en cambio, en agosto hubo 1149 decesos por 
cólera y 91 por otros padecimientos, es decir, por debajo 
del promedio. Esto contrasta con lo mencionado por 
González quien afirmaba que la epidemia tuvo su 
mayor auge en junio y que disminuyó en agosto, ya que 
el cuadro 1 muestra que el mayor número de muertes se 
presentó entre julio y agosto y que prácticamente desa-
pareció en los meses posteriores. 

Aun cabe señalar que la epidemia afectó más al 
género femenino, por ejemplo, sólo en los meses de 
julio y agosto los decesos por cólera fueron 1028; por su 
parte los fallecimientos masculinos contabilizan 746. 
Esto considerando a las personas adultas, que fueron 
las que más perecieron a causa del cólera, en todo el 
año se registraron 1790 fallecimientos por la enfer-
medad. En el caso de los párvulos, las infantas registran 
292 y los infantes 282, en los meses de julio y agosto, en 
el cuadro 1 podemos observar que los niños murieron 
en menor cantidad.

En Aguascalientes, los lugares donde se sepultaron 
los cuerpos de personas víctimas de cólera se encon-
traban a extramuros de la ciudad, incluso se volvieron a 
abrir cementerios que llevaban tiempo sin usarse ya que 
la cantidad de muertes por cólera aumentó de manera 
considerable. La mayoría de éstos se localizaban a las 
orillas de los arroyos que delimitaban las ciudades, pero 
esta cercanía constituía un problema grave porque la 
contaminación del agua propagaba las enfermedades25.

25  Evelyn Alfaro Rodríguez, “La ciudad en torno al agua. El arroyo de la plata como eje simbólico 
en el ordenamiento urbano de Zacatecas”, Tesis para obtener el grado de Doctora en Historia en El 
Colegio de Michoacán, Zamora, 2011, pp. 115-116.
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El camposanto de San Marcos fue uno de los más 
utilizados durante el año de 1833. Al parecer fue abierto 
a causa de epidemias anteriores que afectaron la villa de 
Aguascalientes, por lo cual se dejaba de usar debido a la 
relativa calma de decesos producidos en tiempo normal.

Otro cementerio se encontraba al suroeste de la 
ciudad, donde el arroyo de los Adoberos se cruzaba 
con el arroyo del Cedazo. En 1833 fueron enterrados 
3231 cadáveres, de los cuales 2128 eran de personas que 
habían muerto por cólera. La mayoría de los entierros se 
hicieron por limosna.  No es aventurado pensar que la 
lejanía del camposanto se debía al miedo que represen-
taban los cuerpos de los fallecidos por alguna epidemia26.

En el barrio de Guadalupe también había un 
camposanto, se encontraba a un costado del templo 
del mismo nombre, a las afueras de la ciudad, a 
pocos metros del arroyo de los Arellano, el cual en 
1833 recibió 287 cadáveres, de los cuales 192 fueron a 
causa del cólera. Un caso particular fue el del campo-
santo del “Señor de La Salud”, ubicado al sureste y 
lejos de la urbe de la ciudad, el cual funcionó como 
cementerio provisional y con el paso del tiempo se 
constituyó como uno oficial27. En 1833 se realizaron 
48 inhumaciones de las cuales 29 fueron debidas a la 
epidemia de cólera.

26  Agustín R. González menciona que “daba incremento al pavor general la vista de los muchos 
cadáveres que se llevaban a los cementerios, los que no pudieron contener a aquellos y se abrió uno 
nuevo, he llamado de ‘El Arroyo’”. González, Historia del Estado de Aguascalientes, pp. 112-113. 
27  Partidas de entierros de la Parroquia de Nuestra Señora de la Asunción del año de 1833 resguar-
dadas en FamilySearch; Isidoro Epstein, “Plano de las Huertas de Aguascalientes”, 1855, resguardado 
en la Mapoteca Manuel Orozco y Berra, 689-OYB-7243-A; Gerardo Martínez Delgado, Cambio y 
proyecto urbano en Aguascalientes, 1880-1914, Aguascalientes, Universidad Autónoma de Aguascalien-
tes/Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá/Fomento Cultural BANAMEX, 2009, pp. 107-110; 
Jesús Gómez Serrano, “ ‘Remansos de ensueño’. Las huertas y la gestión del agua en Aguascalientes, 
1855-1914” en Historia Mexicana LXIV, núm. 3 (2015): p. 1029.
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Cuadro 2. Decesos por otras enfermedades y cólera en la 
ciudad de Aguascalientes, 1833

Fuente: Elaboración propia a partir de las partidas de entierros de la 
Parroquia de Nuestra Señora de la Asunción del año de 1833.

Medidas para contrarrestar el cólera morbus

En México se publicaron diversos boletines que 
contenían primicias médicas donde se lograba el 
desglose de medidas para evitar el contagio de enfer-
medades y en caso de que ya hubieran atacado a 
la población se partía de la impresión de los trata-
mientos a seguir para que no se diera la propagación 
de las epidemias28.

Así, en 1832 se nombraron comisiones para que 
se hicieran cargo exclusivamente del cólera morbus, 
entre sus funciones recaían la revisión de las leyes y las 
determinaciones sobre la cuarentena que se había esta-
blecido; las medidas debían contemplar el auxilio de 
los enfermos y dar parte al gobierno para que se cuidara 
de su correcta aplicación. Las primeras comisiones 
formadas fueron las de Mérida y Campeche, cada una 
de ellas se conformó por tres facultativos y un secre-
tario, quienes vigilaban los partidos que demarcaba el 

28  Molina, “El estudio de las epidemias: enfoques sociodemográficos y culturales.”, p. 158.

CAMPOSANTO Otras Enferme-
dades Cólera Total

San Marcos 1103 2128 3231

Guadalupe 95 192 287

Señor de La Salud 19 29 48

Triana 20 23 43

San Juan de Dios 4 3 7

Total 1241 2375 3616
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gobierno, tomando en cuenta los métodos para preservar 
y curar el mal, que se acordaran previamente29. 

Los medicamentos para tratar el cólera no se cono-
cían, lo que se empleaba era la aplicación de medidas 
terapéuticas. En primer lugar estaba la importancia de 
detener las evacuaciones, para lo cual se administraba 
“opio (generalmente láudano), calomelano, tanino, 
ácido carbónico, clorhidrato de cocaína, mercurio metá-
lico, éter, sulfúrico”, en segundo lugar se sugería “hervir 
el agua, ingerir los alimentos muy cocidos, tostar el pan, 
hervir los utensilios de cocina y de mesa, hervir el agua 
destilada para el baño, así como para lavarse la cara y 
las manos varias veces al día, cubrir la boca y la nariz 
en caso de manipular cadáveres de coléricos […] y se 
recomendaba la desinfección de la habitación”30.

La epidemia del cólera de 1833 puso de manifiesto 
el repentino interés por parte del gobierno en cuanto a las 
medidas de higiene, ya que se puso en marcha la preven-
ción de la formación de pantanos, la limpia de acequias y 
calles, la prohibición de muladares y el constante registro 
de los lugares donde se distribuía la comida. La pobla-
ción que más pereció fue la de bajos recursos, puesto que 
vivían en los extremos de la ciudad donde las normas de 
higiene no se cumplían del todo31.

La publicación de boletines para dar a conocer 
las medidas de higiene fue pensada para que la pobla-
ción las entendiera, es decir, que se realizaron con un 

29  JGSY, Dictamen de la Junta General de Sanidad del estado de Yucatán…
30  Velasco, “La epidemia del cólera de 1833 y la mortalidad en la Ciudad de México”, p. 99.
31  Ibíd., pp. 99-100.
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lenguaje común y familiar. Generalmente se dividían 
en dos tantos, el primero daba a conocer las causas y 
el método para prevenir los contagios, mientras que el 
segundo dejaba claro los síntomas y las curaciones para 
ayudar a las personas contagiadas de cólera. 

Por ejemplo, el gobierno de Puebla publicó un 
Aviso sobre los métodos de preservarse y curarse de la enfer-
medad llamada Cholera Morbus epidémica. En dicha 
publicación se considera que la tranquilidad del espí-
ritu y la habitación bien ventilada y limpia eran sustan-
ciales. Los alimentos debían ser los de fácil digestión 
y en su mayoría deberían estar cocidos. Mientras que 
a la clase pudiente se les sugería consumir carnes de 
carnero y ternera, pollo y guajolote, pan, huevo, leche, 
queso fresco, arroz, papa y tortilla; a la clase pobre se 
les recomendaba cuidar la cocción de frijoles y habas, 
procurar no comprar carne de res vieja y los comis-
trajos como en el caso de los chicharrones. Ambas 
clases debieron evitar el consumo de chile y de espe-
cies que pudieran alterar la digestión32.

El gobierno de Zacatecas dio a conocer la publi-
cación del Método eficaz para curar la cólera, según se ha 
experimentado en Aguascalientes con centenares de enfermos. 
Gracias a este boletín se conocen las medidas que se apli-
caron en la ciudad de Aguascalientes para combatir la 
epidemia de cólera de 1833. En dicha publicación encon-
tramos, entre otras recomendaciones, algunos remedios 
para curar la enfermedad. Por ejemplo, se señalaba que 

32  Gobierno de Puebla, Aviso sobre los métodos de preservarse y curarse de las enfermedades llamada Cholera 
morbus epidémica, Puebla, Imprenta del Gobierno, 1833, en The National Library of  Medicine believes 
this item to be in the public domain. https://collections.nlm.nih.gov/catalog/nlm:nlmuid-8917923-bk 
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se debían mezclar “dos adarmes de tequesquite en polvo, 
dos dichos de flor de ceniza, dos dichos de cal nueva” 
en un cuarto de agua, se dejaba asentar y se le daba al 
enfermo cada cuarto de hora. Este remedio se comple-
mentaba con una macilla hecha con agua y cal, que iba 
aplicada en el estómago, vientre, plantilla de los pies y en 
las palmas, esto se debía repetir cuantas veces fuera nece-
sario hasta lograr el restablecimiento de la persona33.

Método eficaz para curar la cólera, según se ha experimen-
tado en Aguascalientes con centenares de enfermos.

Fuente: https://collections.nlm.nih.gov/ext/dw/101576215/PDF/101576215.pdf

33  Gobierno de Zacatecas, Método eficaz para curar la cólera morbus, según se ha experimentado en Aguas-
calientes con centenares de enfermos, Zacatecas, Imprenta de gobierno, 1833. (The National Library of  Medi-
cine believes this item to be in the public domain. Obtenido de: http://recource.nlm.nih.gov/101576215).



61

El cólera en Aguascalientes, 1833

Si el cuerpo presentaba enfriamiento ocasio-
nando calambres, sería necesario el uso de friegas por 
las partes del cuerpo donde se sintiera la frialdad, se 
debía hacer hasta que entrara en calor, posteriormente 
en las partes acalambradas se combinaba “una botella 
de aguardiente, una onza de tabaco, dos onzas de 
mostaza molida y dos más de alcanfor, una onza de 
cantáridas en polvo” todo mezclado para posterior-
mente untarse. Si el enfermo era de complexión grande 
se le aplicaría una sangría en los brazos o en los tobi-
llos, dejando que extrajera hasta ocho onzas de sangre; 
en el caso de que el paciente fuera endeble se le haría un 
baño de pies con agua caliente agregándole un puño de 
mostaza molida. Otra opción era “unos ladrillos bien 
calientes rociados con aguardiente o vinagre, y apli-
cados a los pies envueltos en cualquier cosa de lana.” 
Cuando la vasca no se detenía con lejías al cabo de dos 
horas, se optaría por suministrar en un pocillo de agua 
gomada34, doce gotas de láudano líquido, y a la macilla 
de cal se le debía agregar la cocedura de hojas de malva 
y una cucharada de manteca, aplicándola dos o tres 
veces, para lograr calmar los retortijones35.

Las recetas expuestas también se adaptaron a los 
de menos recursos, para ellos se recomendaba aplicar 
una onza de cal a un cuarto de agua para las friegas, en 
caso de no contar con mostaza se podría sustituir con un 
puño de sal y una cabeza de ajo machacada, mientras 

34  “[…] A la cantidad de una arroba de agua poco más o menos, se pone media libra de goma traga-
canto, se deja en infusión por siete u ocho días, teniendo cuidado de removerla de tiempo en tiempo 
[…]” en Secretos raros de artes y oficios, tomo III, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 1806, 
pp. 59-60 (Obtenido de: https://books.google.com.mx/books?id=0LIyqEallwkC&printsec=frontco-
ver&source=gbs_ge_summary_r&cad=0#v=onepage&q&f=false).
35  Gobierno de Zacatecas, Método eficaz para curar la cólera morbus.
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que si no se contaba con aguardiente se utilizaría mezcal 
o chinguirito. Al mejorar el paciente se tenía que cuidar 
su dieta. En los tres primeros días sólo podía consumir 
atole frío y bien cocido. Pasados estos días podría 
empezar con sopa de arroz y pan. Al mismo tiempo se 
debía vigilar que no saliera y le diera aire, tampoco se 
podía mojar en ocho días, ya que si recaía en la enfer-
medad era muy poco probable que sobreviviera36.

Puede ser que gracias a estas recomendaciones la 
epidemia de cólera en la ciudad de Aguascalientes sólo 
estuviera presente por dos meses. Aunque el número de 
fallecimientos por esta causa fue elevado, su impacto pudo 
ser más profundo si se hubiera propagado por más tiempo.

Conclusiones

La epidemia de cólera morbus arrasó con una 
parte importante de la población en la ciudad de 
Aguascalientes en 1833, en parte porque se tenía desco-
nocimiento de cómo enfrentar y prevenir esta enfer-
medad. En la actualidad se sabe que el cólera se trans-
mitió por el agua contaminada por lo que procurar la 
limpieza de los alimentos con dicha agua no era de 
ayuda, solamente que estuvieran bien cocidos, por esta 
razón se puede afirmar que el cólera tenía poco que ver 
con respirar el “aire infectado”. 

	 En Aguascalientes el impacto que causó la 
epidemia dejó un vacío demográfico, el cólera afectó 

36  Ibídem.
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en los meses más calurosos [julio y agosto] y como se 
expuso en los cuadros, la mayor parte de fallecimientos 
fue de adultos, en su mayoría de mujeres. Los párvulos 
por su parte contabilizaron menos de la mitad del total 
de muertes por cólera.

	 La gran cantidad de muertes por cólera en los 
dos meses en que estuvo más presente la epidemia en la 
ciudad de Aguascalientes es una prueba de lo desaten-
didos que estaban los servicios públicos, como lo fueron 
los alcantarillados, los basureros, el rastro y los cemen-
terios, entre otros, ya que fueron parte importante para 
que se propagaran los contagios, pues muchos de los 
desechos estaban en contacto con el agua que era utili-
zada por la población. La epidemia de cólera muestra 
la necesidad de la creación de más cementerios para 
que se pudiesen sepultar los cadáveres, puesto que los 
ya establecidos no contaban con el espacio suficiente; 
asimismo es importante puntualizar que, probable-
mente, los rituales como velorios y funerales no se 
llevaron a cabo ya que la cantidad de inhumaciones en 
escasos dos meses fue asombrosa.
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La epidemia de cólera de 1849 - 1850 en la 
parroquia de la Asunción de María en la 

ciudad Aguascalientes

Lourdes Adriana Paredes Quiroz
Universidad Autónoma de Aguascalientes 

Introducción 

El historiador Gabino Rosales señaló que el cólera 
fue para el siglo XIX, lo que la peste negra fue para 
la edad media, en la primer pandemia la población 
enfrentó una patología desconocida, para la que los 
tratamientos médicos eran poco efectivos, mientras 
que las políticas de salubridad pública basadas en 
las teorías médicas sobre el miasma como el origen 
de la enfermedad no lograron detener los contagios. 
Ésta es una investigación exploratoria cuantitativa1 
sobre la epidemia de cólera que atacó la parroquia 
de la Asunción de María en Aguascalientes entre 
diciembre de 1849 y noviembre de 1850. Dicha parro-
quia estaba conformada por el territorio que se encon-
traba más allá de los límites de la ciudad (véase Anexo 
1), se incluían los ranchos y haciendas cercanas, por 
ejemplo, el Rancho de la Trinidad, o las Haciendas de 
Ojocaliente y la Cantera. Por motivos de extensión, en 

1  Este trabajo es parte de la investigación sobre la vida cotidiana durante las epidemias de cólera de 
1833 y 1850 en el partido de Aguascalientes que está en proceso, gracias a la beca otorgada en 2019 
por el CONACYT a través del Doctorado en Estudios Socioculturales de la Universidad Autónoma 
de Aguascalientes.



68

Enfermedades, higiene y epidemias en Aguascalientes, Siglos XVIII - XX

este trabajo no se incluyó a la parroquia del pueblo de 
Jesús María que en ese momento era ayuda o auxiliar 
de la parroquia de la Asunción de María. El objetivo 
del trabajo es conocer cuántas fueron las víctimas del 
cólera, cuáles eran sus edades, estado sacramental, 
género y el número de inhumaciones que se realizaron 
en los diferentes camposantos.

La recolección de información se realizó a través 
del análisis del contenido de las muertes consignadas 
en el Libro de defunciones 1849 - 18502 de la Parroquia 
de la Asunción de María en Aguascalientes a través 
de la página Family Search de la Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días. Para procesar la 
información se creó una base de datos en el programa 
de análisis estadístico SPSS. El conjunto de datos se 
analizó con la estadística descriptiva para organizar 
la información, interpretarla y para la construcción 
de las gráficas, tablas de frecuencia, proporciones y 
porcentajes.

Los hallazgos de esta investigación se presentan 
en dos apartados, en el primero se explica la probable 
ruta que siguió el cólera para llegar a la parroquia de la 
Asunción de María en Aguascalientes; se presenta el 
desarrollo de la epidemia en la parroquia de la Asunción 
de María, se muestra la distribución de las defunciones 
por cólera desde diciembre de 1849 hasta noviembre 
de 1850; además se indican las posibles rutas de propa-
gación del cólera a través del sistema hidráulico de la 

2  Disponible en https://www.familysearch.org/ark:/61903/3:1:S3HY-6FMK-LZ?wc=M-
6QX-1WL%3A64894501%2C64894502%2C69451901&cc=1502404
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ciudad. En la segunda sección se muestran las cifras 
sobre la edad, el género, el estado sacramental y el lugar 
de sepultura de las víctimas. 

Aunque a partir de los datos cuantitativos no es 
posible establecer conclusiones y sobre todo conocer 
cuáles fueron los diversos factores que intervinieron 
en el desarrollo de la epidemia de 1849 - 1850, con las 
cifras que aquí se muestran se puede conocer el impacto 
de la epidemia en la parroquia.

El desarrollo de la pandemia en la parroquia

En el siglo XIX, se presentaron cinco pandemias de 
cólera, todas tuvieron su origen en el río Ganges que 
era el nicho ecológico de la bacteria que provoca la 
enfermedad. El brote que se estudiará, es el tercero que, 
se extendió desde 1842 hasta 18623.

Aunque, existen muchas hipótesis sobre la 
llegada del cólera al país, es probable que la enfer-
medad siguiera la ruta: Nueva York-Tampico-San Luis 
Potosí-Aguascalientes4. La epidemia atacó a Nueva 
York en diciembre de 1848; para marzo de 1849 ya se 
encontraba en Tampico; en diciembre del mismo año 

3  Los años de inicio y término de cada una de las pandemias pueden variar. Puede consultarse: 
Gabino Sánchez Rosales, La epidemia de Cólera de 1850 en la ciudad de México, Tesis para obtener el 
título de Licenciado en Historia, Directora Dra. Ana Cecilia Romo, Ciudad de México, UNAM, 
1997, pp. 18-19; Rita María Sánchez Lera, Armando Isael Pérez Vázquez, “Cólera: historia de un 
gran flagelo de la humanidad”, en Revista Humanidades Médicas, Ciudad de México, vol. 14, núm. 
2, agosto del 2014, pp. 547-569. Disponible en: http://scielo.sld.cu/scielo.php?script=sci_isoref&pi-
d=S1727-81202014000200018&lng=es&tlng=es
4  Véase: Marciano Netzahualcoyotzi Méndez, Mortalidad sin crisis demográfica: el cólera de 1833 y 1850 
en Tlaxcala, tesis para obtener el grado de doctor en Humanidades; directoras Dra. Sonia Pérez; y Dra. 
América Molina del Villar, Ciudad de México, UAM, 2011, pp. 37-55; Viridiana Ramírez Arroyo, 
El impacto social y demográfico del cólera en Sonora: 1850-1851, Tesis para obtener el grado de Maestra en 
Ciencias sociales en la línea de investigación de Estudios Históricos de Región y Frontera, El Colegio 
de Sonora, director: Dr. José Marcos Medina Bustos, Hermosillo, Sonora, mayo de 2012; pp. 28-31.
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invadió San Luis Potosí; y para la última semana de 
ese mes se anotó la primera muerte por cólera en la 
ciudad de Aguascalientes: Hilario Cervantes, viudo, 
de 65 años, falleció en el barrio del Tanque y fue inhu-
mado en el camposanto de Guadalupe5. Para llegar al 
país por vía marítima, la enfermedad siguió la ruta de 
los barcos de vapor de la  New York and Cuba Mail S. 
S. Line 

6, una de sus escalas era el puerto de Tampico, 
luego, por tierra se introdujo por el camino de “San 
Luis a Tampico por Río Verde”7, y de San Luis Potosí 
hacia Aguascalientes. Así comenzó la crisis sanitaria 
que se prolongó por casi un año.

En 1850 la población de la parroquia era apro-
ximadamente de 21 000 habitantes8, para el 27 de 
noviembre de 1850, se contabilizaron un total de 1854 
víctimas del cólera, es decir, un 8.8% de la población.  
A diferencia de la epidemia de 1833, la del 1849 - 1850 
fue menos letal pero más prolongada, al parecer la 
época del año fue determinante para frenar el avance 
del brote, como se puede observar en la Gráfica 1, la 
epidemia comenzó en invierno, “el frío parece repre-
sentar una barrera contra la transmisión del cólera”9, el 
número de fallecimientos aumentó conforme la tempe-
ratura ascendió; para la primavera, entre el 22 de abril 
y el 3 de mayo los decesos se elevaron de uno a sesenta 

5  En Libro de defunciones 1849-1850. Parroquia de la Asunción de María, f. 1. Consultado en Fa-
mily Search https://www.familysearch.org/ark:/61903/3:1:S3HY-6FMV-YP?i=302&wc=M-
6QX-1WL%3A64894501%2C64894502%2C69451901&cc=1502404
6  Méndez, Marciano, Mortalidad, p. 37.
7  Ibíd., p. 38.
8  No se tiene la cifra exacta del número de habitantes de la ciudad, se realizó un promedio entre la 
población reportada en el Primer Cuadro Estadístico del Departamento de Aguascalientes de 1837 (19 600 
pobladores) y el Cuadro Sinóptico del estado de Aguascalientes de 1861 (22 543 pobladores). Consultado en 
Jesús Gómez, Aguascalientes en la Historia. Tomo III. vol. I. Sociedad y Cultura, Distrito Federal, Gobierno 
del Estado de Aguascalientes, Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, 1988, p. 14.
9  Ramírez, El impacto, p. 77.
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y dos. Los picos más altos se presentaron durante la 
primavera y el verano, los días con el mayor número de 
muertos fueron: el 3 de mayo con 62, el 31 de mayo con 
39 y el 31 de julio con 25 fallecimientos. Al comenzar 
el mes de agosto el número de víctimas fue disminu-
yendo, sin embargo, para finales de septiembre, con 
la llegada del otoño, se presentó un nuevo pico, el 22 
de septiembre cuando se agregaron 12 defunciones. 
Para finales de noviembre, el número de fallecimientos 
volvió a incrementarse a diez. No es posible conocer el 
número completo de muertes para el año 1850 porque, 
como ya se indicó el libro termina el 27 de noviembre.

Ilustración 1. Mapa de las rutas de propagación del cólera 
entre 1849 y 1850 a través de los sistemas hidráulicos

de la ciudad de Aguascalientes. 

Fuente: elaboración propia a partir del trabajo de Jesús Gómez Serrano, 
“Remansos de ensueño. Las huertas y la gestión del agua en Aguascalientes, 
1855-1914”, en Historia Mexicana, vol. 64 núm. 3, ene./mar. 2015, p. 1029.
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Para entender cómo se expandió el cólera en una 
población, es necesario conocer el sistema hidráulico, 
ya que el medio de transmisión se da por la ingestión de 
agua o alimentos contaminados -crudos o sucios-, una 
persona contrae este padecimiento cuando ingiere 106 
microorganismos de bacterias, “se sabe que un sujeto 
enfermo de cólera puede eliminar 107 microorganismos 
por mililitro de evacuación y que puede evacuar hasta 20 
litros en un solo día. Esto significa que un solo enfermo de 
cólera puede excretar 1011 vibriones por día, lo que repre-
senta una enorme contaminación potencial tanto para las 
fuentes de agua como para los alimentos”10. La transmi-
sión de persona a persona es poco frecuente, y sólo se han 
presentado brotes hospitalarios por la falta de higiene en el 
manejo de los enfermos. Hasta el momento, se sabe que 
hay portadores asintomáticos y personas que han adqui-
rido inmunidad después de haber padecido la enfermedad. 

Es posible que la ciudad de Aguascalientes 
fuera insalubre, pues la cruzaban tres arroyos: el de los 
Arellanos, el Cedazo y el de los Adoberos (cuyo cauce 
hoy es la avenida López Mateos); también se podían 
encontrar acequias, acequias secundarias, acueductos y 
canales de riego, que eran aprovechados para lavar la 
ropa, bañarse o excretar. 

A partir de los registros anotados en los libros 
de defunción, se pudieron trazar tres posibles rutas de 
propagación del cólera a través de los sistemas de distri-
bución de agua (ilustración 1). La primera comenzó en 

10  Consultado en: http://www.cenaprece.salud.gob.mx/programas/interior/emergencias/descar-
gas/pdf/manual_ve_colera.pdf
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el Barrio del Estanque o del Tanque en diciembre de 
1849, siguiendo el canal de riego que comenzaba en el 
Estanque viejo y alimentaba el jardín de San Marcos, 
para enero de 1850 se presentaron las primeras defun-
ciones en el Barrio de Guadalupe y en el Barrio de San 
Marcos. Al parecer la enfermedad se diseminó, aprove-
chando un canal secundario que conectaba el Barrio de 
Guadalupe con el Barrio de San Juan de Dios y cobró 
sus primeras víctimas el mismo mes. El arroyo de los 
Adoberos también se contaminó, en enero su afluente 
afectó los barrios de Triana y del Salitre11.

La ruta dos comprende los meses de febrero y 
marzo, en ese periodo se anotaron las primeras muertes 
en el Barrio del Ojocaliente, es posible que el cólera se 
trasladara por el acueducto del mismo nombre desde 
la Caja o los Baños de los Arquitos por medio de una 
acequia secundaria hasta el Barrio de Ojo de Agua y el 
Barrio de la Cruz.

Por último, en abril de 1850, se consignaron 
las primeras defunciones en el Barrio de Texas, lo 
que indica la posible infección de la acequia, aprove-
chando “la cañería que conducía el agua que abastecía 
las fuentes públicas de la ciudad”12 que corría paralela 
al acueducto del Ojocaliente y que terminó contami-
nando el Barrio de San Juan Nepomuceno. Es conve-
niente apuntar que probablemente no se presentaron 
víctimas en el Barrio de Texas desde principios de año 
porque los sobrantes de agua de la acequia de Texas 

11  Se conoce la ubicación del barrio del Salitre porque en 1903, en la tercera calle del Salitre, hoy 
Galeana, se abrió el Hospital Hidalgo
12  Jesús Gómez Serrano, “Remansos de ensueño. Las huertas y la gestión del agua en Aguascalien-
tes, 1855-1914”, en Historia Mexicana, vol. 64, núm. 3, ene./mar. 2015, p. 1030.
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eran enviados al Estanque viejo13, lo que muestra que se 
hallaba libre de la enfermedad en enero. También hay 
que aclarar que, “hasta donde entendemos, el agua que 
corría por la acequia de Triana no pasaba por los baños 
y por lo tanto sería más limpia, aunque eso a nadie le 
importaba porque era agua para riego, no para consumo 
humano”14. Para el mes de mayo, toda la ciudad estaba 
plagada de cólera, se apuntaron decenas de defunciones 
tanto en la ciudad como en las haciendas y rancherías 
(véase Anexo 1). 

Se contabilizaron un total de 122 lugares con 
defunciones a finales de noviembre, los barrios con más 
de cien defunciones eran: el de San Marcos con 109 
(5.9%); el de Guadalupe con 165 (8.9%); el del Estanque 
o Tanque con 217 (11.7%), y el de Triana con 249 
(13.4%). Es necesario señalar que en varios registros se 
encontró que como lugar de la defunción se anotó “esta 
ciudad”, pero no está claro a cuál punto se referían, el 
total de registros con esa acotación fue de: 234 (12.6%). 
Después de mostrar las probables rutas de expansión 
de la epidemia en la ciudad, en el siguiente apartado se 
mostrará cuáles fueron los grupos más afectados por la 
pandemia. 

Las víctimas

La mayoría de las investigaciones sobre la epidemia 
de 1833, destacan que, en esta primera pandemia, el 

13  Ibidem.
14  Ibidem.
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mayor número de fallecimientos fue de mujeres, esto 
debido a que estaban en contacto continuo con los 
enfermos, el agua, la comida y los desechos de los 
hogares. Sin embargo, en los estudios más recientes 
sobre la epidemia de 1850, se observa que el grupo 
más afectado fue el de los hombres, esto puede expli-
carse porque para este periodo, la movilidad aumentó 
gracias a la mejora de algunos caminos y la apertura de 
nuevas rutas comerciales.

Viridiana Ramírez Arroyo explica que la 
epidemia de 1833 no llegó a Sonora por la falta de 
caminos transitables ya que el viaje desde la Ciudad 
de México hasta el estado del norte duraba aproxima-
damente seis meses; mientras que para mediados de 
siglo mejoraron las carreteras, aumentó el comercio a 
través de los puertos y el estado se convirtió en uno de 
los puntos de reunión para los que viajaban al estado 
de  California en busca de oro, por esto, la epidemia 
llegó en la primavera del cincuenta15. El aumento en 
la movilidad puede explicar por qué en la ciudad de 
Aguascalientes el mayor número de defunciones se 
presentó entre los hombres con un total de 995 muertes 
que representan el 54% del total; mientras que las 
defunciones de mujeres fueron 859, es decir, 46% de la 
totalidad. No se consignaron defunciones de las que se 
desconocía el género de la víctima.

	 Para conocer el número de muertes por edad, 
se dividió el conjunto de datos en once rangos que se 
muestran en la Gráfica 2. El grupo en el que ocurrieron 

15  Ramírez Arroyo, El impacto pp. 28-27.
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más fallecimientos fue el de los párvulos16, con 553 
muertes, el 29.82% del total, con 311 niños y 242 
niñas; el segundo grupo de edad, fue el de los adultos 
de entre 26 y 35 años, con 303 difuntos, el 16.34% de 
la totalidad, con 161 mujeres y 142 varones; el tercer 
grupo corresponde al rango de entre 14 y 25 años, con 
279 muertes que representan el 15.04% del conjunto, 
con 143 hombres y 136 mujeres; el cuarto grupo es el 
de adultos entre 36 y 45 años, en el que sucumbieron 
183 personas, lo que representa el 9.87%, con 81 
mujeres y 102 hombres; el quinto grupo es el de entre 
46 y 55 años, con 158 decesos, el 8.52% del total, con 
80 varones y 78 mujeres; el sexto grupo es el de los 
adultos de entre 56 y 65 años que registró 135 muertes, 
el 7.28% del conjunto, con 73 varones y 62 mujeres; el 
séptimo grupo es el de los menores de un año, en el 
que  hubo 99 defunciones, que representan el 5.33% 
del total con 59 niños y 40  niñas; el octavo grupo es el 
de entre 66 y 75 años con 78 decesos, 4.2% de la gene-
ralidad con 42 hombres y 36 mujeres; el noveno grupo 
es el de los ancianos de entre 76 y 85 años, donde hubo 
37 muertos que representan el 1.99% con 24 hombres 
y 13 mujeres; el décimo grupo es de las víctimas de 
entre 86 y 103 años de edad, con 15 fallecimientos que 
representan el 0.8%, de los que 10 fueron hombres y 5 
mujeres; por último, el grupo cuya edad no se indicó 
en los registros de los cuales 9 fueron hombres y 5 
mujeres, un 0.755% del total.

16  Se consideran párvulos los niños menores de doce años. En los libros de defunción se han encon-
trado difuntas de 13 años casadas.  Los sacerdotes anotaron como adultos a aquellos que habían rea-
lizado su primera comunión sin tener en cuenta su edad, se han encontrado defunciones clasificadas 
como de “adulto” para menores de entre siete y ocho años.
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De las 1854 defunciones, el grupo con más 
muertes fue el de párvulos cuya edad osciló entre 
menos de un año y 12, a los que se colocó la etiqueta 
´no aplica’17, las defunciones representan el 35.1% de 
la totalidad; en el grupo de los casados se registraron 
642 muertes, que representan el 34.6% del conjunto; 
mientras que los solteros fueron el tercer grupo con 
la mayor cantidad de decesos con 280, el 15.1%; los 
viudos fueron el cuarto grupo con más fallecidos, 
se contabilizaron 250, el 13.5%; de 31 difuntos no se 
conoce su estado sacramental, el 1.7% de la genera-
lidad. A partir de estas cifras se puede señalar que la 
epidemia de cólera en la ciudad aumentó la mortalidad 
infantil, que ya era elevada antes del brote. Como se 
indicó, una dieta deficiente, un sistema inmunológico 
débil, sin defensas ante un nuevo patógeno y la falta 
de tratamientos efectivos para combatir la enfermedad, 
pudieron ser algunos de los factores que incidieron en 
las cifras de los fallecimientos. 

Respecto al lugar de sepultura de las víctimas, en 
la Tabla 1 se muestra que el camposanto de San Marcos 
fue el lugar donde se realizó la mayor parte de las inhu-
maciones: 1552, de las que casi todas fueron entierros 
de limosna, aquellos cuyas familias no podían pagar por 
la sepultura fueron depositados ahí. Los entierros reali-
zados en ese sitio representan el 83.7% del total. La elec-
ción de este lugar para realizar el enterramiento de las 
víctimas también puede explicarse porque de acuerdo con 
las teorías médicas los miasmas o vapores que despedían 

17  Se utiliza “no aplica” para los niños menores de doce años. En los libros de defunción se han 
encontrado difuntas de 13 años casadas.
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los cadáveres podían provocar el cólera. La ubicación del 
camposanto sanmarqueño al sur de la ciudad era ideal, 
estaba alejado de los barrios más concurridos, limitado 
por el arroyo del Cedazo, los miasmas que despedían los 
cadáveres no alcanzarían a la población. 

Los cementerios de Guadalupe y de la Salud 
también estaban apartados de la ciudad, el primero al 
noroeste y el segundo al sureste. La ubicación de estos 
camposantos también cumplía con el criterio de aleja-
miento de los núcleos poblacionales, sin embargo, las 
sepulturas en estos dos lugares estuvieron reservadas 
para las familias que tuvieron la posibilidad de pagar 
hasta dos pesos y dos reales por una inhumación o 
pagar dobles derechos a la parroquia que les corres-
pondía y a la que pertenecía el camposanto donde 
deseaban realizar la inhumación. Se realizaron 93 
entierros en el camposanto de Guadalupe un 5% de los 
que se realizaron durante la epidemia; mientras que en 
el camposanto del Señor de la Salud se inhumaron 21 
cadáveres que representan el 1.1% del total. 

Tabla 1. Lugar de enterramiento de las víctimas.

Fuente: elaboración propia.

Nombre del camposanto Número de
inhumaciones

San Marcos 1552
Guadalupe 93
La Salud 21
Camposanto de la Hacienda de San Bartolo 3
Camposanto de la Hacienda de Peñuelas 65
Camposanto de la Hacienda de Cañada Honda 81
Ex convento de la Merced 1
Camposanto del Rancho de la Trinidad 36
Camposanto de la Hacienda de San José de Guadalupe 2

Total 1854
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En los camposantos de las rancherías y haciendas 
ubicados cerca de la ciudad se encontraron las siguientes 
cifras, en la Hacienda de Cañada Honda se dio sepul-
tura a 81 cadáveres, lo que representa un 4.3% del total; 
en la Hacienda de Peñuelas se inhumaron 65 cuerpos, 
3.5%; en el Rancho de la Trinidad se realizaron 36 ente-
rramientos, 2%; mientras que en la Hacienda de San 
Bartolo sólo se sepultaron tres cuerpos; en la Hacienda 
de San José de Guadalupe dos y en el ex convento de 
La Merced uno, cifras que representan el 0.26% del 
total. Hay que señalar que la mayoría de los enterra-
mientos realizados en estos lugares corresponden a los 
meses de mayo, junio y julio, periodo en el que ocurrió 
la mayoría de los decesos ocasionados por la epidemia.

Conclusiones

A diferencia de lo que sucede con otras enferme-
dades epidémicas, es difícil conocer cuántas fueron las 
víctimas, pues no se pueden realizar exámenes osteo-
lógicos en los restos porque la bacteria se aloja en el 
intestino, órgano que se destruye durante la putrefac-
ción del cadáver. Sin embargo, es posible conocer otros 
datos sobre los difuntos a partir de los registros de ente-
rramiento que realizó la Iglesia en México en el siglo 
XIX, aunque no están sistematizados y en ocasiones 
se omiten algunos datos, para los historiadores son una 
fuente muy valiosa porque se puede conocer no sólo el 
registro de los difuntos, sino sus relaciones de paren-
tesco, pues se anotaba quiénes eran sus padres o su 
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esposa. Sobre las epidemias de cólera que azotaron la 
entidad todavía queda mucho por conocer: políticas de 
salubridad antes y durante la pandemia; tratamientos 
médicos; acciones de las distintas instituciones durante 
los brotes; el impacto de las epidemias en los pueblos y 
las villas, etc. Conocer cómo enfrentaron las sociedades 
del pasado estas crisis sanitarias nos ayudará a ser cons-
cientes de que estas emergencias no son un tema supe-
rado, son un peligro latente, como ya lo demostraron 
las pandemias de Influenza H1NI y la de COVID 19.

Anexo 1

Lugar de defunción
Núm. 

muertos 
cólera

1. Calle de las Ánimas 1

2. Calle de Nieto 1

3. Calle de Santa Bárbara 1

4. Cañada del Rodeo 1

5. Cieneguilla 1

6. El Puertecito 1

7. Gracias a Dios 1

8. Hacienda de los Santos de María 1

9. Hacienda de Pilotos 1

10. Hacienda de San Nicolás 1

11. Hacienda de Santa Rosa 1

12. La Puerta de Tapias 1

13. La Puerta de Venadero 1

14. Los Sandovales de Abajo 1

15. Manríquez 1

16. Mesón de la Purísima 1

17. Mesón de la Unión 1

18. Mesón de San Miguel 1

19. Monte de Cotorina 1

20. Monte de la Cabecita 2

21. Paso de Santa Teresa 1

22. Plazuela 1

23. Pozo Bravo 1

Lugar de defunción
Núm. 

muertos 
cólera

24. Rancho Atajo 1

25. Rancho de la Escondida 1

26. Rancho de la Joya 1

27. Rancho de la Virgen 1

28. Rancho de la Viznaga 1

29. Rancho de los Macias 1

30. Rancho de los Milagros 1

31. Rancho de los Sandovales 1

32. Rancho de Refugio 1

33. Rancho de San Antonio 1

34. Rancho de Talpa 1

35. Rancho de Tiscareños 1

36. Rancho del Jaramillo 1

37. Rancho de las Ánimas 1

38. Rancho del Toro 1

39. San Florencio 1

40. Calle de Ibarra 2

41. Calle del Obrador 2

42. Calle Nueva 2

43. Callejón de los Pocitos 2

44. El rincón de la Virgen 2

45. Estancia de Tiscareños 2

46. Hacienda de Jaltomate 2
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Fuentes

Documentales

Family Search.

Lugar de defunción
Núm. 

muertos 
cólera

47. Paso del Río 2

48. Plaza de toros 2

49. Pocitos 2

50. Rancho de Dolores 2

51. Rancho de las Margaritas 2

52. Rancho de los Pericos 2

53. Rancho de Tepetate 2

54. Rancho del Maguey 2

55. Rancho del Tanquico 2

56. Tanque de los Jiménez. 2

57. Hacienda de las Trojes 3

58. Hacienda de San Bartolo 3

59. Hacienda de Trojes de Cardona 3

60. Hacienda del Soyatal 3

61. Rancho de la Presa 3

62. Rancho de los Cobos 3

63. Rancho de San Isidro 3

64. Rancho del Chicalote 3

65. Rancho del Pedernal 3

66. Rancho San Pedro 3

67. Charco del Toro 4

68. Hacienda de la Laborcilla 4

69. No indica 4

70. Paso del Rayo 4

71. Rancho de la Florida 4

72. Rancho de las Claritas 4

73. Rancho de Milpillas 4

74. Rancho de Santa Gertrudis 4

75. Rancho del Arcoíris 4

76. Rancho el Milagro 4

77. No indica 5

78. Rancho la Escondida 5

79. Hacienda de la Tinaja 6

80. Rancho de las Ánimas 6

81. Rancho de los Arrieros 6

82. Rancho de San José de Buenavista 6

83. Barrio Nuevo 7

Lugar de defunción
Núm. 

muertos 
cólera

84. Hacienda de la Unión 7

85. Rancho de los Negritos 7

86. Hacienda de Montoro 8

87. Hacienda de San Francisco 9

88. Rancho de Calvillo 9

89. Rancho del Bajío 9

90. Rancho Nuevo 9

91. Barrio de Calvillo 11

92. Cerrito Colorado 11

93. Los Sandovales 11

94. Rancho de la Trinidad 11

95. Hospital de San Juan de Dios 21

96. Hacienda Nueva 13

97. Barrio de San Juan Nepomuceno 16

98. Panzacola 17

99. Paso de curtidores 17

100. Hacienda de Santa María 17

101. Rancho del Refugio 18

102. Hacienda de la Huerta 20

103. Barrio de los Adoberos 21

104. Barrio del Salitre 26

105. Barrio de Ojocaliente 26

106. Hacienda de la Cantera 26

107. Hacienda de Ojocaliente 27

108. Salto de los Salado 27

109. Barrio de la Cruz 33

110. Hacienda de Cañada Honda 34

111. Barrio del Castillo 40

112. Barrio de Texas 42

113. Hacienda de Peñuelas 43

114. Barrio de Ojo de Agua 52

115. Barrio de San Juan de Dios 55

116. Barrio de San Marcos 109

117. Barrio de Guadalupe 165

118. Barrio del Estanque 217

119. Esta ciudad 234

120. Barrio de Triana 249
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La higiene en la ciudad de Aguascalientes 
durante el Porfiriato

Mitzi Herrera Ramírez
Universidad Autónoma de Aguascalientes 

Introducción 

El Porfiriato es la etapa en la historia de México en la 
que se asocian las decisiones y el rumbo del país a un 
solo personaje, Porfirio Díaz, debido a que, en torno a 
su gobierno, que duró más de tres décadas, se crearon 
líneas específicas por las cuales se caminó en busca de 
la transformación del país y sus habitantes, intentando 
ponerse a la altura de las grandes ciudades europeas y 
norteamericanas1.

En el ámbito de la cotidianidad de los habitantes, 
se propusieron medidas como “la regulación de la vida 
privada y las actividades específicas a través de abun-
dantes códigos”2, ya que con el arribo de Díaz al poder 
llegaron también las ideas liberales que contradecían 
las prácticas y el pensamiento tradicional mexicano. 
Por ello es que se apostó a la educación como medio 
de transmisión de los nuevos valores que se esperaban 
en la sociedad3.

1  Luis González y González, “El liberalismo triunfante” en Historia General de México. Versión 2000, 
México, El Colegio de México, 2000, pp. 656-658.
2  Ibid., p. 662.
3  François Xavier Guerra, México: Del Antiguo Régimen a la Revolución, Tomo I, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1988, p. 202.
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Cuando se estudia el Porfiriato, la constante es 
hablar sobre el anhelo de hacer de México una nación 
moderna y progresista. Sin embargo, es necesario 
preguntarse qué significaba ser modernos a finales del 
siglo XIX y principios del XX. Para la elite, que fue 
la que impulsaba esta visión, la modernidad estaba 
asociada con las modificaciones que se desarrollaban 
gracias a la introducción de tecnologías en la comuni-
cación y en los transportes, los avances en la ciencia, la 
industrialización, las relaciones económicas cercanas 
entre diferentes países, la búsqueda de la comodidad, 
la rapidez y la belleza.

Así las ciudades se inscribían como el lugar 
idóneo para poner en práctica los anhelos moderniza-
dores, pues en ellas residían los habitantes que querían 
cambiarla. Modernizar una ciudad implicaba “orde-
narla, embellecerla, sanearla, hacerla segura y dotarla 
de un aspecto semejante al de los centros extranjeros”4.

Es aquí donde surgió la necesidad de higienizar, 
característica que debían poseer las ciudades. No se era 
moderno si no se tenía un control sobre la salubridad y 
la limpieza tanto de la vida púbica como de la privada. 
Los avances de la ciencia médica, la meticulosa regu-
lación, la concentración de actividades, el crecimiento 
poblacional y la demanda de servicios5 dieron como 
resultado la realización de una cruzada encaminada a 
mejorar la higiene, poniéndose en marcha la limpia de 

4  Elisa Speckman Guerra y Claudia Agostoni (editoras) “Presentación” en Modernidad, transición y 
alteridad. La ciudad de México en el cambio de siglo (XIX-XX), México, Universidad Nacional Autónoma 
de México/Instituto de Investigaciones Históricas, 2001, p. 8.
5  Alejandra Contreras Padilla, “La construcción del imaginario de ciudad moderna durante el por-
firiato” en Investigación y diseño. Anuario de posgrado 07, México, Universidad Autónoma Metropolita-
na-Xochimilco/Ciencias y Artes para el Diseño, 2011, pp. 168-170.
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las calles y el traslado de los rastros y los cementerios 
fuera de la traza urbana6.

Esta investigación analiza la forma en la que 
se llevó a cabo la tarea de higienizar Aguascalientes 
centrándose principalmente en la normatividad que es 
donde se hizo expresa la manera en la que los grupos 
en el poder deseaban moldear las conductas de los 
gobernados; está dividida en 3 apartados, a saber, “La 
higiene en Aguascalientes durante el Porfiriato”, “La 
higiene y los reglamentos” y “Las autoridades y la 
Junta Superior de Salubridad”.

La higiene en Aguascalientes durante el Porfiriato 

En 1891 fue elegido como gobernador, para un 
segundo periodo de cuatro años, Alejandro Vázquez 
del Mercado, quien, según Gómez Serrano, se conver-
tiría en una versión local de Porfirio Díaz, precisamente 
será Vázquez del Mercado quien impregne del espíritu 
de la época al territorio de Aguascalientes7.

Cabe mencionar que, por el auge de la época, se 
mantenía una relación estrecha entre los médicos y el 
poder. En Aguascalientes fue evidente que los médicos 
eran parte de la corriente modernizadora que trans-
formó la ciudad, poseían nexos personales con quienes 

6  Elisa Speckman Guerra, “El Porfiriato” en Pablo Escalante Gonzalbo, Bernardo García Martínez, 
Luis Jáuregui, (et. Al.), Nueva Historia Mínima de México Ilustrada, México, El Colegio de México, 
2008, p. 217.
7  Jesús Gómez Serrano, Aguascalientes en la historia, 1786-1920, Tomo III/Volumen II, México, Go-
bierno del Estado de Aguascalientes/Instituto de Investigadores Dr. José María Luis Mora, 1988, p. 533.
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ostentaban el poder local8. El papel de médicos e higie-
nistas cobró importancia, puesto que eran ellos quienes 
proponían y valoraban medidas para el mejoramiento 
de la vida e imagen de las ciudades, ya que eran quienes 
conocían mejor que nadie las “reglas de la higiene” y 
vislumbraban la prevención de enfermedades9.

Por esta razón y con el ánimo apremiante de 
conocer la forma en la que se asentaban y propagaban 
las diferentes enfermedades se puso en marcha la elabo-
ración de geografías médicas, donde con la participa-
ción conjunta de las autoridades y especialistas médicos 
se recopilaron los principales elementos que influían 
en la propagación de las mismas.10 Por ejemplo, en 
Aguascalientes, el gobernador Vázquez del Mercado 
recibió como sugerencia del Ministerio de Fomento, 
que nombrara a un comisionado que escribiera un 
estudio sobre la higiene local, el cual sería exhibido en la 
Exposición Universal de París, en la sección de Higiene 
y Estadística11. Así fue como surgió la obra Apuntes para 
el estudio de la higiene del doctor Jesús Díaz de León.

Este doctor consideraba que la ignorancia y la 
negación de la población era uno de los principales 
factores que impedían la incorporación de los benefi-
cios que traerían las medidas higienistas que se buscaba 
implementar en la sociedad, por ello recomendaba la 

8   Ibid., p. 121.
9  Carlo Lira Vázquez y Dulce Mattos, Ciencia, higiene y modernidad. México a fines del siglo XIX, Apun-
tes para aprobar el Curso de Cultura y Diseño II, Departamento de Evaluación del Diseño en el 
Tiempo, Universidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco, 2014, pp. 34-36.
10  Hesby Martínez Díaz, “De insectos y otras alimañas: la higiene pública en la ciudad de Zacatecas 
durante el porfiriato” en Mariana Terán Fuentes, Edgar Hurtado Hernández y José Enciso Contreras 
(coordinadores), Al disparo de un cañón. En torno a la Batalla de Zacatecas de 1914: el tiempo, la sociedad, 
las instituciones, México, Instituto Zacatecano de Cultura “Ramón López Velarde”/Universidad Au-
tónoma de Zacatecas, 2014, p. 238.
11  Vicente Ribes Iborra, La Reforma y el Porfiriato en Aguascalientes, Aguascalientes, Universidad Au-
tónoma de Aguascalientes, 1983, p. 197.
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difusión de dichas medidas en las escuelas, a través de 
manuales de higiene con preceptos claros y sencillos 
que pudieran conservar y comprender los niños12.

La construcción se acompañó de la búsqueda de 
la higienización, por esta razón se promovió la edifi-
cación de mercados destinados a productos definidos, 
para el caso de Aguascalientes existían por lo menos 
tres, el Parían, el Mercado Terán inaugurado en 1883 y 
el Isidro Calera, cuya localización se eligió gracias a su 
conveniencia a la salubridad13.

Cuestiones que también se trataron bajo esta 
óptica fueron las referentes a hospitales, cementerios 
y el rastro, ya que sus características tenían que adap-
tarse, porque estos tres tipos de espacios se relacio-
naban o con la muerte o con enfermos que podían ser 
fuente de la propagación de graves enfermedades. El 
hospital debía mostrar que tenía la capacidad de dar el 
servicio adecuado con las prescripciones necesarias para 
mantener en buenas condiciones a quienes allí se encon-
traban y el manejo adecuado de aquellas personas que 
por su situación requirieran medidas especiales, por esta 
razón comienza la construcción en 1901 de un nuevo 
Hospital que incluía ya las adecuaciones necesarias. 
La situación del rastro era cosa aparte, ya que en él se 
conjuntaban varios elementos que era necesario atacar, 
como la cercana localización a las áreas céntricas de la 
ciudad, lo que desembocaba en otros problemas por la 

12  Jesús Díaz De León, Apuntes para el estudio de la higiene en Aguascalientes (Facsimilar), en Boletín del 
Archivo Histórico del Estado de Aguascalientes. 2, Aguascalientes, Archivo Histórico del Estado de 
Aguascalientes, 2006,  p. 145.
13  Martínez Delgado, Gerardo, Cambio y proyecto urbano. Aguascalientes, 1880-1914, México, 
Pontificia Universidad Javeriana/Universidad Autónoma de Aguascalientes, 2009, pp. 105-106
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presencia de animales, olores y escenas que disgustaban 
a los sentidos, lo anterior fue resuelto con la instalación 
de un nuevo rastro fuera de la traza principal en 190714.

Un elemento que se incluía dentro de la higieni-
zación de la ciudad de Aguascalientes era la búsqueda 
de la belleza. Este concepto se encontraba inscrito en el 
discurso de la necesidad de salud y bienestar, pues los 
proyectos generalmente incluían las remodelaciones y 
construcciones de plazas y jardines en los que se intro-
dujeron figuras, árboles, pequeñas construcciones de 
esparcimiento rodeadas de espacios abiertos donde 
el aire pudiera circular, etcétera. Del mismo modo y 
siguiendo los esquemas de pulcritud y orden que se 
perseguían, se intentó alejar de las acequias “las escenas 
de miseria y falta de higiene”15, acción un poco contra-
dictoria ya que el uso que se les daba a estas acequias 
que conducían el agua al aire libre, era el de lavar las 
prendas de vestir y el baño de las personas, la cuestión 
era que los que concurrían a este lugar daban un mal 
aspecto tanto para los extranjeros como para los locales 
con su aspecto y malos hábitos, ya que las acequias se 
ubicaban cerca de las vías del ferrocarril.

La higiene y los reglamentos

Pensar en leyes, reglamentos, decretos, normas o dispo-
siciones implica reconocer una de las formas que tienen 

14  Ibíd., pp. 107-112.
15  Gerardo Martínez Delgado, Cambio y proyecto urbano. Aguascalientes, 1880-1914, México, Pontificia 
Universidad Javeriana/Universidad Autónoma de Aguascalientes, 2009, pp. 113-127.
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los grupos dominantes para ejercer sobre el resto un 
control ante sus acciones. Es también la manera en la 
que dichos grupos manifiestan su visión de lo que una 
sociedad debe ser, pues en ellos se plasman los linea-
mientos a seguir, que van ligados a una concepción de 
los valores que enarbolan.

El espacio de las calles resultaba para las elites 
un lugar en el que se manifestaban todo tipo de excesos 
impropios, lugar intolerable, hostil y desordenado, 
por lo que las acciones del gobierno se orientaban a 
“implantar en ellas un nuevo orden y acabar con las 
condiciones de suciedad, insalubridad, violencia y 
desorden”, necesidad que se guiaba de acuerdo a las 
normas de belleza, higiene y seguridad de la época16.	

En 1875 fue expedido el “Reglamento de 
Policía” por el jefe político del partido de la capital 
Luis de la Rosa, el cual buscaba atender todos aque-
llos asuntos que como miembros de una comunidad 
habrían de realizar para contribuir a su funciona-
miento y mejora. Los temas que abarcaba iban desde 
el orden y la seguridad pública hasta el toque de las 
campanas. Lo primero que había que atender eran 
las cuestiones que tenían que ver con la limpieza del 
ámbito urbano y público, que además de la salud 
también contemplaba la imagen, la belleza y el buen 
comportamiento. El gobierno buscaba con urgencia 
encausar las conductas de los ciudadanos, sobre todo 
las que realizaban en la vía pública. Así se comenzó a 

16  Francisco Javier Delgado Aguilar, Jefaturas Políticas. Dinámica política y control social en Aguasca-
lientes 1867-1911, Aguascalientes, Universidad Autónoma de Aguascalientes/Gobierno del Estado de 
Aguascalientes, 2000, p. 212.
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poner cuidado en el uso de palabras obscenas o inju-
riosas, en señales, conversaciones y silbidos.

El Reglamento de Policía contiene en su capí-
tulo 3° las cuestiones de salubridad e higiene pública,  
en este capítulo se hace énfasis en que la limpieza, la 
pureza del aire y la buena calidad de los alimentos son 
la base de la salubridad e higiene públicas, razón por la 
cual se les exige a los habitantes que mantengan limpias 
las calles y los frentes de sus casas, que no rieguen las 
banquetas o las calles con agua que haya servido para 
lavar o para cualquier otro uso que haga que el agua 
quede en estado de corrupción17.

Se exhorta también a no arrojar a las calles mate-
rias excrementicias, desperdicios o animales muertos, 
a conservar limpios corrales y caballerizas, dándoles 
oportunidad a los vecinos de acudir a las autoridades 
correspondientes en caso de que estas medidas no 
fueran acatadas18, se le da así un papel activo a la pobla-
ción en la participación del cumplimiento y sanción de 
los reglamentos establecidos.              

En 1888 se modificó el “Reglamento de Policía” 
de 1875. En las nuevas medidas se prohibió que los 
ciegos y mendigos pregonaran en las calles, paseos y 
plazas públicas y que pidieran limosna en voz alta; 
que los vendedores de periódicos anunciaran su conte-
nido; que los ambulantes, al ofrecer sus productos, 
usaran palabras con doble sentido o ambiguas que 
ofendieran la moral pública; finalmente se obligaba 

17  AGMA, FH, c. 38, e. 8, Reglamento de Policía 1875.
18  Ídem.
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que los varones usaran pantalón no importando su 
condición o fortuna19.

Desde 1869 se advertía que uno de los princi-
pales deberes de las autoridades era “cuidar el aseo y 
ornato de la ciudad” para lo cual se establecían agentes 
que vigilaran diariamente que las personas cumplieran 
con las disposiciones20. Así para 1899, la exigencia 
de multas se extendió no sólo a quienes infringieran 
el reglamento, sino también a los agentes de policía, 
jueces de paz y vigilantes que “se disimulen en la 
obligación que se les imponen”, es decir la de vigilar, 
remitir y ejercer el castigo necesario21.

En 1902 se volvió a reformar el “Reglamento de 
Policía”. En el nuevo reglamento se suprimió el capí-
tulo 3° que trataba sobre higiene y salud, cuyos puntos 
fueron incluidos dentro del capítulo 2° relativo a la 
moralidad pública. Esto resulta interesante, ya que 
para esta época las cuestiones de higiene eran consi-
deradas dentro de la concepción moral, distinguiendo 
entre “lo bueno y lo malo”. Anteriormente la moral 
estaba sobre la higiene, ahora ambos temas merecían 
el mismo grado de vigilancia22.

El cuidado que se ejercía sobre estos espacios 
era consecuencia de la combinación entre la evolución 

19  AGMA, FH, c. 163, e. 23, Reglamento de Policía de la Capital del Estado libre y Soberano de 
Aguascalientes. Reformas y adiciones firmadas por el jefe político de la capital Isaac R. de la Peña, 
18 de junio de 1888.
20  Archivo General Municipal de Aguascalientes, Fondo Histórico, caja 71, expediente 33, sobre 
limpieza y ornato, así como policía, febrero de 1869. (En adelante: AGMA, FH, c. 71, e. 33, sobre 
limpieza y ornato, así como policía, febrero de 1869).
21  AGMA, FH, c. 250, e. 4, disposiciones acordadas por la Corporación en sesión ordinaria de 27 
de marzo de 1899.
22  AGMA, FH, c. 280, e. 12, relativo al proyecto de Reglamento de Policía para este municipio, 8 
de abril de 1902.
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médica y química con la creación de un ambiente 
urbano que anunciaba una concepción de la moder-
nidad, cuestión que estimulaba el aseo del terreno y que 
se manifestaba “en la limpieza de la calle y el arreglo de 
los sitios de relegación”. Además, la ciudad insalubre 
se convertía en el espacio en donde rondaba la muerte, 
por las constantes epidemias que la atacaban23.

La limpieza se convirtió en el medio de 
asegurar el desalojo de las inmundicias. Siguiendo 
una perspectiva organicista que emula la circulación 
sanguínea, lo insalubre era sinónimo de quietud, 
“estancamiento, silencio sepulcral”, por lo que lo 
contrario, es decir el movimiento, generaba la sensa-
ción de que los organismos estaban fluyendo dando 
la posibilidad de expulsar todo aquello que pudiera 
causar suciedad, motivo por el cual la ventilación era 
un eje de la estrategia higienista24.

Otra cuestión era la participación de los reos en 
la limpieza de las calles como una forma de remediar el 
mal ocasionado a la sociedad, además de exponer públi-
camente sus faltas. El código penal reformado en 1879 
hablaba de las penas que se les impondría a aquellos 
que infringieran delitos diversos considerados menores, 
es decir, el robo sin violencia y la falsificación de docu-
mentos. El castigo para el robo dependía del valor del 
artículo hurtado, pero podía incluir un tiempo consi-
derable en la prisión o la realización de obras públicas, 
mientras que para la falsificación el castigo ascendía a 

23  Alain Corbin, El perfume o el miasma. El olfato y lo imaginario social. Siglo XVIII y XIX, México, 
Fondo de Cultura Económica, 1987, p. 105.
24  Ibid., pp. 106-110.
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ocho años de obras25, aunque no se especificaba qué 
tipo de acciones debían realizarse, es de suponer que 
tendrían que limpiar ciertas partes de la ciudad26.

Las autoridades y la Junta Superior de Salubridad

Además de los jefes políticos, los comisarios de las 
demarcaciones en las que estaba dividida la ciudad 
tenían como una de sus labores cuidar la higiene, como 
lo estipulaba el “Reglamento para los Comisarios de 
las Demarcaciones de la Municipalidad”, el cual seña-
laba que cuando encontraran en sus cuarteles “calles 
o callejones que han sido ensuciados por la gente” 
tendrían que dar aviso al alcaide de la cárcel para que 
dos correccionales hicieran el trabajo de limpieza; 
asimismo cuando encontraran un animal muerto en la 
calle, primero debía averiguarse quien lo había dejado 
para aplicarle una multa de cuatro reales y exigirle que 
lo llevara fuera de la población27.

En este mismo reglamento, se encontraban artí-
culos referentes al entierro de las personas fallecidas. 
Cuando la muerte era de un pequeño se prohibía 
hacer bailes y dejar en exposición el cadáver, lo cual 
además de dañar la salubridad pública daba un espec-
táculo de “repugnante regocijo a la presencia de un 
cadáver”. Los jueces, comisarios, vigilantes y demás 
agentes de policía vigilaban que los cadáveres fueran 

25  AHEA, Fondo: Poder Legislativo, c. 6, s. 20, Reformas al Código penal del Estado de Aguasca-
lientes, 30 de agosto de 1879.
26  AGMA, FH, c. 38, e. 8, Reglamento para los comisarios de las Demarcaciones de esta munici-
palidad, 6 de abril de 1872.
27  Ibidem.
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sepultados a las doce horas, exceptuando a esta regla 
los cadáveres de parto28.

Otra autoridad que vigilaba la higiene en la 
ciudad de Aguascalientes era el Ayuntamiento, que 
estaba divido en once comisiones, donde la cuarta 
era dedicada a la “Salubridad, casas de benefi-
cencia, panteones y boticas” cuya responsabilidad era 
informar sobre los acuerdos de la Junta de Salubridad 
y “promover cuanto juzgue necesario para el mejora-
miento de la higiene pública del Municipio”29.

Por otro lado, la Junta Superior de Salubridad era 
una institución que vigilaba los hábitos y el comporta-
miento de los habitantes que, entre otras cosas, llevaba 
a cabo campañas de vacunación en todo el estado. La 
primera junta, establecida en 1874, sin ningún ingreso 
asignado, realizó las estadísticas de los enfermos al 
mismo tiempo que velaba por la seguridad e higiene y 
regulaba la práctica médica profesional30.

El objetivo principal de este organismo era 
realizar visitas públicas y privadas localizando posibles 
focos de infección que arriesgaran la salud de los habi-
tantes, previniendo así las epidemias. Para lograr esto, 
se hizo necesaria la vigilancia de los asuntos relacio-
nados con la higiene, la organización de servicios sani-
tarios en los partidos, la promoción de las vacunas y el 
acuerdo de las penas en caso de infracción, todo ello sin 

28  Ibidem.
29  AHEA, Fondo: Folletería, Sección: Reglamentos, c. 6, s. 20, Ordenanzas Municipales para el 
Ayuntamiento de la capital aprobadas por el Congreso del Estado, 15 de junio de 1878, p. 16.
30  Gabino Sánchez Rosales, “Medicina y poder en Aguascalientes durante el porfiriato”, México, 
Tesis para obtener el grado de maestro en Historia en la Universidad Nacional Autónoma de México, 
2008, pp. 33-34
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desvincularse del Consejo Superior de Salubridad del 
país y de las Juntas de Salubridad menores31. La Junta 
misma planteó como otro de sus objetivos “proponer 
al Ayuntamiento todas las medidas de higiene pública 
que crea necesarias y convenientes para que ésta se 
conserve en buen estado”32.

Asimismo, cuidaban la presencia de aglomera-
ciones de personas o animales para evitar la posibilidad 
de transmisión de cualquier enfermedad (nada alejado 
de lo que hoy en pleno 2020 y con una pandemia a 
cuestas piden las autoridades de salud). La Junta se 
dividía en múltiples comisiones que se localizaban en 
espacios específicos; así existían unas encargadas de las 
habitaciones, escuelas, alimentos y bebidas, templos, 
teatros, fábricas e industrias, boticas, droguerías, epide-
miología, epizootias, ordeñas, rastros, cárceles, hospi-
tales, asilos, mercados, vacunas, basureros, asuntos de 
higiene militar y de inspección sanitaria33.

	 En el reglamento de la Junta, se observa que 
sus miembros no trabajaban solos, eran auxiliados por 
diferentes autoridades de la zona, el jefe político, los 
ayuntamientos, el inspector general de policía y los 
comisarios de las demarcaciones. Generalmente, el jefe 
político era quien convocaba a las reuniones de la Junta 
para tratar asuntos de higiene y de carácter urgente ya 
que tenía la responsabilidad de hacer cumplir las leyes, 
reglamentos y demás disposiciones34.

31  Periódico Oficial, núm. 52, 27 de diciembre de 1908, p. 3, consultado en Archivo Histórico del 
Estado de Aguascalientes.
32  AGMA, FH, c. 8, e. 32, comunicaciones de la Junta Superior de Salubridad, 1882.
33  Archivo Histórico del Estado de Aguascalientes, Fondo Folletería, Sección Reglamentos Aguas-
calientes, caja 6, sobre 27, año 1903, Reglamento de la Junta Superior de Salubridad.
34  AGMA, FH, c. 8, e. 32, 1 de abril de 1882.
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Conclusiones

Durante el Porfiriato en Aguascalientes, al igual que 
en otros muchos lugares de la República Mexicana, la 
higiene se convirtió en un eje por el cual había que tran-
sitar en todos los aspectos de la vida de los habitantes. El 
gobierno de Porfirio Díaz en general y el de Alejandro 
Vázquez del Mercado en particular buscaron incluir en 
la formación educativa estas cuestiones para que desde 
las etapas de formación de los ciudadanos se creara una 
conciencia modelada por los ideales progresistas y de 
transformación imperantes en este periodo.

El resto del mundo no estaba exento del interés 
por la higiene. Las Exposiciones Universales fueron 
un medio por el cual las naciones hacían gala de su 
grandeza al mismo tiempo que mostraban las mismas 
preocupaciones de la época. En las últimas décadas 
del siglo XIX, la higiene se encontraba adquiriendo un 
papel científico y político cada vez más claro, dejando 
ver poco a poco la relación entre higiene deficiente y 
decadencia nacional.

Esta investigación mostró los esfuerzos del 
gobierno local de la ciudad de Aguascalientes para 
establecer las figuras y los lineamientos por los cuales 
se regirían las cuestiones relativas a la higiene. Fue 
así que se nombraron y reconocieron los funcionarios 
y las medidas que habrían de cumplirse. Algo que es 
necesario resaltar, es que la falta de responsabilidad 
de dichas autoridades era también ocasión de sanción. 
De forma paulatina, las cuestiones de higiene fueron 
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entrando cada vez más en un espectro amplio que no 
solamente tenía relación con la salud sino también con 
el bienestar, la belleza y a últimas instancias el bien.

El artículo nos acercó al modo en que, no sólo 
hace siglos sino también actualmente, se realizan las 
normas, pues una cosa es aquello que se plantea, es decir, 
lo que se espera cumplir a través de las disposiciones y 
otra totalmente distinta son las condiciones con las que 
cuenta la ciudad para llevarlas a cabo, pues eso que se 
plantea es el anhelo de sólo una parte de la sociedad, 
aquella que ha viajado, leído y conocido ciudades que 
enarbolan todos los valores que ellos buscan, y precisa-
mente va a ser éste el periodo que tenga las condiciones 
para hacer propicios estos cambios.

Es una constante en el Porfiriato la expedición 
de leyes, códigos y decretos que facilitaran la tarea de 
modificar y educar al pueblo llano, estas expresiones 
legales fueron pensadas para ellos, pues no encajan 
dentro de la creación imaginaria de lo deseable, de 
aquella construcción que se había hecho emulando 
las condiciones idealizadas de las ciudades que para 
la época se consideraban modernas, ciudades euro-
peas y estadounidenses, no cabe duda que entre más 
grande la concentración urbana, serán mayores las 
dificultades que habrá que cursar para organizarla, 
sanearla y controlarla.

	 El régimen porfirista en Aguascalientes se rodeó 
de una serie de características que se encaminaban 
hacia un objetivo común, la modernización, dentro 
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de esta cuestión son entendibles las medidas llevadas a 
cabo y el afán de control, ya que la población mexicana 
mantenía con ella una serie de tradiciones y hábitos 
arraigados con un proceso de formación de años atrás, 
que no se podía, aunque se quisiera y aunque se expre-
saran una y otra vez sus ventajas, dejar de lado e inme-
diatamente incorporar unas nuevas.

En la actualidad, la higiene siempre ha sido un 
tema de importancia, sobre todo después de la pandemia 
de COVID-19 que ha sorprendido a todo el mundo. En 
este trabajo se observa que las recomendaciones que 
hoy en día siguen proporcionando las autoridades de 
salud son prácticamente las mismas que había a finales 
del siglo XIX y el XX, ya que la cercanía entre seres 
humanos propicia y facilita la transmisión de microor-
ganismos que pueden ser dañinos para su salud.

Vale la pena destacar que la búsqueda de la 
higiene, además del buen estado de salud, complemen-
taba la urgente necesidad de poblar el territorio para 
garantizar los brazos para trabajar. Además, los ciuda-
danos crearían prácticas de “civilidad” que concor-
daran con el estatus de los dirigentes políticos, quienes 
se veían a sí mismos como los representantes y encar-
gados de trasmitir las implicaciones que abarcaban los 
conceptos de modernidad, progreso y educación.
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Causas de muerte infantil en la ciudad de 
Aguascalientes durante el Porfiriato

Norma Sarahí Hernández Escobar
Universidad Autónoma de Aguascalientes 

Introducción 

Pocas veces las voces de los infantes se han rescatado y 
cuando se ha hecho ha sido a través de pequeños frag-
mentos, seguramente porque difícilmente dejan testimo-
nios a diferencia de los adultos, a quienes encontramos 
en diversos documentos como pueden ser notariales, 
judiciales, penales, etcétera. Aunque se han hecho 
diversos estudios con fuentes directas como cartas y 
diarios de infantes, hay que tomar en cuenta también 
las indirectas e interpretarlas. Este trabajo tiene como 
objetivo señalar cuáles fueron las principales causas de 
muerte infantil en Aguascalientes durante el Porfiriato, 
a través del análisis de las actas de defunción de infantes 
de cero a seis años resguardadas en el Registro Civil de 
Aguascalientes.  

Las etapas de la vida son en parte una creación de 
la modernidad, por lo tanto, para esta investigación se 
optó por analizar las defunciones de los infantes de 0 a 
1 año (que en la actualidad es considerada como morta-
lidad infantil) y de 2 a 6 años por la alta mortalidad que 
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presentaron estos niños durante el periodo estudiado. 
Por la inconsistencia del término párvulos, se prefirió 
denominarlos como infantes. Párvulos se les llegó a 
considerar a individuos de hasta catorce años, además 
que el criterio para utilizar este concepto cambió en las 
actas en los distintos años recopilados. 

El presente trabajo se encuentra dividido 
en dos partes. En la primera se estudia la infancia 
y la familia de manera general en el siglo XIX, 
mientras que en la segunda se analizan las causas 
de muerte infantil específicamente en la ciudad de 
Aguascalientes durante el Porfiriato.

La infancia y la familia

El estudio de la infancia fue una invención de la moder-
nidad, anteriormente los niños eran tratados como 
adultos pequeños y fue hasta el siglo XIX que la niñez 
comenzó a cobrar importancia y se volvió parte funda-
mental en los planes de acción de la mayoría de los países, 
ya que se buscaba que la población llegara a la adultez 
puesto que la “despoblación los llevaría a la ruina”1. 
Poco a poco se fueron realizando estudios y congresos 
para tratar las enfermedades y la higiene infantil.

Philippe Ariès denomina a este proceso como 
valor a la infancia, el cual se hizo principalmente desde 
el ámbito de la educación y la salud, específicamente 

1  Elsa Malvido, “La Nueva España a principios del siglo XIX” en Ana Arenzana (coordinadora), 
El Poblamiento de México, una visión histórico-demográfica, México, Secretaría de Gobernación/Consejo 
Nacional de Población, Tomo III, 1993, pp. 27-28.
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desde la pediatría y la pedagogía2. Aunque la infancia 
fue uno de los principales temas en la agenda política 
de una buena parte de los países, esto no significó un 
cambio abrupto de sus condiciones y calidad de vida, 
pues como lo menciona Norbert Elias, los procesos 
civilizatorios requieren transformaciones y general-
mente son de larga duración3.

	 Alberto Carrillo Troncoso considera que en el 
Porfiriato existieron dos tipos de infancia: la primera 
consideraba a los niños indígenas o rurales como males 
de la sociedad mientras que la segunda correspondía 
a los niños “normales” que salían en periódicos, foto-
grafías e imágenes, infantes que se esperaban en la 
sociedad pero que difícilmente se presentaban4.

	 A pesar de que se habían hecho esfuerzos 
por modernizar la ciudad de Aguascalientes, la insa-
lubridad y la falta de higiene eran problemas con los 
que se vivía todos los días en donde la mayoría de los 
infantes se encontraban en las condiciones rurales. En 
cuanto al sector educativo, el panorama no era distinto, 
aunque el acceso a la educación contaba con una mayor 
apertura que en las décadas anteriores. 

Durante el Porfiriato, había en Aguascalientes 
entre 30 y 45 mil habitantes, cuya sociedad era prin-
cipalmente campesina; la mayoría de los trabajadores 
pertenecían al campo laboral de la agricultura, mientras 

2  Philippe Ariès, El hombre ante la muerte, Madrid, Taurus, 1983, p. 67-69.
3  Norbert Elias, El proceso de la civilización. Investigaciones sociogenéticas y psicogenéticas, México, Fondo 
de Cultura Económica, 2001, pp. 117-119.
4  Alberto del Castillo Troncoso, Conceptos, imágenes y representaciones de la niñez en la ciudad de México, 
1880-1920, México, El Colegio de México/Instituto de Investigaciones Doctor José María Luis Mora, 
2006, pp.16-17.
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que las mujeres se dedicaban a la limpieza y otra parte 
de la población estaba ocupada en las fábricas. Según 
el censo de 1895, en Aguascalientes había 233 profe-
sionistas, entre los que se encontraban sacerdotes, 
abogados y médicos, y para el censo de 1900 solamente 
se registraron 36 profesionistas más5.

El panorama anterior refuerza la idea de que la 
mayoría de los infantes eran considerados como niños 
rurales. Una parte esencial y vital en el desarrollo del 
infante era la familia; muchos niños trabajaban en el 
campo junto a sus padres y las niñas ayudaban a la 
crianza de los hermanos, la limpieza y la comida.

Aunque tradicionalmente la familia se compo-
nía de padre, madre e hijos, la realidad distaba de este 
modelo, puesto que la mayoría de las madres eran 
mujeres solteras. Esto se debe en parte a que las ten-
dencias migratorias, aparte de cambiar las dinámicas 
poblacionales, transformaron las estructuras familia-
res, por ejemplo, los hombres se iban a trabajar fuera 
de la ciudad y rara vez volvían, además los matrimo-
nios eran inestables pues “la mayor parte de la pobla-
ción vivía en amasiato”6.

El hogar familiar era considerado como uno de 
los principales espacios donde se desenvolvía la perso-
nalidad del infante. La principal área de convivencia era 
la cocina, donde desarrollaban su olfato entre los olores 

5  Gabino Sánchez Rosales, Medicina y poder en Aguascalientes, Universidad Nacional Autónoma de 
México, 2008, p. 23.
6  Carmen Ramos Escandón, Señoritas Porfirianas: Mujer e ideología en el México Progresista, 1880-1910, 
Programa Interdisciplinario de Estudios de la Mujer/El Colegio de México/Universidad Autónoma 
Metropolitana-Iztapalapa, 2019, p. 147.
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de chiles asados, las tortillas hechas a mano, el café y los 
frijoles recién hervidos, las niñas y madres compartían 
largas horas en este espacio7. Otro lugar que también 
frecuentaban los niños y las niñas era el patio o el corral, 
donde desarrollaban la destreza física y la creatividad.

La muerte de los infantes marcaba la vida de los 
padres de familia, quienes sin duda les profesaban amor. 
Aunque en la actualidad es difícil encontrar testimonios 
de este sentimiento, el arte funerario es una voz tangible 
del pasado que revela la connotación que existía en el 
núcleo familiar al atravesar por una muerte infantil. 

Como señala Buenaventura Delgado: “La epi-
grafía y los monumentos funerarios ofrecen también 
elocuentes testimonios de los sentimientos y actitudes 
de la familia. La pérdida inesperada del hijo amado, en 
el que se habían depositado tantas esperanzas […] y las 
inscripciones que sobre su tumba dejaron” son prueba 
de ello8. Esta tradición sigue presente y se puede per-
cibir al recorrer un panteón, en donde las figuras de 
angelitos conmueven al ver que una vida tan corta ha 
dejado de existir.

	 Por otro lado, no hay que olvidar a los infantes 
que no tuvieron la oportunidad de tener una familia. 
Cuando tenían suerte, éstos crecían en las casas de 
beneficencia, instituciones de las que se encargaba 
principalmente la Iglesia. Dichas casas se estable-
cieron ya que había infantes que eran abandonados, 

7  Carlos Lira Vásquez y Dulce Mattos, “Entre lo privado y lo público. Casas y jardines en el Porfiria-
to” en Luisa Martínez Leal (compiladora), El Porfiriato, México, Universidad Autónoma Metropoli-
tana-Azcapotzalco, 2006, p. 183.
8  Buenaventura Delgado, Historia de la Infancia, Barcelona, Editorial Ariel, 2000, p. 13.
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generalmente porque eran producto de amores prohi-
bidos, que deshonraban a la familia, o de violaciones. 

Además de la insalubridad, estos infantes sufrían 
de una escasa alimentación y por lo tanto una falta de 
nutrientes. Una misma nodriza tenía que amamantar a 
varios niños, lo que provocaba la proliferación de enfer-
medades contagiosas. El arzobispo Francisco Antonio 
de Lorenzana consideraba que los niños abandonados 
a los pocos días morían, al parecer de tristeza9.

Causas de muerte infantil en Aguascalientes durante 
el Porfiriato

En el siglo XIX se presentaron diversas corrientes del 
pensamiento como el liberalismo, el nacionalismo y el 
positivismo, siendo esta última la que dominó gran parte 
de las ciencias, las cuales se desarrollaron de manera 
diferente en cada país. En Latinoamérica se comen-
zaron a urbanizar e higienizar las principales ciudades 
a través de la institucionalización de la salud pública, 
la cual se enfocó en la creación de diversas instancias 
gubernamentales como comisiones y juntas de sanidad. 
En México, este proceso se realizó en conjunto entre 
los gobiernos, federal y local, que buscaban dar solu-
ción a las crecientes problemáticas de salud pública, el 
hacinamiento urbano y el crecimiento de las ciudades. 

Durante el Porfiriato (1876 - 1911) el régimen 
de Porfirio Díaz buscó la unificación para alcanzar el 

9  Malvido, “La Nueva España a principios del siglo XIX”, pp. 28-30.
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progreso del país, el cual se encontraba agotado por 
las guerras civiles, el caciquismo y la economía poco 
desarrollada. Fue así que se presentó un anhelo moder-
nizador inscrito en la corriente liberal que se conjuntó 
con otros factores como la desigualdad10.

Fueron diversas las causas de muerte infantil 
durante el Porfiriato. Las principales fueron la falta de 
higiene y agua potable, la insalubridad de las calles y 
las viviendas. La cuestión del agua era importante, ya 
que generalmente su contaminación provocaba enfer-
medades gastrointestinales.

Durante el Porfiriato, la normatividad en cues-
tión de higiene fue uno de los principales puntos de la 
agenda política. A nivel nacional, en poco más de una 
década se establecieron tres códigos sanitarios (1891, 
1894 y 1902) que reflejaban “la rapidez de la evolu-
ción en los conocimientos de microbiología, de para-
sitología, de medicina y de higiene y la necesidad […] 
de adecuar la organización sanitaria al proceso cientí-
fico”11. A pesar de ello, el reto era complicado. 

De hecho, en este periodo la ciudad de 
Aguascalientes careció de los medios óptimos para 
potabilizar el agua, por lo que ésta se encontraba estan-
cada o con aguas negras, mientras que los arroyos que 
cruzaban la ciudad estaban contaminados y eran un 
foco de infección para los habitantes. Además, “las 

10  Sandra Kuntz y Elisa Speckman, “El Porfiriato” en Erik Velázquez (et.al), Nueva Historia General 
de México, México, El Colegio de México, 2017, p. 487.
11  Miguel E. Bustamante, “La situación epidemiológica de México” en Enrique Florescano y Elsa 
Malvido (coordinadores), La Historia de las epidemias en México, Instituto Mexicano del Seguro Social, 
Tomo II, México, 1982, p. 471.
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calles ofrecían un aspecto lamentable, pues la basura 
se amontonaba y mucha gente nunca renunció a la 
arraigada costumbre de satisfacer necesidades fisioló-
gicas en los terrenos baldíos y hasta en las esquinas”12. 
Debido a esto, el gobierno optó por normar la conducta 
en las calles ya que la situación perpetuaba diversas 
enfermedades, sin embargo, al ser las calles de la gente 
del pueblo, era difícil tener orden y limpieza.  

A pesar de que el agua contaminada y las calles 
en mal estado eran las principales causas de las enfer-
medades, existía un espacio más íntimo donde proli-
feraba su transmisión: en las habitaciones. Estos espa-
cios contaban con una fuerte demanda de migrantes, 
pues “de un día para otro llegaban decenas o cientos 
de personas a buscar habitación”13, por lo que se ofer-
taban viviendas de arrendamiento barato, surgiendo así 
las vecindades. El hacinamiento provocaba que estas 
enfermedades se propagaran con mayor facilidad.

Por lo regular, había de cinco a ocho personas 
por vivienda y debido a la insalubridad, se creaba un 
caldo de cultivo de enfermedades. La construcción de 
las casas no siempre era la mejor, las ventanas eran 
angostas y no circulaba el aire, al asearla “se tenía la 
mala costumbre por parte de los pobres, en regar a 
grande agua sus habitaciones, pues para ellos es un 
proceso de limpieza, pero que conserva mucho tiempo 

12  Jesús Gómez Serrano, “Una ciudad pujante. Aguascalientes durante el porfiriato” en Anne Sta-
ples (coordinadora), Historia de la vida cotidiana en México. Bienes y vivencias. El Siglo XIX, México, El 
Colegio de México/Fondo de Cultura Económica, Tomo IV, 2005, p. 281.
13  Gerardo Martínez Delgado, “En busca de la ciudad invisible: habitación, barrio e itinerarios urba-
nos en los márgenes de Aguascalientes a principios del siglo XX” en Marcela Dávalos López y María 
Pilar Iracheta Cenecorta (coordinadoras), Barrios y periferia espacios socioculturales, siglos XVI y XXI, 
Estado de México, El Colegio Mexiquense, 2015, p. 265.
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la humedad en el suelo, y generalmente son poco 
aereadas (sic) sus casas”14. De esta manera, las enfer-
medades terminaban por enraizarse en las paredes y 
condenar a los infantes de la casa.

En la siguiente gráfica se puede observar que los 
infantes de la ciudad de Aguascalientes de 0 a 11 meses 
eran los que fallecían con mayor frecuencia que los de 1 
a 6 años. En ambos casos, las enfermedades gastrointes-
tinales eran la principal causa de muerte. Solamente en 
1890 la mortandad por viruela fue superior en el grupo 
de infantes de 1 a 6 años, llegando a 235 defunciones, 
mientras que en los otros rangos de edad no sobrepa-
saron los 50 decesos. 

Gráfica 1. Cantidad de infantes muertos clasificados por 
década, 1880 - 1910.

Fuente: Elaboración propia a partir de las actas de defunción de 1880-1910, 
del Registro Civil de Aguascalientes consultadas en su versión digital en 
Family Search.

14  Jesús Díaz de León, “Apuntes para el estudio de la higiene en Aguascalientes” en Memoria ad-
ministrativa de Alejandro Vázquez del Mercado 1887-1891, Aguascalientes, tipografía de J. Díaz de 
León, 1892, p. 192.
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Los índices de mortandad infantil fueron más 
elevados en los meses de verano, esto pudo deberse a que 
en esa época del año la descomposición de alimentos era 
más rápida y esto provocaba el desarrollo de diversas 
enfermedades gastrointestinales. La mayor parte de las 
defunciones de infantes se presentaron en los meses de 
junio a septiembre, concluyendo así que las estaciones 
del año influían directamente en la salud poblacional. 

Dentro de las enfermedades gastrointestinales, 
la diarrea fue la principal causa de mortalidad entre los 
infantes de 0 a 6 años, seguida por la disentería (infla-
mación del intestino grueso), la tifoidea, la enteritis 
(inflamación del intestino delgado), la fiebre gástrica, 
la gastroenteritis (inflamación de la membrana interna 
del intestino), los cólicos (dolor en el vientre) y la ente-
rocolitis (inflamación del tracto digestivo). (Ver gráfica 
2). Todas estas enfermedades gastrointestinales tienen 
síntomas similares. 

Las enfermedades que padecían los infantes 
y que generalmente provocaba la muerte de aquellos 
entre 1 y 6 años pueden clasificarse en cinco grupos: 
Las gastrointestinales, arriba mencionadas; las respi-
ratorias como tos, pulmonía, neumonía, bronquitis, 
bronconeumonía, escarlatina y tosferina; las relacio-
nadas con el nacimiento (nació muerto, mal nacido 
y aborto); las que tenían que ver con el desarrollo 
del infante (anemia, alferecía y adinamia) que tenían 
menor incidencia; y el último grupo que correspondía 
al de enfermedades epidémicas (viruela y sarampión, 
principalmente). (Ver gráfica 2). 
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Gráfica 2. Causas y cantidad de muertes de infantes
de 0 a 6 años.

Fuente: Elaboración propia a partir de las actas de defunción de 1880-1910, 
del Registro Civil de Aguascalientes consultadas en su versión digital en 
Family Search.

Dentro de las enfermedades epidémicas, sólo 
encontramos la viruela y el sarampión, siendo la primera 
la que tuvo un impacto significativo, ya que era una enfer-
medad altamente contagiosa que se podía contraer fácil-
mente al tener contacto con el paciente o con objetos que 
hubieran sido previamente tocados por algún portador 
del virus variola. Aunque desde 1796 había sido creada la 
vacuna contra la viruela por el médico Edward Jenner y 
durante el Porfiriato hubo algunas campañas de vacuna-
ción, éstas no fueron suficientes y fue hasta el siglo XX 
en que dichas campañas se intensificaron.

Viruela
Tosferina

Tos
Sarampión

Pulmonía
Neumonía

Nació muerto
Mal nacido

Gastroenteritis
Fiebre tifoidea
Fiebre gástrica

Escarlatina
Enterocolitis

Enteritis
Disentería

Diarrea
Cólico

Bronquitis
Bronconeumonía

Anemia
Alferecía
Adinamia

Aborto
0 200 400 600 800 1000 1200



114

Enfermedades, higiene y epidemias en Aguascalientes, Siglos XVIII - XX

Tanto el Consejo Superior de Salubridad, insta-
lado en la capital del país, como las Juntas de Salubridad 
(ubicadas en el resto de los estados) estaban integradas 
en su mayoría por médicos e higienistas que llevaban a 
cabo las campañas de vacunación, esto representó un 
avance en contra de la mortalidad infantil. Sin embargo, 
entre la población existía el temor a las vacunas, por lo 
que no llevaban a sus hijos a vacunar. Según la opinión 
del doctor Jesús Díaz de León, en Aguascalientes la 
muerte de infantes aumentaba porque “el pueblo tiene 
repugnancia a la vacuna”15.

La facilidad con la que se propagaba la viruela 
trajo consigo diferentes hipótesis. Por ejemplo, el médico 
Gustavo Ruíz y Sandoval apuntaba que la probabilidad de 
enfermar de viruela aumentaba de manera dramática si se 
era pobre, se carecía de hábitos de higiene y se vivía en los 
márgenes de la civilización y de la cultura. Consideraba 
que la viruela era una enfermedad que formaba parte de 
la vida y de la muerte de la “ínfima clase”. Por su parte, 
el Consejo Superior de Salubridad creía que la viruela se 
seguía propagando debido a la resistencia de la mayor 
parte de la población que evadía a la policía sanitaria, 
rechazaba la vacuna y ocultaba a los enfermos16.

Desde 1874, en Aguascalientes el artículo VIII 
de la Ley Orgánica señalaba que se debía “cuidar con 
mucha eficacia de que se conserve y propague el pus 
vacuno”17. La Junta Superior de Salubridad procuró 

15  Ibidem. Díaz de León, Apuntes, p. 237.
16  Ibidem. Agostini, Médicos, campañas y vacunas, p. 27.
17  Gobierno del Estado de Aguascalientes, Ley Orgánica de 1874, Archivo Histórico del Estado de 
Aguascalientes, 1874, p. 21.
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llevar a cabo conferencias dirigidas principalmente a las 
clases populares sobre la mejor forma de prevenir enfer-
medades a través de diversas medidas de higiene18. A 
pesar de ello, “los hombres y mujeres de los grupos popu-
lares desatendían los consejos de médicos e higienistas 
que el gobierno respaldaba con leyes y campañas”19. 

Evidentemente lo que más propiciaba 
mortandad infantil era la insalubridad y la falta de 
higiene, ya que ambas cuestiones favorecían el desa-
rrollo de enfermedades gastrointestinales que además 
se presentaban con mayor frecuencia en los meses en 
los que hacía más calor. Esto propició que comen-
zaran a surgir diferentes estudios y propuestas sobre 
cuál era la mejor forma de cuidar a los infantes para 
que lograran llegar a la vida adulta.

Pero ¿por qué surgió la preocupación de que los 
infantes se convirtieran en adultos?  El Estado comenzó 
a intervenir como un agente poderoso en los asuntos de 
la familia involucrándose en la crianza de los infantes 
a través de medidas eficaces para cambiar las malas 
costumbres de alimentación e higiene que eran consi-
deradas de alto riesgo para la salud. Así nació la disci-
plina denominada puericultura que expresaba una 
preocupación y necesidad por “mejorar” las condi-
ciones miserables de los obreros después de la primera 
Revolución Industrial. En su misión como educador, el 
Estado reforzó su papel de pedagogo social apoyado en 
la ciencia positivista, cuyo objetivo era contar con una 

18  Vicente Ribes Iborra, La Reforma y el Porfiriato en el Estado de Aguascalientes, Aguascalientes, Univer-
sidad Autónoma de Aguascalientes, 1983, p. 195.
19  Elisa Speckman, “De Barrios y arrabales, p. 42.



116

Enfermedades, higiene y epidemias en Aguascalientes, Siglos XVIII - XX

prole sana a la cual se llegaba a partir del orden y la 
disciplina familiar20.

Como la higiene tenía un papel fundamental en 
la infancia, poco a poco las sociedades fueron refinando 
su labor de higienización en cuanto a “la limpieza, el 
alma del cuidado del recién nacido”21. Las personas que 
entraban en contacto con el recién nacido comenzaron 
a cumplir una serie de reglas de higiene impuestas por 
la medicina. Por ejemplo, se recomendaba que la madre 
o la nodriza debía tener especial cuidado y limpieza al 
momento de amamantar, prestando atención al aseo de 
su cuerpo, lavando “todas sus cavidades diariamente”22, 
ya que con esto se ayudaría a contrarrestar “las enferme-
dades de la cabeza, de los ojos, de las orejas y en general 
las de la piel, que no tienen otro origen que la falta de 
aseo”23. Los higienistas de la época daban lecciones 
específicas sobre el cuidado del infante, como “cambiar 
el pañal, en cuanto lo ha ensuciado, no sacar al niño a la 
calle hasta que no transcurran 15 días, temperatura de la 
habitación del infante de 19 a 20 grados”, entre otras24.

	 Los cuidados de los higienistas respecto a la 
primera infancia se referían “sobre todo a la alimen-
tación y a la protección de los niños contra las enfer-
medades infecto-contagiosas”25. A pesar de ello las 

20  Mario Bronfman, Como se vive se muere. Familia, redes sociales y muerte infantil, México, Universidad Na-
cional Autónoma de México/Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias, 2003, pp. 172-174.
21  Antonia Zerwer, “Propicio del cuidado del recién nacido” en Archivo Histórico de la Secretaría 
de Salud, Berlín, 1921, p. 24.
22  Manuel Cruz, Breves consideraciones sobre la Higiene de la Infancia, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México/Biblioteca “Nicolás León”, 1897, p. 31.
23  Santiago Velasco, Higiene de la primera infancia, México, Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico/Biblioteca “Nicolás León”, 1909, p. 19.
24  Cruz, Breves consideraciones sobre la Higiene de la Infancia, p. 9.
25  Joaquín López Garduño, Generalidades sobre higiene infantil. Lactancia e higiene escolar, México, Uni-
versidad Nacional Autónoma de México/Biblioteca “Nicolás León”, 1913, p. 42.
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recomendaciones de los estudiosos muy pocas veces se 
apegaban a la realidad que vivían la mayoría de las fami-
lias del país. En esa época se decía que “el pauperismo 
y las malas costumbres son los más grandes enemigos 
de la salud pública, y la vida de los niños especialmente, 
es mucho más amenazada cuando nacen en un medio 
pobre que en un medio rico”26.

Conclusiones

Tanto las epidemias como las enfermedades han sido 
temidas por los seres humanos ya que generalmente 
son de carácter desconocido y provocan dolor. Por 
ello se ha trabajado para prevenirlas, disminuirlas y 
erradicarlas. Durante el Porfiriato, en Aguascalientes 
la muerte infantil en niños de 0 a 6 años fue causada 
principalmente por enfermedades gastrointestinales 
propiciadas por la insalubridad tanto de la vida pública 
como de la privada. 

Esta investigación sobre las causas de muerte 
infantil permite conocer y comprender la situación 
social y de salud que había entre la población de 
infantes durante el Porfiriato en Aguascalientes, ya que 
constituían uno de los sectores más vulnerables de la 
sociedad. La mortalidad infantil fue poco a poco dismi-
nuyéndose conforme avanzaba el siglo XX. A pesar de 
ello, en la actualidad todavía sigue siendo un problema 
latente en ciertas regiones del país.

26  Víctor del Pino, Higiene de la primera infancia, México, Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co/Biblioteca “Nicolás León”, 1911, p. 27.
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El tifo en la ciudad de Aguascalientes,
1891 - 1893

Fernando Eduardo Ibarra Padilla
Universidad Autónoma de Aguascalientes 

Introducción 

El tifo o tifus epidémico es una enfermedad causada 
por la bacteria Rickettsia prowazekii, portada y trasmi-
tida por piojos. En el siglo XIX el tifo causó una alta 
mortalidad en varios estados mexicanos pues se desco-
nocía su etiología y fue hasta el siglo XX en que se pudo 
contener. Existen diferentes clases de tifo provenientes 
de la bacteria Rickettsia, los más comunes son el epidé-
mico causado por la Rickettsia prowazekii, cuyo vector 
es el piojo, y el tifo murino ocasionado por la Rickettsia 
typhi que se transmite por la pulga de la rata y de otros 
mamíferos como el gato y la ardilla. En México, el tifo 
epidémico fue el causante de la mayoría de las defun-
ciones desde el periodo novohispano hasta finales de la 
Revolución Mexicana. 

El texto abordará tres apartados, demostrando 
cómo fue la aparición de la epidemia de tifo, su desa-
rrollo y las medidas sanitarias para erradicar la enfer-
medad. Éstos son: El tifo y su sintomatología, el cual 
aborda la etiología de la enfermedad. Los inicios del 
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tifo en Aguascalientes, 1891, donde se ilustran las 
primeras notas periodísticas del inicio de la epidemia 
de tifo en la ciudad y finalmente el tifo en la ciudad 
de Aguascalientes, 1892 - 1893, periodo en el que 
hubo desinfecciones, anuncios, avisos de policía sobre 
enfermos de tifo y defunciones debido a la epidemia. 

El tifo y su sintomatología

La palabra “tifo” en su etimología del griego es 
‘humo, estupor’1 está asociada a “delirio”2. A través 
del tiempo esta enfermedad ha recibido distintos 
nombres. En Europa era conocido como fiebre 
pestilencial mientras que en la Nueva España se le 
llamó matlazahuatl, palabra de origen náhuatl que 
significaba “red de granos”3; otros nombres que se 
le dieron fue el de tifus clásico, tabardillo, tabardete, 
fiebre petequial, etcétera

Los síntomas más comunes eran los delirios, 
las fiebres y petequias o exantemas en la piel, de ahí 
el nombre de tifus exantemático, “caracterizado por 
manchas en la piel, proveniente del tifus epidémico, 
trasmitido por piojos”4. Algunas investigaciones han 
destacado que las variables que propiciaban el aumento 

1  Diccionario de la lengua española,  Edición del Tricentenario, 2019, consultada en: https://dle.
rae.es/tifo
2  Cfr. Pedro Canales Guerrero, “Historia natural del tifo epidémico: comprender la alta incidencia y 
rapidez en la transmisión de la Rickettsia prowazekii 11” en José Gustavo González Flores (coordina-
dor), Epidemias de matlazahuatl, tabardillo y tifo en Nueva España y México. Sobre mortalidades con incidencia 
en la población adulta del siglo XVII al XIX, México, Universidad Autónoma de Coahuila, 2017, p. 13. 
3  Véase en María Eugenia Beltrán Rabadán, “La epidemia de tifo en la ciudad de México en 1915”, 
México, Tesis para obtener el grado de licenciada en historia en la Universidad Nacional Autónoma 
de México, 2010, p. 1.
4  Domingo de Orvaños, “Higiene pública. Algunas consideraciones sobre la mortalidad en la Repú-
blica mexicana [México 1899]” en Claudia Agostoni (coordinadora), Las estadísticas de salud en México. 
Ideas, actores e instituciones, 1810-2010, México, Universidad Nacional Autónoma de México/Secretaría 
de Salud, 2010, p. 159.



123

El tifo en la ciudad de Aguascalientes, 1891-1893

de contagios de esta enfermedad eran la insalubridad 
(falta de aseo personal), la guerra y la desnutrición5.

Por otro lado, fue muy común que se le confun-
diera con la tifoidea, pues los síntomas eran parecidos, 
sobre todo por la fiebre (“fiebre tifoidea”). A diferencia 
del tifo epidémico y murino, la tifoidea es una enfer-
medad intestinal causada por la bacteria Salmonella 
tiphy, por la ingesta de alimentos y agua contaminados. 
La enfermedad del tifo “[…] fue diferenciada de la 
fiebre tifoidea por Gerhard en 1836”6. Sin embargo, 
bien entrado el siglo XX todavía algunos médicos en 
México la diagnosticaban a través de los síntomas, 
confundiendo ambas enfermedades. 

En el siglo XIX aún la teoría miasmática7 era la 
principal entre los médicos de la época, consistiendo 
en que la propagación de la enfermedad era debido a 
los olores y vapores mefíticos de las aguas residuales 
y de los lugares hacinados, además se consideraba 
que la mala alimentación incrementaba el mal en las 
personas, sobre todo en los pobres, por lo cual las 
zonas marginadas eran vistas como un foco de infec-
ción. Posteriormente se desarrollaron investigaciones 
pasteurianas sobre los microbios que tardaron en ser 
aceptadas por la comunidad médica. A principios 
del siglo XX, el gobierno implementó una serie de 
programas para encontrar curas efectivas para el tifo, 

5  Los autores que han investigado la enfermedad coinciden en esas causas de propagación. Tales 
como: Elsa Malvido y Miguel Ángel Cuenya (compiladores) en Demografía Histórica de México. Elisa 
Speckman Guerra en Historia de la vida cotidiana en México. Entre otros, como médicos de la época.
6  Alfred Saah, “Rickettsia prowazekii (tifus epidémico o trasmitido por piojos)” en Gerald L. Mandell; 
John E. Bennett y Raphael Dolin, Enfermedades infecciosas principios y práctica, Argentina, Editorial 
Médica Panamericana, vol. 2, 2002, p. 2490.
7  Más información sobre la teoría miasmática en Alain Corbin, El perfume o el miasma. El olfato y 
lo imaginario social. Siglos XVIII y XIX, México, Fondo de Cultura Económica, 1987.
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que constantemente se encontraba presente en diversas 
partes de la República8.

En la actualidad se sabe que la Rickettsia es una 
bacteria intracelular, cuya propagación se da por medio 
del piojo (Pediculus humanus corporis), insecto que al 
alimentarse de sangre también defeca y provoca que al 
rascarse se introduzcan las heces en la herida de la pica-
dura9. La sintomatología del tifo es la siguiente:

[…] cuadro de cefaleas intensa, escalofríos, fiebre y 
mialgias. […] La fiebre aumenta rápidamente (38,8 
a 40°C) […] Aparece una erupción en los pliegues 
axilares y la parte superior del tronco […] En una fase 
inicial la erupción consiste en máculas rosadas […] 
En el curso de algunos días la erupción se torna macu-
lopapular, de color más oscuro, petequial y confluente 
hasta abarcar la totalidad del cuerpo salvo la cara, las 
palmas de las manos y las plantas de los pies10.

Los inicios del tifo en Aguascalientes, 1891

Entre los años 1891 y 1893 se desató una epidemia de 
tifo en la región que comprendía los estados de San Luis 
Potosí11, Zacatecas12 y Aguascalientes. En este último 
lugar la epidemia comenzó en septiembre de 1891.  
Antes de la epidemia de 189113, en la obra científica 

8  Archivo Histórico de la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
Fondo Escuela de Medicina y Alumnos, legajo 155, expediente 1, fojas 33-35, 29 de mayo de 1906.
9  Cfr. Saah, “Rickettsia prowazekii (tifus epidémico o trasmitido por piojos)”, p. 2491.
10  Ibidem.
11  Ma. Teresa Quezada Torres, La higienización de la ciudad de San Luis Potosí durante el siglo XIX, 
México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 2015, p. 199.
12  Alicia Bazarte Martínez, “La epidemia de Tifo en Zacatecas (1892-1893) en la cultura popular” en 
Des Indes occidentales à l’Amérique Latine, México, Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos, 
Volumen 1, 2009, pp. 145-158. Disponible en: https://books.openedition.org/cemca/1384?lang=es
13  Cfr. Lourdes Adriana Paredes Quiroz, “Arte funerario en Aguascalientes. 1875-1930. Los discur-
sos funerarios, conmemoración y creencias”, Aguascalientes, Tesis para obtener el grado de maestra 
en Investigaciones Sociales y Humanísticas en la Universidad Autónoma de Aguascalientes, 2018.
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del doctor Jesús Díaz de León, Apuntes para el estudio 
de la higiene de Aguascalientes de 1888, se menciona la 
presencia del tifo en la ciudad, aunque él no profundizó 
en la etiología de la enfermedad, describió la sintoma-
tología y la temporada en la que se presentaba14.

Díaz de León observó como único síntoma 
del tifo la cefalalgia gravativa persistente de carácter 
neurológico, relacionándola con la tifoidea15 (aunque 
como se mencionó anteriormente son enfermedades 
distintas), la edad de los contagiados estaba entre los 
18 y 40 años y los factores que favorecían el contagio 
eran la mala alimentación, las habitaciones húmedas y 
la cercanía de las aguas subterráneas16.

Desde principios de la década de los noventa, 
el tifo había preocupado a las autoridades por lo que 
rápidamente implementaron una serie de medidas 
para contenerlo, éstas fueron publicadas en el Boletín 
del Consejo Superior de Salubridad. En mayo de 1890 
apareció un artículo llamado “Medidas propuestas a la 
Secretaría de Gobernación para evitar el desarrollo de 
la epidemia de tifo en la Capital”17. La mayoría de estas 
disposiciones higiénicas formaron más tarde parte del 
Código Sanitario de 1891.

Dichas disposiciones fueron diseñadas en gran 
parte por médicos, quienes siguiendo las teorías de la 

14  Jesús Díaz de León “Apuntes para el estudio de la higiene de Aguascalientes” en El Republicano, 
24 de julio de 1892.
15  Ibidem. Jesús Gil Rendón señala que el doctor Jesús Díaz de León también confundía la tifoidea 
con la salmonela. Véase:  Jesús Gil Rendón, La obra científica del doctor Jesús Díaz de León, Aguascalien-
tes, Instituto Cultural de Aguascalientes, 2008, p. 194.
16  Ibidem.
17  Archivo Histórico de la Secretaría de Salud “Rómulo Velasco Ceballos”, Boletín del Consejo Supe-
rior de Salubridad, México, Tomo IV, núms. 7 y 8, 1 de abril de 1890.
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época encaminaron sus esfuerzos por higienizar a los 
pobres. Entre las medidas más importantes estaban dar 
aviso inmediatamente de los casos de tifo al Consejo 
Superior de Salubridad; seguir una serie de reglas para 
asistir a los enfermos y limpiar los lugares donde hubiera 
estado algún “tifoso”; finalmente como medida preven-
tiva se debían limpiar los drenajes, acequias, atarjeas y 
albañales. Sin embargo, esto no resultó del todo efec-
tivo, pues en ocasiones las personas tenían miedo de 
avisar a las autoridades sobre los enfermos de tifo ya 
que generalmente se separaban de la familia y descono-
cían qué lo causaba y cómo se transmitía18.

Por otro lado, se ha identificado la hambruna 
como una de las variables que pudieron afectar el 
sistema inmunológico de la población, de esta forma 
cuando la gente se contagiaba de piojos y sin un 
sistema inmunológico sano era más probable que 
contrajeran el tifo. Las sequías que habían afectado 
a la región a finales del siglo XIX no hicieron más 
que preparar el terreno para que la epidemia de tifo se 
prolongara por más de dos años. 

A partir de abril de 1891 comenzaron a aparecer 
una serie de notas en el periódico oficial que informaban 
sobre el tifo, probablemente porque los contagios se 
fueron incrementando. El doctor Manuel Gómez 
Portugal publicó “El tifo y su tratamiento” donde 
indicaba que las causas de la enfermedad de acuerdo 
con sus observaciones eran la mala alimentación 

18  Ana María Carrillo, “Del miedo a la enfermedad al miedo a los pobres: la lucha contra el tifo en 
el México porfirista” en Elisa Speckam, Claudia Agostoni y Pilar Gonzalbo (editoras), Los miedos en 
la historia, México, El Colegio de México, 2009, p. 114.
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(en cuanto a calidad y cantidad), la deficiencia en la 
calidad del agua, la falta de ventilación en las habi-
taciones y de limpieza corporal, el exceso de trabajo, 
el alcohol y las desveladas; además, la enfermedad 
se contraía asistiendo a los enfermos. En palabras de 
Gómez Portugal “la miseria, la suciedad, el abandono, 
la indolencia y la falta de higiene son las causas más 
eficaces para contraer el tifo”19.

Consideraba como síntomas catarro, dolor de 
cabeza, calosfríos, calenturas, ojos y dientes amarillos, 
piel seca, manchas pequeñas amoratadas o negruzcas 
parecidas a los piquetes de pulga (petequias) en el 
vientre y luego se propagaban al cuerpo, así como deli-
rios y problemas para ir al baño20.

Se recomendaba que los enfermos de tifo estu-
vieran en un lugar ventilado, con cama y ropa aseada; 
que las bacinillas y tazas fueran usadas exclusivamente 
por el enfermo y se limpiaran con agua hirviendo, que se 
evitaran los humos, el incienso y decirle a la persona la 
gravedad de su estado. Los que cuidaban a los enfermos 
debían estar bien alimentados y tomar en la noche vino 
o aguardiente.  Mientras había médicos que señalaban 
que una sola persona cuidara a los enfermos y de prefe-
rencia que ya hubiese padecido la enfermedad, el doctor 
Gómez Portugal señalaba lo contrario. 

Se sugería que los enfermos tomaran leche hervida, 
caldo de gallina o de res y comieran fruta como perones 
o limas para humedecer su boca, la cual debía limpiarse 

19  El Republicano, 26 de abril de 1891.
20  Ibidem. Resumen del diagnóstico aparecido en la nota.
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con un lienzo suave bañado de agua de limón antes de 
ingerir los alimentos. Si la fiebre no se cortaba, se reco-
mendaba preparar en una botella grande una solución de 
agua limpia y clara (750 gramos) con aguardiente catalán 
bueno (250 gramos) y azúcar para darle buen gusto y 
dársela al enfermo sin calentar durante 24 horas21.

La idea de que la mala alimentación era una 
de las causas que provocaban el tifo se reforzó con 
la sequía que se presentó en la región antes del mes 
de agosto de 1891, porque en ese mes volvió la lluvia 
“Después de un período bastante prolongado de 
sequía”22. Al parecer, la falta de alimentos y agua 
explicaba el aumento de los casos de tifo y por ende 
la propagación de la epidemia. Aunque no se ha 
precisado la fecha exacta del inicio de la epidemia, es 
posible que los médicos y autoridades locales notaran 
y reconocieran como un problema la presencia del tifo 
en agosto de ese mismo año. Conforme se incrementó 
el tifo, los anuncios sobre boticas, farmacias, drogue-
rías y medicamentos se multiplicaron. El doctor Jesús 
Díaz de León abrió una farmacia en 1891 que, según 
informes, obtuvo buenas ganancias hasta 189323.

El tifo en la ciudad de Aguascalientes, 1892-1893

Para 1892, tanto el gobierno como la población tenían 
la certeza de que el tifo estaba invadiendo la ciudad 

21  Ibidem.
22  Ídem. 16 de agosto de 1891.
23  Archivo Histórico del Estado de Aguascalientes, Poder Legislativo, caja 81, expediente 26. Paleo-
grafía de Miguel Ángel Lozano Ángeles.
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debido a las emanaciones mefíticas que se presen-
taron24. En el libro Segundo del Código Sanitario se 
incluyó un capítulo dedicado a las “enfermedades 
infecciosas y contagiosas” en el cual se enlistaban el 
cólera asiático, el tifo, la fiebre tifoidea, la viruela y las 
afecciones diftéricas25. Se señalaba que los médicos 
debían dar aviso al Consejo Superior de Salubridad 
cuando diagnosticaran a los pacientes. De igual forma 
debían hacerlo los directores o dueños de lugares en 
donde se presentara la aglomeración de individuos 
como hospitales, escuelas, hoteles, industrias, etcé-
tera. Todo ello con la finalidad de que las autoridades 
aislaran a los enfermos para evitar que estuvieran en 
lugares públicos y concurridos y poderlos atender, 
asimismo para vigilar que en caso de fallecimiento 
se realizaran honras fúnebres con la exposición del 
cuerpo26. Los propietarios de las fincas en donde se 
hubiera presentado algún enfermo debían inmediata-
mente limpiar los “comunes”27, los caños y albañales 
y “hacer todas aquellas obras que fuesen necesarias 
para remover las condiciones de insalubridad que se 
le encuentren”28.

Por ejemplo, el 16 de octubre de 1892 se 
informó a la policía que en una vecindad había cuatro 
enfermos de tifo, de los cuales uno se encontraba en 
peligro de muerte; en la calle de Los Pericos había 
tres enfermos y otros tres en la calle del Ojocaliente 

24  Archivo General Municipal de Aguascalientes, Actas de cabildo, Acta 31, 19 de noviembre de 
1892. (En adelante: AGMA, Actas de cabildo, a. 31, 19/11/1892).
25  El Republicano, 24 de enero de 1892.
26  Ibid., 31 de enero de 1892.
27  El “común” o “comunes” era lo que también se llamaba letrina.
28  El Republicano, 31 de enero de 1892.
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en tres casas distintas; además, frente al cuartel del 
sexto regimiento había dos soldados enfermos; 
por lo que se solicitó a todos ellos que acataran 
las medidas necesarias para evitar el contagio y la 
propagación de la epidemia29.

El 27 de noviembre de 1892 se publicó una nota 
en El Republicano llamada “Instrucciones para preca-
verse del tifo”, en donde apuntaban medidas para 
prevenir los contagios, evitar los miasmas, ventilar 
las habitaciones, asear el cuerpo y la ropa, así como 
la casa, evitar la humedad y objetos que cayeran en 
putrefacción, limpiar los caños y comunes y final-
mente que no hubiera exceso de personas en una 
habitación30. En este mismo artículo se recomendaba 
que el enfermo de tifo se colocara en una habitación 
con ventilación y alejada de las otras, que no tuviera 
alfombras ni cortinas, que diariamente se hiciera el 
cambio de ropas y sábanas y que las evacuaciones 
de los enfermos se recibieran en vasijas con algún 
liquido desinfectante. Las personas que atendían al 
enfermo debían ser mínimas y de preferencia que ya 
hubieran padecido tifo, no debían consumir o beber 
alimentos cerca del enfermo y se sugería lavarse las 
manos con “borax” y desinfectar su ropa. Al sanar 
el enfermo, la habitación se desinfectaría, quemando 
azufre en flor o haciendo pulvorizaciones con un 
aparato conveniente de bicloruro de mercurio31.  
Finalmente, se publicaba una lista de soluciones 
desinfectantes. (Ver imagen 1).

29  AGMA, FH, c. 33, exp. 27, f. 20.
30  El Republicano, 27 de noviembre de 1892.
31  Ibidem.
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Imagen 1. Soluciones desinfectantes para la ropa,
los “comunes” y las evacuaciones.

 

Fuente: “Instrucciones para precaverse del tifo” en El Republicano,
27 de noviembre de 1892.

A finales de 1892 las cifras de defunciones por 
tifo eran exageradas, apareció en El Republicano una 
nota llamada “Alarma infundada” cuyo objetivo era 
calmar a la población informando sobre la epidemia 
y proporcionando los recuentos hechos por el Registro 
Civil. Éstos señalaban que “del 15 al 30 del mes de 
noviembre próximo pasado sólo ha habido 31 falle-
cimientos en esta ciudad y 14 en los ranchos inme-
diatos” por lo que consideraban que debía “desecharse 
todo temor” porque además se “han tomado ya todas 
las medidas necesarias para prevenir el mal de que nos 
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ocupamos”32. Del 1° al 15 de diciembre se reportaron 
133 decesos, de los cuales fueron de tifo diecinueve 
en la ciudad y ocho en los ranchos inmediatos por lo 
que creían que había una “diferencia de casi la mitad 
o menos” con respecto a las cifras anteriores, llegando 
a la conclusión de que “el tifo va decreciendo notable-
mente y que en consecuencia la alarma ha calmado a 
nuestra sociedad”33. De cualquier modo esto no evitó 
que los artículos y anuncios con remedios y medica-
mentos para combatir el tifo dejaran de incrementarse. 
(Ver imagen 2). 

Imagen 2. Anuncio de un tónico contra diversas 
enfermedades.

Fuente: El Republicano, 1893.

	 Por otro lado, había quienes trataron de mostrar 
que el tifo no era sinónimo de muerte, como fue el caso 
del presbítero José María Ortiz, párroco del curato de 
Yanhuitlán en la diócesis de Oaxaca donde se conocía 
el tifo como “tabardillo pinto”. Ortiz publicó “La salva-
ción de los atacados de tifo” en donde hablaba de la 

32  Ibid., 4 de diciembre de 1892.
33  Ibid., 18 de diciembre de 1892.
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curación que hicieron los naturales (nativos indígenas 
oaxaqueños) con la araña chintalahua, también cono-
cida como “araña capulina”, cuyo remedio era eficaz34.

El año de 1893, puede ser conocido como “la 
época de desinfecciones”, puesto que la mayoría 
de los artículos y las medidas emprendidas por el 
Ayuntamiento en este año se enfocaron en la desinfec-
ción. De enero a marzo se contabilizaron 138 desinfec-
ciones de “tifosos”, del 16 al 23 de febrero se higieni-
zaron las tres demarcaciones en las que estaba dividida 
la ciudad35 y del 20 de febrero al 15 de marzo se desin-
fectaron 197 habitaciones de enfermos de tifo36.

El doctor Manuel de Anaya publicó en El 
Universal una nota titulada “Contra el tifo” que consistía 
en una fórmula exitosa que utilizó para combatir la 
epidemia en Guanajuato,  ésta consistía en 120 gramos 
de agua destilada, 30 gramos de jarabe de limón y 30 
gramos de magnesia que se aplicaba desde los primeros 
síntomas como el dolor de cabeza, calosfríos, calentura 
y quebranto general37.

Como se señaló anteriormente, a finales del siglo 
XIX se creía que el tifo atacaba especialmente a los más 
desfavorecidos, sin embargo, las circunstancias demos-
traron lo contrario. Aunque no se especificaba la causa 
de muerte, se podía leer en el periódico que “nuestra 
sociedad continúa de duelo. La parca inexorable 
prosigue sin descanso su propaganda de exterminio, 

34  Ibidem.
35  Ibid., 5 de marzo de 1893.
36  Ibid., 2 de abril de 1893.
37  Ibid., 22 de octubre de 1893.
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sembrando el luto y la desolación entre las principales 
familias de esta capital”38. En el óbito de Concepción 
Olavarrieta, esposa del doctor Refugio Camarena se 
indicaba que fue “víctima de la enfermedad reinante”39, 
mientras que el del doctor Feliciano Gutiérrez Gómez, 
miembro además del Ayuntamiento, comenzaba con 
la frase “terrible ha sido para nuestra ciudad esta fatal 
epidemia”40. Por otro lado, también hubo miembros de 
la gendarmería que se contagiaron de tifo, a los cuales 
se les siguió pagando su sueldo, ya que en un principio 
se les había negado41.

Otro caso fuera de la capital de Aguascalientes 
fue el de Eduardo Aguilar de la Hacienda de San Isidro 
de Garabato perteneciente al municipio de Rincón de 
Romos. Al realizar una celebración familiar contra-
taron a un grupo de músicos quienes dejaron sus capas 
e instrumentos en la recámara de Eduardo. Al día 
siguiente “amaneció con altas temperaturas y dolores 
en todo el cuerpo, al llamar al médico comprobaron 
con angustia que tenía el temible tifo”, del cual no pudo 
recuperarse y murió en noviembre de 189242.

Conclusiones

Aunque los anuncios de remedios y jabones seguían 
apareciendo, para 1894 la epidemia parecía haberse 

38  Ibid., 14 de mayo de 1893.
39  Ibid., 5 de marzo de 1893.
40  Ibid., 14 de mayo de 1893.
41  AGMA, FH, c. 197, exp. 7, f. 3.
42  Marcela López Arellano, “¿Construyó J. Refugio Reyes Rivas la iglesia de la Hacienda de Gara-
bato a fines del siglo XIX? La edificación de un templo a petición de un joven moribundo” en Ágora. 
Boletín del Archivo General Municipal, Segunda época, núm. 6, 2012, p. 18.
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acabado. En los cuadros estadísticos del Juzgado Civil 
de Aguascalientes aparecen los nacimientos, defun-
ciones y las enfermedades que seguían presentándose, 
donde en la ciudad había más defunciones que naci-
mientos. Si bien, el tifo fue disminuyendo, las fiebres 
seguían constantes e iban en aumento de febrero a 
agosto de 189443.

 	 A finales de 1894, el Hospital Civil se encon-
traba sin medicamentos y sin fondos para pagarlos, 
debía una fuerte cantidad de dinero y víveres de la 
tienda del señor Guinchard, además se hacían pedidos 
de medicinas a la “Droguería Universal”44.

Las “reminiscencias”45 de la ciudad de Aguas-
calientes evocaban a las desgracias vividas, como lo fue la 
perdida de las cosechas por la falta de lluvias y la epidemia 
de tifo. Las consecuencias fueron la paralización de las 
industrias y mercados y la disminución de las rentas 
públicas, desnivelando los ingresos y egresos. Se leía en 
el periódico: “Miseria y Peste… He aquí dos funestas y 
terribles plagas que llenaron de consternación y luto a la 
mayor parte de los atribulados hijos del Estado…”46.

Ante tal situación, vale la pena resaltar el trabajo 
de la Junta de Beneficencia, mediante la cual se estable-
cieron comedores públicos para los necesitados, se aten-
dieron a los “tifosos” pobres en sus hogares, a los que 
además se les proporcionaron medicamentos gratuitos. 

43  El Republicano, 31 de enero, 28 de febrero, 31 de marzo, 30 de abril, 31 de mayo, 30 de junio y 30 
de agosto de 1894.
44  AGMA, FH, c. 204, exp. 26, f. 4.
45  El Republicano, 20 de mayo de 1894.
46  Ibidem.
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Además, en conjunto con el gobierno local, mandaron 
construir baños públicos gratuitos en la calzada del 
Ojocaliente, con la separación entre hombres y mujeres 
a los cuales no podían ingresar personas “de apariencia 
enferma” para evitar los contagios de enfermedades.47

La presencia de tifo en la ciudad de Aguascalientes 
propició que tanto el gobierno federal como el local 
implementaran una serie de medidas sanitarias para 
erradicar la enfermedad. Esto se tradujo en el avance de 
los reglamentos de higiene ya que los problemas sanita-
rios de la ciudad fueron más evidentes. Así se comenzó 
con la desinfección de lugares y de los enfermos, con 
las cuarentenas, el establecimiento de normas higié-
nicas en los establecimientos públicos, la limpieza de 
arroyos y fuentes públicas, etcétera.

Así pues, la epidemia de tifo fue evidente en la 
ciudad de Aguascalientes en los años de 1891 a 1893, 
debido a las medidas sanitarias implementadas por las 
autoridades, los anuncios publicitarios y remedios en 
los periódicos. Por esto la viabilidad de investigación 
consistió en una metodología cualitativa, ya que, a 
los resultados de búsqueda de archivo, las evidencias 
encontradas radicaban en que hubo una epidemia 
de tifo y que perjudicó a la sociedad en morbilidad, 
higiene y alimentación.

Para finalizar, en años posteriores hubo medidas 
de higiene, para prevenir enfermedades, como en  
1895  que se llevó a cabo la desecación de pantanos, se 

47  Ibidem. Resumen de los artículos del “Reglamento para el servicio de los baños públicos”.



137

El tifo en la ciudad de Aguascalientes, 1891-1893

limpiaron las fuentes de la ciudad, se instalaron tube-
rías de fierro en algunas casas particulares, se nombró 
un inspector de bebidas y comestibles para los lugares 
que vendían alimentos como los mercados, se presentó 
un aseo general de la ciudad y se buscaba la desinfec-
ción de las casas en donde hubiera personas con alguna 
enfermedad que pudiera ser epidémica48.
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La influenza en Aguascalientes, 1891

Vicente Agustín Esparza Jiménez
Centro INAH Aguascalientes 

Introducción 

En la historiografía local hasta el momento, pocos son 
los que se han interesado en el estudio de las enferme-
dades y epidemias, por ello la importancia de conocer 
parte de su historia, puesto que nos ayuda a comprender 
nuestro pasado y presente, como lo apunta Marc Bloch: 
“La incomprensión del presente nace fatalmente de la 
ignorancia del pasado. Pero no es, quizás, menos vano 
esforzarse por comprender el pasado si no se sabe nada 
del presente”1. La pandemia de influenza que aquí se 
estudia comenzó en Rusia en octubre de 1889 y después 
se diseminó por toda Europa y perduró hasta diciembre 
de 1890 con recurrencias entre 1891 y 1894. El brote se 
extendió hasta Estados Unidos, México, Brasil y otros 
países en el año de 1891 y se cree que acabó con la vida 
de un millón de personas en todo el mundo2.

En México probablemente la enfermedad se 
desplazó a través del ferrocarril llegando a las principales 
ciudades para después esparcirse a través de caminos al 
resto del país. Aguascalientes no fue la excepción y en el 

1  Marc Bloch, Introducción a la historia, México, Fondo de Cultura Económica, 1974, p. 38.
2  “Cuando la gripe no era la gripe: el dengue, trancazo o influenza de 1891”, Memoria de Mora, pp. 
7-8. Disponible en: https://memoriademora.files.wordpress.com/2018/05/gripe-1891.pdf  
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segundo mes del año de 1891 muchos aguascalentenses 
se empezaron a enfermar de una extraña gripe que no 
era parecida a la que comúnmente se manifestaba por 
esas fechas, lo que de alguna manera alertó a la comu-
nidad científica, en especial al Doctor Manuel Gómez 
Portugal, quien escribió un ensayo sobre la influenza 
que se manifestó en ese año.

En resumen, el presente trabajo tiene el propó-
sito de ofrecer una explicación de la llamada influenza 
“rusa” o “asiática” en Aguascalientes durante la 
primera mitad del año de 1891 porque a partir de julio 
ya no se registraron muertes por esta enfermedad. La 
investigación comienza con un panorama general de 
la influenza antes de 1891, posteriormente se hace el 
análisis del estudio de la influenza que realizó el Dr. 
Gómez Portugal y, por último, a través de datos cualita-
tivos y cuantitativos se estudia la salubridad que impe-
raba en ese año en Aguascalientes, los contagios y la 
mortandad que causó la pandemia de influenza.

La influenza

La influenza ha existido desde la antigua Grecia, pues 
Hipócrates en su obra Epidemias registró entre 460 y 370 
a. C., una epidemia que catalogó como catarrhae3,  pero 
el término se introdujo en 1357 en Italia para describir a 
la epidemia llamada “influencia coeli”, cuyo significado 

3  Citado por Miguel Ángel Jacinto Márquez Ruiz, “Historia de las influenzas humanas y animales” 
en Discurso del académico electo profesor doctor Don Miguel Ángel Jacinto Márquez Ruiz en el solemne acto 
de recepción pública para ingresar como académico correspondiente extranjero celebrado el día 17 de mayo del 
2010. Y discurso de contestación a cargo del académico de número excelentísimo profesor doctor Don Miguel 
Ángel Vives Valles, Instituto de España/Real Academia de Ciencias Veterinarias, 17 de mayo, Madrid, 
España, 2010, p. 22.
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en latín se traduce a “influencia celestial”, ya que se 
creía que estaba “asociada a la influencia de las estre-
llas, el tiempo y los gases venenosos de los pantanos”. 
Dice María Teresa Quezada que en el siglo XVIII el 
término fue adoptado por ingleses y posteriormente por 
los franceses, quienes la denominaron grippe 

4.

En Europa la epidemia de la gripe o gripa se mani-
festó en los siglos XIII, XIV y XV. Sin embargo, la primera 
pandemia de gripe ocurrió en el año de 1580 porque se 
infectaron habitantes de diferentes países y ciudades de 
Europa, Asia y África del norte, aunque como lo menciona 
Marciano Méndez, “a partir del año 1799 la influenza 
transitó, con más frecuencia, al ciclo pandémico”5.

Por otra parte, se sabe que en la época prehis-
pánica en el año de 1450 hubo un “catarro pestilen-
cial” que provocó que murieran muchos indígenas6.  
Asimismo, en 1493 en el segundo viaje de Cristóbal 
Colón, se trajeron caballos y cerdos al parecer enfermos 
o “perdidos”, por lo que “comenzó la gente a tan de 
golpe a caer enferma […] de calenturas terribles”, 
asociadas tal vez a la gripe y por esta enfermedad 
“murieron más de las dos partes o la mitad de los espa-
ñoles, y de los propios indios murieron tantos que no 
se pudieron contar”7. Posteriormente, entre 1730 y 
1733 en la América virreinal apareció la “epidemia 

4  María Teresa Quezada Torres, Influenza. Primera pandemia del siglo XXI, México, El Colegio de San 
Luis, 2012, p. 11.
5  Marciano Netzahualcoyotzi Méndez, La epidemia de gripe de 1918 en Tlaxcala, México, Universidad 
Autónoma de Tlaxcala, 2003, pp. 54-55.
6  Angélica Mandujano Sánchez, Luis Camarillo Solache y Mario A. Mandujano, “Historia de las 
epidemias en el México antiguo. Algunos aspectos biológicos y sociales” en Casa del Tiempo (abril 
de 2003): pp. 9-21. Disponible en: http://www.uam.mx/difusion/revista/abr2003/mandujano.pdf
7  Cordero del Campillo M., “Las grandes epidemias en la América colonial” en Archivos de zootecnia 
50, núm. 192 (2001): p. 602. Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=49519209.
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de la gripa”8. En Aguascalientes durante la época 
colonial existieron muchas epidemias, pero hasta 
el momento no se ha encontrado información 
respecto a la gripe.

En el siglo XIX se suscitaron muchas epidemias 
como viruela, tifo y cólera, pero también se sabe de la 
existencia de la gripe. Por ejemplo, en la primavera de 
1806 la influenza cobró numerosas víctimas, pues “tuvo 
un inicio violento” y tras la independencia nacional, en 
mayo de 1826 se manifestó nuevamente, pero en forma 
epidémica, “afectando seriamente a adolescentes y 
adultos jóvenes”. Al parecer cedió en el mes de julio, 
pero reapareció en el otoño, extendiéndose del centro 
del país a las costas9.  Igualmente, a finales del siglo 
decimonónico se desarrolló una enfermedad que se le 
conoció con el nombre de “gripe asiática” o “Rusa”, 
que, según Guadalupe Ayora-Talavera, “la investi-
gación retrospectiva en la década pasada ha aclarado 
parcialmente la naturaleza de la pandemia de 1889 al 
probar anticuerpos para influenza en el suero de gente 
que vivió en ese tiempo”10. Sin embargo, como sucede 
en la actualidad, en aquella época algunos no creían en 
la enfermedad: “¡Gripe, invención de gentes sin dinero, 
y de médicos sin clientela que, no teniendo nada que 
hacer, han inventado esta faramalla!”11.

8  Beatriz Cano, “La ‘influenza española’ en Tlaxcala (1918)” en Historia de la salud en México, Elsa 
Malvido y María Elena Morales (Coordinadoras), México, Instituto Nacional de Antropología e 
Historia, 1996, pp. 98-99.
9  Carlos Viesca-Treviño, “Epidemias y enfermedades en tiempos de la Independencia” en Revista 
Médica del Instituto Mexicano del Seguro Social 48, núm. 1 (2010): p. 52. Disponible en: https://www.
medigraphic.com/pdfs/imss/im-2010/im101i.pdf.
10  Guadalupe Ayora-Talavera, “Influenza: Historia de una enfermedad” en Revista Biomédica 10, 
núm. 1 (enero-marzo de 1999): p. 58.
11  Manuel Solórzano Sánchez, “La gripe entre 1890 y 1920”, p. 2. Disponible en: https://www.
agoradenfermeria.eu/files/news/LA_GRIPE_ENTRE_1890_Y_1920.pdf
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Actualmente sabemos que la influenza que se 
manifestó en Aguascalientes en el año de 1891 fue 
ocasionada por el virus de influenza  A subtipo H3N812.  
Esta nomenclatura tiene su razón de ser, pues tiene una 
correspondencia clínica: 

La enfermedad denominada “influenza” es ocasio-
nada por un virus del mismo nombre, perteneciente 
a la familia Orthomyxoviridae. Hay tres tipos de virus 
de influenza –A, B, C–. El tipo A es el más virulento 
de los tres. Puede mutar rápidamente, y hay distintas 
variaciones genéticas, o subtipos, de influenza A. 
Cada subtipo puede tener varias cepas, dependiendo 
de cómo haya mutado el subtipo en un determinado 
momento. La influenza A es el tipo de gripe que 
afecta a los humanos de forma más frecuente, pero 
no se originó en los humanos, sino que se estima 
que comenzó en los pájaros. Así, los subtipos de la 
influenza A están compuestos por alguna variante 
de las proteínas hemaglutinina (H) y neuraminidasa 
(N), que son las que presentan variaciones –hay hasta 
dieciséis conocidas– y ocasionan brotes recurrentes 
entre la población13.

Para la prensa y el gremio médico había cierto 
desconcierto por la influenza de ese año “por lo 
nuevo y extraño de sus síntomas”, ya que se había 
manifestado con “una severidad hasta ahora desco-
nocida, haciendo subir la mortalidad hasta un grado 
alarmante”14. Por ejemplo, en la ciudad de Puebla a 

12  Alain-Jacques Valleron, Anne Cori, Sophie Valtat, Sofia Meurisse, Fabrice Carrat y Pierre-Yves 
Boëlle, “Transmissibility and geographic spread of  the 1889 influenza pandemic” in Proc Natl Acad Sci 
USA 107, núm. 19 (2010 May 11): pp. 8778-8781. Disponible en: https://www.researchgate.net/publi-
cation/43345688_Transmissibility_and_geographic_spread_of_the_1889_influenza_pandemic. Cabe 
aclarar que no hay consenso entre los historiadores de las epidemias y profesionales de la medicina, 
pues algunos señalan que fue la H2N2 y otros que la H2N8.
13  Pedro Alejandro Villarreal Lizárraga, Pandemias y derecho una perspectiva de gobernanza local, 
México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2019, pp. 233-234. Disponible en: https://
biblio.juridicas.unam.mx/bjv/detalle-libro/5641-pandemias-y-derecho-una-perspectiva-de-gober-
nanza-global
14  “La influenza”, reproducido en El Republicano, 14 de mayo de 1893.
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finales del mes de febrero murieron más de 70 personas 
por la enfermedad15. En cambio, en Aguascalientes la 
influenza se podría decir que fue benigna, pues a decir 
del doctor Manuel Gómez Portugal “la mortalidad fue 
mínima”16,  como se reseñará más adelante.

El Dr. Manuel Gómez Portugal y su estudio sobre
la influenza

El Dr. Gómez Portugal Rangel se destacó por perte-
necer a la élite política, social y profesional de 
Aguascalientes. Gozaba de buena reputación porque 
su familia estaba bien posicionada y porque durante 
el porfiriato la profesión de médico fue la dominante 
dentro de la élite aguascalentense. 

Incursionó brevemente en la política, ya que 
durante cuatro periodos ocupó el puesto de diputado 
local. Sin embargo, donde más destacó fue en el área 
de su profesión y como intelectual, según lo refiere 
Gerardo Martínez: 

[…] Manuel fue casi de todo: miembro de la Sociedad 
Didascálica, colaborador de El Instructor, director 
del seminario El Clarín, director también del Instituto 
de Ciencias y del Hospital Hidalgo, miembro de la 
Junta de Salubridad y de la Comisión del Centenario; 
además, por sus cualidades de orador, se requería 

15  Miguel Ángel Cuenya Mateos, “La gripe rusa en Puebla, una experiencia olvidada”. Disponible 
en: https://historiasaludyenfermedad.wordpress.com/2020/04/19/gripe-rusa-puebla/?fbclid=I-
wAR1WILh9hKxk2LowSXfDKwVcutbYnBC2XL7b3o32CLDJX3vI6DEKlglGWIM (Consultado 
el martes 4 de julio de 2020).
16  Manuel Gómez Portugal, Descripción de la epidemia de influenza, que reinó en Aguascalientes a princi-
pios del presente año, con algunas reflexiones sobre su naturaleza, tratamiento, etc., etc., Aguascalientes, Im-
prenta de J. Trinidad Pedroza, 1891, p. 31.
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frecuentemente en fechas especiales, como la que se 
presentó en 1904, con motivo de la inauguración de 
los tranvías eléctricos […]”17.

Gómez Portugal Rangel nació en 1851 en la 
Hacienda de Ciénega Grande (Asientos, Aguascalientes), 
fue hijo de la señora María del Refugio Rangel Esparza 
y del coronel Jesús Gómez Portugal Díaz18, quien llegó 
ocupar el cargo de gobernador en el estado y fue un 
personaje importante para Aguascalientes durante la 
Reforma, la intervención francesa y el segundo imperio.

Los primeros estudios los realizó en Aguascalientes 
en la Escuela de Agricultura, inaugurada por su propio 
padre al restaurarse la República en 1867 siendo gober-
nador del estado. Posteriormente estudió en la ciudad 
de México en la Escuela Nacional Preparatoria donde 
fue discípulo del Dr. Gabino Barreda. Terminó la 
preparatoria en 1875, luego se matriculó en la Escuela 
Nacional de Medicina y se tituló de médico cirujano en 
1880; al año siguiente se matrimonió con Evangelina 
Guinchard Becerra, una señorita de la élite porfiriana 
local, hija de Miguel Guinchard, quien también había 
ocupado el cargo de gobernador de Aguascalientes19.

De regreso en Aguascalientes se destacó por 
su labor en el Hospital Civil y posteriormente en el 

17  Gerardo Martínez Delgado, Cambio y proyecto urbano. Aguascalientes, 1880-1914, México, Univer-
sidad Autónoma de Aguascalientes-Presidencia Municipal de Aguascalientes-Editorial Pontificia 
Universidad Javeriana, 2009, pp. 60-61.
18  Datos genealógicos del Dr. Gómez Portugal. Disponible en: https://www.familysearch.org/
search/record/results?q.givenName=Manuel&q.surname=G%C3%B3mez%20Portugal&q.birthLi-
kePlace=Aguascalientes&q.birthLikeDate.from=1849&q.birthLikeDate.to=1851&f.recordCoun-
try=Mexico&f.recordSubcountry=Mexico%2CAguascalientes&m.defaultFacets=on&m.queryRe-
quireDefault=on&m.facetNestCollectionInCategory=on&count=20&offset=0  (Consultado el 11 de 
noviembre de 2020).
19  Xavier A. López y de la Peña, “Dr. Manuel Gómez Portugal Rangel” en Boletín mexicano de historia 
y filosofía de la medicina, (2009): pp. 4-8. Disponible en: https://www.medigraphic.com/pdfs/bmhfm/
hf-2009/hf091b.pdf  (Consultado el 6 de noviembre de 2020).
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Hospital Hidalgo, en ambos nosocomios fue director 
general y figuró como un cirujano notable. También 
colaboró con el Dr. Jesús Díaz de León en “Apuntes 
para el estudio de la higiene en Aguascalientes”, inves-
tigación valiosa para comprender tópicos como la topo-
grafía, la urbanización, las enfermedades, la alimenta-
ción y por supuesto, la higiene. Asimismo, en el año 
de 1891 publicó: Descripción de la epidemia de influenza, 
que reinó en Aguascalientes a principios del presente año, con 
algunas reflexiones sobre su naturaleza, tratamiento, etc., etc.

El folleto está dividido en tres partes: la primera 
trata de la aparición de la epidemia en el mes de febrero 
hasta el de mayo, en la que describe los síntomas y su 
tratamiento; la segunda narra dos casos que trató perso-
nalmente, el carácter de la epidemia y la razón de su 
tratamiento; en la tercera y última parte, analiza si la 
influenza es contagiosa y su relación con la malaria, 
escarlatina, sarampión, tifo y erisipela.

Dicho estudio lo realizó desde el mes de febrero 
hasta el 20 de mayo y comienza haciendo un recuento 
de los cambios “bruscos de temperatura” con variación 
de una hora durante el día, tarde y noche que se regis-
traron en Aguascalientes en aquella época. También 
menciona que los vientos fueron de consideración y 
levantaban nubes de polvo, pero lo que más le llamó la 
atención fue que a finales de marzo hubo tres heladas 
que provocaron desequilibrio en el mes de abril en el 
que hubo algunos nublados y a fines de mes “se sentía 
a medio día y al principio de la tarde mucho calor y 
por la noche un frío molesto en extremo”, razón tal 
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vez por la cual en ese período se registró un mayor 
número de muertes por afecciones pulmonares que 
aparecen en el cuadro 1 (ubicado en la tercera parte 
de esta investigación).

En la primera parte de su trabajo describe los 
síntomas de la influenza: catarro nasal con secreción 
abundante de moco claro; dolor de cabeza, cuerpo 
y huesos; cansancio, calofríos y calentura de 40° o 
41°. A esta primera forma le sucedió otra más grave, 
ya que la inflamación catarral se extendió hasta “la 
sangre, los bronquios y las celdillas pulmonares”, que 
hacían que el enfermo se pusiera ronco con expecto-
ración abundante.

También observó un padecimiento gastro-in-
testinal, con escalofríos y vómitos que agotaban al 
infestado, aunque la temperatura nunca pasó de 38° 
a 38.5°. Asimismo, menciona que en el soldado de 
nombre Juan García, la enfermedad se manifestó de 
forma pericárdica, con calofríos, calentura y dolor 
de cuerpo, que le provocaron la muerte, el cual 
no se contabiliza en el cuadro 1 porque solamente 
contempló las afecciones respiratorias, aunque cabe 
aclarar que en las actas de defunción revisadas se 
encontraron un par de casos cuya casusa de muerte 
había sido por problemas cardiacos.

Por último, señala una forma crupal o sea que 
afectaba a la garganta. Observó dos casos: un recluso 
que murió porque tenía varios días enfermo antes de 
que fuera atendido y una mujer “de la mejor posición 
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social”, que fue repentinamente atacada de la garganta, 
pero que mejoró con lo que le recetó.

El tratamiento que utilizó al principio de la 
enfermedad era hacer sudar al enfermo cualesquiera 
que fuera su edad, con un ponche caliente, aguar-
diente, cognac y muchas cobijas, pero en las embara-
zadas utilizó té caliente. Igualmente sulfato de quinina 
y polvos de Dower y en los niños la quinina en lava-
tivas o en pomada. También, cuando el paciente no 
mejoraba, utilizó “colomel” pero sin suspender el 
quinino. Empero, si aun así no mostraba mejoría apli-
caba “expectorantes y modificadores de las secreciones 
brónquicas”, como “kermes, azufre dorado de anti-
monio, polígala, capilaria, carbonato de amoniaco, etc, 
etc.,” lo mismo que otros métodos: vómitos, purgantes, 
revulsivos y vejigatorios.

La segunda parte del trabajo corresponde a dos 
estudios de caso: el primero una mujer de 30 años que 
fue contagiada por la gripa el día 18 de abril y presentaba 
calentura de 40°; fue internada en el Hospital Civil, se 
le dio sudor y al siguiente día se le administró sulfato de 
quinina. Sin embargo, como no cesaba la calentura, a 
la que se sumó diarrea y vómito, el Dr. Gómez Portugal 
interpretó que era tifo, que ya tenía un año en forma de 
epidemia en Aguascalientes. El segundo caso fue una 
mujer de 26 años que ingresó al nosocomio a curarse 
de una úlcera, pero se contagió de gripa y como había 
ocurrido con la anterior paciente, se le aplicó el mismo 
tratamiento, pero en este caso sí mostró mejoría.



151

La influenza en Aguascalientes, 1891

En “el carácter de la epidemia y la razón de su 
tratamiento”, aclara que, de no tener conocimiento de 
la influenza, debido al paludismo y sus síntomas, “no 
hubiera habido inconveniente en clasificar los fenó-
menos observados en la categoría de los producidos 
por la malaria”. Por lo tanto, precisa que de saber 
claramente a “qué enemigo combatimos”, se tendría la 
ventaja de conocer “las mejores armas para aniquilarlo 
lo más pronto posible”.

En cuanto al tratamiento, advierte que al inicio 
de la enfermedad la aplicación “perseverante” del 
quinino bajo la forma de sulfato está justificada tanto 
por la naturaleza de la enfermedad como por los resul-
tados que observó. Pero la adinamia, el abatimiento 
y la postración se manifestaba en el paciente desde 
el principio o hasta el borde del sepulcro, por lo que 
aplicó tónicos alcohólicos en dosis enormes porque de 
no hacerlo, el enfermo se sentía morir. 

Aquí cabe aclarar que otros doctores aplicaron 
el mismo tratamiento, pero con algunas diferen-
cias. Por ejemplo, el Dr. Jesús Díaz de León empleó 
“laxantes suaves” a sus pacientes y “numerosa clien-
tela” enferma de influenza, que en un período de dos 
meses llegó a contabilizar más de mil casos y única-
mente tres muertes. Los pocos decesos humanos que 
hubo, el gobernador Alejandro Vázquez del Mercado 
los atribuyó a “la benignidad de nuestro suelo, que 
ofrece una verdadera inmunidad para las epide-
mias”20, como se verá más adelante.

20  Memoria que sobre los diversos ramos de la administración pública presenta a la Honorable Legislatura, 
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Posteriormente, en su estudio, el Dr. Gómez 
Portugal dialoga científicamente con los doctores: 
Klebs y Autenrieth, a quien cita en extenso, pero 
indica que dicho tratamiento no sería útil si la 
influenza “reviste como es probable, una forma dife-
rente a aquella bajo la cual se ha presentado ahora”.

En la tercera y última parte de su ensayo se 
pregunta si la influenza es contagiosa, a lo que 
respondió que no, debido a algunas observaciones 
hechas en el Hospital Civil y en su clientela. Por 
ejemplo, las madres dormían con los niños enfermos 
para que “no sufrieran un enfriamiento” y no se 
enfermaban, siempre y cuando no se expusieran a 
los “agentes exteriores”, y si enfermaron fue porque 
“habían cometido alguna imprudencia”. También 
observó que en algunas familias había dos o tres 
enfermos y el resto gozaba de buena salud a pesar 
de no haber tomado las medidas higiénicas necesa-
rias, como ocurrió con su propia familia. Asimismo, 
contrario a su razonamiento, menciona el caso de 
la feria de San Marcos realizada en el mes de abril 
“a la que concurren muchas gentes” y en la cual 
enfermaron “muchos que a la diez o veinte horas 
de llegados, habían sido atacados por la epidemia”. 
Por lo tanto, concluyó que el contagio era debido a 
“circunstancias exteriores”:

Ahora, si por contagio se entiende la transmisión de 
una enfermedad por el aire ambiente, admito que la 
influenza sea contagiosa, y así queda perfectamente 

el ciudadano Alejandro Vázquez del Mercado, Gobernador Constitucional del Estado de Aguascalientes por el 
período de 1° de diciembre de 1887 a 30 de noviembre de 1891, Aguascalientes, Tip. de J. Díaz de León A C. 
de Ricardo Rodríguez Romo, calle de Zavala, letra C, 1892, p. IX.
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explicada no sólo la rapidez de su propagación en 
una localidad, sino también en una nación y hasta en 
el mundo entero. Pero en este caso ¿qué queda a la 
infección? Lo cierto es que, hasta hoy estos dos modos 
de propagación de las epidemias, presentan ciertos 
puntos oscuros de tal manera, que algunas veces es 
difícil pronunciarse en favor del uno o del otro modo 
de propagación.

A continuación, cita a una serie de autores 
como Jaccoud, Littre y Robin y La Cassagne 
respecto a la definición de contagio, que en general 
la entendía como la transmisión de una enfermedad 
de un hombre enfermo a otro sano “por un producto 
emanado del enfermo”, tal y como observó con sus 
pacientes, que en algunos casos no se contagiaban. 
Sin embargo, al parecer no estaba convencido del 
todo pues se preguntaba: “¿Qué contagio es ése que 
en unos cuantos días, tratándose de la gripa, azota 
a toda una ciudad y se extiende como una mancha 
de aceite invadiendo a todos los sexos, todas las 
edades y todas las condiciones sociales, con una 
rapidez vertiginosa?” En efecto, como se verá más 
adelante, la enfermedad acabó con la vida de niños 
de pocos meses de nacidos, personas adultas y de 
edad avanzada. 

Como se señaló al principio, el Dr. Gómez 
Portugal hacía una analogía de la malaria con la 
influenza concluyendo que “la malaria es un veneno 
no reproductible por el organismo, y por lo tanto 
no es transmisible”, pues como se sabe, la malaria 
no se puede transmitir de persona a persona sino 
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a través del mosquito. Es así que concluía que la 
gripa no era contagiosa, pero ahora sabemos que lo 
es a través de la saliva, el estornudo o cuando una 
persona tose o habla.

Finaliza su estudio con la relación que tiene 
la gripa con la malaria, la escarlatina, el saram-
pión, el tifo y la erisipela. Lo mismo que en sus 
anteriores cuestionamientos, dialoga con colegas 
suyos como el ya citado Jaccoud, Smart, Busch, 
Currie, Gallicio, Panum, Escherich, Stosche y 
Galli. Aquí pone a debate que la quinina servía 
tanto a los enfermos de malaria como a los de 
influenza, pues ambas “tienen notables afinidades 
patológicas”. Pero la influenza con el tifo qué rela-
ción tenía: en este caso se declaró no “capaz” para 
explicarlo, pero aceptaba que “aquella degenere 
algunas veces en este”. Respecto a la relación de 
la gripa con el sarampión y la escarlatina, pone 
varios ejemplos que observó y otros que consultó 
entre sus colegas, los doctores Jesús Díaz de León, 
Ignacio N. Marín y Francisco Macías. 

Concluyó que mientras perduró la influenza, 
las otras dos enfermedades no se manifestaron, 
pero reaparecieron cuando la gripe estaba en deca-
dencia a finales del mes de mayo, pues el pico más 
alto de la enfermedad ocurrió en el mes de abril 
con seis muertes, como se puede observar en la 
siguiente gráfica.
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Gráfica 1. Muertes por afección respiratoria
de enero a junio de 1891.

Fuente: Elaboración propia a partir de las actas de defunción de 
Aguascalientes correspondientes al año de 1891 consultadas en: https://
www.familysearch.org/es/

En cuanto a la erisipela, la combinación de ésta 
con la influenza era mortal puesto que agravaba al 
enfermo. Lo anterior sugiere que las cosas no estaban 
tan claras desde la perspectiva médica y menos para 
las personas de aquella época, que no sabían distinguir 
entre dengue o influenza, por lo que a la enfermedad 
también se le nombró popularmente como “trancazo” 
debido a los síntomas que el enfermo sentía: “Alusión 
al quebranto peculiar que trae consigo la enfermedad 
[de la gripe], comparable al de una paliza”21.

Sin duda el trabajo del Dr. Gómez Portugal es 
importante para conocer el desarrollo de la pandemia en 
Aguascalientes, pues ofrece algunos datos relevantes de 
su aparición y disminución, lo que sirvió para no vacilar 

21  “Cuando la gripe no era la gripe: el dengue, trancazo o influenza de 1891”, p. 3.
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y buscar en esos meses en específico los decesos ocasio-
nados, comprobando su señalamiento inicial de que la 
mortandad en Aguascalientes fue mínima a pesar de 
que se habían contagiado un gran número de personas. 
En este asunto se puede interpretar la benignidad del 
clima local como expuso el propio gobernador Vázquez 
del Mercado, pero sobre todo al tratamiento que aplicó 
Gómez Portugal y sus colegas, quienes dejaron de 
manifiesto los buenos resultados que obtuvieron, prin-
cipalmente al utilizar la quinina. Asimismo, su inves-
tigación es de suma importancia porque es el primer 
estudio que se conoce en Aguascalientes respecto a una 
epidemia y su relación con otras enfermedades.

La influenza en Aguascalientes

A inicios del mes de febrero de 1891 muchas personas 
se empezaron a enfermar de catarro, cosa normal, pues 
era común observar que a finales del invierno y a la 
entrada de la primavera la gente adoleciera de gripe. 
Sin embargo, el catarro de 1891 estaba “acompañado 
de curvatura, escalofríos y algunas veces de un movi-
miento febril que duraba unas cuantas horas, para disi-
parse enseguida dejando al enfermo muy abatido. Poco 
a poco este catarro se fue extendiendo y a mediados del 
mes podía asegurarse que no había familia en que uno 
o más de sus miembros no estuviera enfermo”.22 

Al transcurrir los días la situación se fue agra-
vando y para finales de marzo “la epidemia invadió por 

22  Gómez Portugal, Descripción de la epidemia de influenza, p. 4.
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completo la ciudad” y no distinguió sexo, edad, posición 
social ni constitución23. Aquí cabe aclarar que no era 
la primera vez que se manifestaba la gripe en forma de 
epidemia, como lo advirtió el Dr. Jesús Díaz de León, 
quien señaló que la influenza se manifestó en la ciudad 
de Aguascalientes desde el año de 1884 en su fase epidé-
mica: “Gripa. - Esta afección es muy común bajo la 
forma leve en la estación de invierno. El año de 1884 
tuvimos ocasión de observar la influenza casi con un 
carácter epidémico, sin embargo, de haber sido excep-
cionales los casos graves, sin complicación alguna”24.

También lo extraño de la gripe del año de 1891 
era que no solamente invadía las fosas nasales, sino que 
se extendía a laringe y bronquios. Además, los enfermos 
sufrían una terrible fiebre de 40° o 41°. ¿Cómo se propagó 
la enfermedad? Como se mencionó anteriormente, fue 
principalmente a través del ferrocarril puesto que el 22 de 
febrero de 1884 arribó la primera locomotora a una esta-
ción hecha de madera. Para celebrar el acontecimiento 
la ciudad se preparó días antes y el Ayuntamiento a 
través de una iniciativa del gobierno del estado, mandó 
componer banquetas y empedrar las calles principales; 
excitó a los habitantes a que pintaran sus fincas y asearan 
sus aceras; concluyó la nomenclatura de las calles, 
cuarteles y numeración de casas; mejoró el alumbrado 
público y limpió los paseos que existían25.

23  Ibíd., p. 5.
24  Jesús Díaz de León, con la colaboración de Manuel Gómez Portugal, “Apuntes para el estudio de 
la higiene en Aguascalientes”, en Memoria que sobre los diversos ramos de la administración pública presenta 
a la Honorable Legislatura, el ciudadano Alejandro Vázquez del Mercado, Gobernador Constitucional del Estado 
de Aguascalientes por el período de 1° de diciembre de 1887 a 30 de noviembre de 1891, Aguascalientes, Tip. de 
J. Díaz de León A C. de Ricardo Rodríguez Romo, calle de Zavala, letra C, 1892, p. 239.
25  El Republicano, 24 de febrero de 1884. Archivo General Municipal de Aguascalientes, Fondo His-
tórico, caja 15, expediente 23.
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Pese a estos esfuerzos, se sabe que en esta época 
la ciudad era malsana, como lo refiere Francisco Javier 
Delgado, pues en tiempos de lluvia las calles eran 
intransitables por las inundaciones y el lodazal que 
se formaba, ya que no existía un sistema de drenaje 
moderno o entubado, sino que había acequias, en las 
que se vertían aguas “sucias y corrompidas” de casas 
particulares26. Para entonces los reglamentos de policía 
contenían muchas disposiciones sobre la higiene en 
general y el hecho de contenerlas indica de forma 
velada las infracciones que la gente cometía, ya que

se prohibió dejar la basura en las calles, y se dispuso 
que ésta debería ser depositada directamente en los 
llamados carretones de policía, los cuales se anun-
ciarían tocando una campanilla en cada bocacalle; 
además se prohibió regar las calles con agua que 
hubiera sido utilizada anteriormente para lavar “o 
para cualesquiera otro uso”. Se trató de impedir 
también que la gente tirara excrementos en la calle, 
así como cadáveres de animales, los cuales debían ser 
depositados en los carretones de la basura27.

También se sabe que para entonces las personas se 
bañaban en las acequias y el común de la gente se surtía 
de agua de las fuentes públicas para el uso doméstico y 
las más de las veces el agua estaba corrompida, pues las 
personas introducían las vasijas sucias y los perros calle-
jeros bebían de ellas. Todo este ambiente malsano era 
propició para el desarrollo de epidemias, cuya aparición 
“estaba favorecida por la insalubridad, la proliferación 
de roedores, los piojos acumulados en los cuerpos poco 

26  Francisco Javier Delgado Aguilar, Jefaturas políticas. Dinámica política y control social en Aguasca-
lientes, 1867-1911, Aguascalientes, Gobierno del Estado de Aguascalientes-Universidad Autónoma de 
Aguascalientes, 2000, p. 217.
27  Ibíd., p. 226.
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acostumbrados al baño, y la común existencia de dese-
chos fecales en las calles, ríos, acequias y canales”28. 

Pero no solamente la ciudad era poco aseada sino 
también las casas fuera del centro de la población, prin-
cipalmente las de los “jornaleros” que por lo regular 
eran húmedas, en parte por la mala costumbre de “regar 
a grande agua sus habitaciones, pues para ellos es un 
principio de limpieza, pero que conserva mucho tiempo 
la humedad en el suelo, y generalmente son poco 
aireadas sus casas”. Lo que explica de alguna manera 
que los habitantes de la ciudad se hayan contagiado tan 
rápido de influenza, pues a decir de los doctores Díaz de 
León y Gómez Portugal “las personas que duermen en 
un recinto estrecho y poco ventilado, se exponen a sufrir 
las consecuencias de la acción del aire confinado”29.

En resumen, la ciudad de Aguascalientes era 
un foco propicio para que la enfermedad se desarro-
llara, como sucedió, pero la mortandad fue escasa en 
comparación con otros estados de la República. El 
Dr. Eduardo Liceaga, presidente del Consejo Superior 
de Salubridad en México, “consideraba que, en las 
ciudades mexicanas ubicadas en el altiplano central 
del país era de esperarse que su gravedad no fuese tan 
grande como la que ha revestido en Europa […]”30.

Así lo confirmaba el gobernador Alejandro 
Vázquez del Mercado en su memoria administrativa, 
pero atribuía la poca mortandad de la pandemia de 

28  América Molina, “Remedios contra la enfermedad y el hambre”. Citada por Martínez, Cambio y 
proyecto urbano. Aguascalientes, 1880-1914, p. 101.
29  Díaz de León, “Apuntes para el estudio de la higiene en Aguascalientes”, pp. 192 y 198.
30  Citado por Cuenya, “La gripe rusa en Puebla, una experiencia olvidada”.
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influenza a cierta “inmunidad” de la población y que 
donde hubo decesos fue por los factores “externos” 
a los que refería el Dr. Gómez Portugal o bien, a una 
mala higiene:

En confirmación de lo que siento en estas primeras 
líneas respecto a la inmunidad en esta población, para 
que las endemias y las epidémicas hagan estragos, 
bástame referir que en dos períodos en que ha 
reinado la influenza, sobre todo en la época en que 
fue conocida en esta localidad, a pesar de haber sido 
atacados todos los habitantes, sólo se vieron graves y 
aun hubo casos muy contados de muerte en personas 
poco prudentes y aun temerarias para contrariar los 
preceptos higiénicos de cuidado durante la enfer-
medad y en la convalecencia31.

Las palabras del gobernador eran apoyadas por 
los doctores Díaz de León y Gómez Portugal, quienes 
también habían observado los pocos estragos que 
causaban las epidemias en el estado: “Respecto a epide-
mias, son raras las que afectan a la localidad, y cuando 
son debidas a una causa cósmica general, hacen natu-
ralmente sus destrozos en los habitantes, pero siempre 
es preciso no perder de vista la cifra enorme de los 
atacados, respecto al número de muertos”32.

Pocos fueron los que cayeron graves en el 
Hospital Civil, el cual había sido reformado en el año 
de 1881, pues se le tachaba de “antihigiénico”33. Los 
datos estadísticos se conocen gracias a su director, el 
Dr. Manuel Gómez Portugal, quien de junio de 1887 al 

31  Memoria, p. IX.
32  Díaz de León, “Apuntes para el estudio de la higiene en Aguascalientes”, p. 237.
33  Ibíd., p. 236.
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30 de noviembre de 1891 contabilizó  únicamente 160 
personas internadas por influenza34.

También la mortandad fue poca debido al trata-
miento que ofrecieron los seis farmacéuticos y siete 
médicos que había entonces, entre los que se encon-
traban los doctores Díaz de León, quien observó que 
el virus duraba en el infestado de siete a doce días; 
Ignacio N. Marín y Francisco C. Macías, quienes diag-
nosticaron un cuadro semejante al de Díaz de León 
y Gómez Portugal35. Asimismo, el tratamiento que 
utilizaron fue similar: tomar cada dos horas “sulfato 
de quinina” en píldoras y “polvos Dower” en tres 
“papeles”. Igualmente, según la gravedad del paciente, 
se empleó “salicilato de bismuto y naftol”, así como 
otros químicos, inclusive tónicos como bebidas alcohó-
licas y vinos, entre ellos “cognac”36.

Empero, el Dr. Gómez Portugal errónea-
mente concluyó que la influenza no era contagiosa, 
pues en más de una ocasión observó que los niños 
enfermos no contagiaron a sus padres, a pesar de 
que los abrazaban y dormían con ellos para mitigar 
los escalofríos. Por el contrario, durante la feria de 
San Marcos en el mes de abril observó: “yo tuve la 
oportunidad de asistir a muchos que a las diez o 
veinte horas de llegados habían sido atacados por la 
epidemia. ¿En dónde tomaron el contagio? Creo que 
en estos casos no se puede invocar la receptividad 

34  Memoria, p. 149.
35  Ibíd., pp. 175-176. Díaz de León, “Apuntes para el estudio de la higiene en Aguascalientes”, p. 229.
36  Gómez Portugal, Descripción de la epidemia de influenza, pp. 11, 15 y 18.
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individual”37. Fue precisamente en el mes de abril 
en el que hubo un mayor número de fallecimientos, 
como se mencionó anteriormente.

Si bien es cierto que la mortandad fue mínima 
como se puede comprobar en el cuadro 1, también 
se observa, además de lo ya dicho de las muertes en 
el mes de abril, que la enfermedad respiratoria por la 
que murieron más personas fue pulmonía; hombres (8) 
y mujeres (9); esta enfermedad acabó con la vida de 
adultos y adultos mayores, aunque también existe el 
caso de una niña. 

Cuadro 1. Muertes por pulmonía, tos e influenza de enero
a junio en Aguascalientes, 1891.

Fuente: Elaboración propia a partir de las actas de defunción de 
Aguascalientes correspond1ientes al año de 1891 consultadas en: https://
www.familysearch.org/es/

37  Ibíd., p. 20.

MES ENFERMEDAD CANTIDAD EDAD SEXO
Enero Pulmonía 1 70 Mujer

Enero Pulmonía 1 73 Hombre

Febrero Pulmonía 1 86 Mujer

Febrero Pulmonía 1 70 Hombre

Marzo Pulmonía 1 70 Hombre

Marzo Pulmonía 1 38 Hombre

Marzo Pulmonía 1 40 Hombre

Abril Pulmonía 1 57 Mujer

Abril Fríos 1 7 Hombre

Abril Pulmonía 1 3 meses Mujer

Abril Pulmonía 1 51 Hombre

Abril Tos 1 2 meses Mujer

Abril Pulmonía 1 36 Mujer

Mayo Tos 1 1 Mujer

Mayo Pulmonía 1 54 Hombre

Mayo Pulmonía 1 36 Mujer

Junio Influenza 1 60 Mujer
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Conclusiones

Las tres pandemias que se manifestaron en Aguas-
calientes: cólera en 1833 y en 1850, así como la 
influenza en 1891, sin duda no tuvieron el mismo 
impacto, como se pudo constatar, pues la gripe apenas 
causó algunas muertes a pesar de que un gran porcen-
taje de la población se enfermó. Empero, esto no fue 
así en algunos otros estados del país, como en Puebla 
por ejemplo. Faltan más estudios de carácter regional 
para medir el verdadero impacto de la pandemia de 
“Influenza Rusa” que causó un gran número de conta-
gios y decesos en Europa.

Como regularmente ocurría en estos eventos 
epidemiológicos, diferentes médicos se daban a la tarea 
de estudiar la enfermedad y redactar folletos con las 
medidas sanitarias y tratamientos al respecto, mientras 
que otros escribían obras de carácter científico y elabo-
raban teorías sobre la enfermedad. El ensayo publicado 
por el Dr. Gómez Portugal sobre la influenza de 1891 
en Aguascalientes, no pretende ser una obra universal, 
como lo explicó el mismo médico con algo de modestia: 
“no quiero ni pretendo que este humilde trabajo se tome 
más que como un ensayo de Nosografía, de la localidad 
en la cual ejerzo mi profesión”38. Sin embargo, se trata de 
una obra de gran valía para la historiografía de las epide-
mias a nivel local y regional, por ser uno de los primeros 
estudios que se conocen sobre el tema y en el que Gómez 
Portugal no sólo describe la aparición de la enfermedad 
y su tratamiento, sino que muestra estudios de caso que 

38  Ibíd., p. 27.
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atendió personalmente y compara la influenza con otras 
enfermedades para determinar su etiología.

A pesar de que en ese momento Aguascalientes 
solamente contaba con el Hospital Civil, no fue nece-
sario habilitar otros nosocomios, como después se haría 
gracias a la experiencia obtenida y por las observaciones 
de los doctores Díaz de León y Gómez Portugal prin-
cipalmente. Con base en los datos proporcionados por 
estos médicos se conoce que la mayoría de los enfermos 
se curaron en casa y únicamente los más graves requi-
rieron ser hospitalizados, mejorándose por el trata-
miento aplicado, pues como se pudo constatar en este 
trabajo, fueron pocos los decesos que se registraron 
en Aguascalientes. Ante las circunstancias actuales, 
debemos conocer la historia de las epidemias, para así 
tratar de comprender nuestro presente.
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El “Año del Hambre”.
 Las consecuencias no deseadas

Víctor Manuel González Esparza
Universidad Autónoma de Aguascalientes

“En cambio, en estados como Aguascalientes,
en donde las condiciones seguían siendo pésimas, 

muchos de los peones tendieron a congregarse
en torno a los hacendados, considerando que éstos 

constituían el único grupo capaz de asegurar
su alimentación y supervivencia.”

Friedrich Katz1

1. Muerte en el Paraíso

En el verano de 1914 fue el inicio de la Gran Guerra, así 
conocida antes de la Segunda, porque propició la desa-
parición de cuatro imperios (ruso, alemán, austro-hún-
garo y otomano), el origen de la primacía estadouni-
dense, la muerte de más de nueve millones de personas 
(más 15 millones de heridos) y el principio del fin de 
una era y de una estética. Quizá lo que muestra todo 
ello es que el infierno está lleno de bienintencionados, 
es decir, de cómo las consecuencias no deseadas son 
parte de las grandes convulsiones, y en general de las 
peripecias de la historia. Porque los líderes europeos 
deseando la paz, desataron una de las guerras más 
impactantes del mundo moderno.

1  Friedrich Katz, La guerra secreta en México, Ed. ERA, vol. 1, p.367.
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Internacionalmente, 1914 expresó la disputa de 
las grandes potencias en decadencia frente a la “repú-
blica imperial” estadounidense en ascenso. Desde 
los trabajos de Friedrich Katz sabemos del interés 
de Alemania por involucrar a México en la primera 
Gran Guerra a través de promesas ahora tan increíbles 
como devolver los antiguos territorios de Texas, Nuevo 
México y Arizona a cambio de garantizar el abasto 
de petróleo, pero sobre todo mantener a los Estados 
Unidos sin inmiscuirse militarmente en el conflicto 
europeo. De hecho, la participación de Estados Unidos 
en la Gran Guerra se debió, además de los ataques 
alemanes a sus embarcaciones, a la noticia, difundida 
por los ingleses, de que Alemania intentaba convencer 
a México y Japón de que atacaran a Estados Unidos. 
México vivió un papel desafortunado de comodín, en 
un momento de grandes fracturas internas y de inter-
venciones extranjeras. La intervención estadounidense 
de Veracruz representó dolorosamente el lugar estraté-
gico del país en el conflicto global2.

En este sentido la batalla de Zacatecas, que 
puso fin a las fuerzas militares del gobierno de Huerta 
(con quienes los alemanes pretendieron encabezar el 
conflicto con los Estados Unidos, incluso para propo-
nerle regresar a gobernar), representa el inicio de la 
fractura de las fuerzas revolucionarias. El triunfo le 
otorgó a Villa control sobre el norte del país, por lo que 
Carranza trató de contenerlo interrumpiendo el sumi-
nistro de carbón y armas. En ese momento los alemanes 
apoyaban a Huerta y los estadounidenses a Iturbide (un 

2  Friedrich Katz, La Guerra secreta en México, 2 T., Ed. ERA, 1982.



171

El “Año del Hambre”. Las consecuencias no deseadas

descendiente de Agustín de Iturbide y jefe de gobierno 
de la ciudad de México), hasta que Villa comenzó a 
reclamar el apoyo estadounidense. 

Desde esta perspectiva, desde “la revolución 
intervenida”, si bien en sus orígenes pretendió la paz 
entre las fuerzas revolucionarias, la Convención de 
Aguascalientes representó la estrategia villista para 
desplazar a Carranza del poder, otorgándole legiti-
midad a un gobierno ajeno al carrancismo. Las conse-
cuencias de esta fractura fueron los muertos por hambre 
y epidemia a partir de la desarticulación de la produc-
ción de haciendas y ranchos, con el fin de mantener 
una guerra intestina. El conocer las consecuencias no 
deseadas de esta guerra, es el objetivo de este trabajo.

En el año de 1916 Alberto J. Pani, un cercano cola-
borador de V. Carranza, publicó una monografía sobre 
“La Higiene en México” en donde después de un análisis 
de los datos sobre la mortalidad en 30 ciudades del mundo 
concluyó: “la ciudad de México, capital de la República 
Mexicana […] es, seguramente, la ciudad más insalubre 
del mundo.” Efectivamente, la tasa de mortalidad por 
cada mil habitantes en la ciudad de México el año de 
1911 era de 42.3, mientras que el promedio europeo era 
de 17.53 y sólo 16.1 para las ciudades estadounidenses3. 
La intención política de Pani puede entenderse como una 
crítica al antiguo régimen pero también, como él mismo 
lo expresara, “como una modesta contribución en la 
apremiante obra de la reconstrucción nacional”4.

3  Pani, Alberto J.  La Higiene en México, Imprenta de Ballescá, 1916.
4  Pani, La Higiene…, p. 11.
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Lo sorprendente de este texto de Pani, no 
obstante la anticipación de una política de salud que 
marcaría positivamente al régimen posrevolucionario, 
es que no advirtiera la gran “crisis de subsistencia” 
(1915-16), la última en su género, que marcaría el lado 
oscuro de la revolución: la mortandad no en las batallas 
sino por hambre y enfermedad. Este olvido del “año 
del hambre” quizá se explique por la ideología revolu-
cionaria (la crítica como traición), pero también de las 
perspectivas revisionistas que se enfocaron a cuestionar 
la “historia oficial” sin adentrarse en lo que susurraban 
los abuelos.

Quizá el observador más notable de esta crisis 
lo fue el pintor Francisco Goitia, con sus cuadros 
de desamparados. Sin embargo, los historiadores 
seguimos repitiendo que la Revolución costó un millón 
de vidas, sin estudiarlo. Valga pues este ensayo como 
una pequeña enmienda.

Siguiendo uno de los “indicios” sugeridos por 
Pierre Goubert sobre las crisis demográficas, el siguiente 
apartado es una exploración sobre una de las crisis más 
impactantes en la historia mexicana y sin embargo de 
las menos estudiadas. Se trata de la última crisis de este 
tipo que hizo explosión durante el periodo revolucio-
nario, es decir, de la crisis que alcanzó su cima en el 
año de 1916. El escenario es Aguascalientes, uno de 
los estados con escasos movimientos revolucionarios 
pero que, sin embargo, padeció con mayor intensidad 
la mortandad del periodo.
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2. Anatomía e Intensidad de la Crisis

Al analizar las estadísticas vitales, puede observarse el 
siguiente panorama. El Cuadro 1 sobre el “Crecimiento 
Vegetativo” de la población de Aguascalientes nos 
presenta los nacimientos y las defunciones registradas 
en los Juzgados del Registro Civil del Estado entre 1905 
- 1921. La tercera columna nos ofrece justamente el 
“crecimiento vegetativo” de la población: la diferencia 
entre nacimientos y defunciones. Estos datos, cabe 
mencionarlo, son excepcionales ya que nos brindan un 
panorama que hasta ahora difícilmente puede recons-
truirse. Por ejemplo, los años críticos de 1907 y 1910 son 
señalados por nuestras estadísticas, lo cual muestra por 
otra parte cierta consistencia de la información, dada la 
severa crisis financiera del país en esos momentos.

Cuadro 1. Crecimiento vegetativo de la población
del Estado de Aguascalientes

1905 - 1921
Años Nacimientos Defunciones Crecimiento vegetativo

1905 5,981 4,524 1,457

1906 5,638 4,817 821

1907 5,391 5,694 -303

1908 5,576 4,942 634

1909 5,226 4,703 523

1910 5,003 5,170 -167

1911 4,766 4,206 560

1912 4,537 4,306 231

1913 4,976 3,770 1,206

1914 5,127 3,814 1,313

1915 5,018 5,483 -465

1916 3,822 11,767 -7,945

1917 3,274 4,460 -1,186

1918 4,444 5,292 -848

1919 3,964 2,808 1,156

1920 4,785 3,340 1,445

1921 5,304 3,352 1,952
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Fuente: AHEA, SGC, caja 166, exp. 334 y Actas del Registro Civil.

Dentro del periodo armado, los años de 1911-
1912 comienzan a manifestar los estragos de los 
inicios revolucionarios. Sin embargo, es evidente que 
el periodo más crítico se encuentra comprendido entre 
los años de 1915 y 1918, años todos en que las defun-
ciones rebasan el número de nacimientos registrados. 
En esos cuatro años se registraron poco más de 25,000 
defunciones, lo que significa un 20% de la población  
de entonces de 125 mil en términos del crecimiento 
vegetativo la diferencia es a favor de las defunciones 
en más de 10,000 registros, prácticamente el faltante 
entre los censos de 1910 y 1921. Más aún, sólo el año 
de 1916 registró cerca de 12,000 defunciones, por lo 
que en este “año del hambre” la población del estado 
se diezmó literalmente.

Ahora bien ¿cuáles fueron las principales causas 
de muerte en estos años críticos? Afortunadamente 
los libros del Registro Civil en el estado se encuentran 
prácticamente completos, por lo que ha sido posible 
la consulta de cada una de las actas de defunciones. 

Crecimiento vegetativo de la población de Aguascalientes
1905 - 1921
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Enfermedad 1915 1916
Capital Campo Subtotal Capital Campo Subtotal

Gastrointestinal 1046 624 1670 2898 1547 4445
Tifo 50 22 72 890 81 971

Viruela 101 213 314 496 501 997
Respiratorias 445 430 875 454 567 1021
I. Española 0 0 0 6 0 6

Nefitis 31 0 31 212 0 212
Deb. Congénita 230 128 358 203 93 296

Senilidad 47 46 93 124 186 310
Inanición 17 1 18 257 134 391

No Diagnosticada 137 5 142 510 28 538
Subtotal 2104 1469 3573 6050 3137 9187

Otras 2011 456 2467 1376 798 2174
Total 4115 1925 6040 7426 3935 11 361

Enfermedad 1917 1918
Capital Campo Subtotal Capital Campo Subtotal

Gastrointestinal 913 455 1368 808 804 1612
Tifo 305 42 347 25 6 31

Viruela 10 4 14 3 13 16
Respiratorias 316 248 564 114 617 731
I. Española 0 0 0 439 1015 1454

Nefitis 72 0 72 0 0 0
Deb. Congénita 137 40 177 213 101 314

Senilidad 72 56 128 52 40 92
Inanición 38 7 45 36 6 42

No Diagnosticada 166 3 169 48 48 96
Subtotal 2029 855 2884 1738 2650 4388

Otras 603 246 849 1052 104 1156
Total 2632 1101 3733 2790 2754 5544

Cuadro 2. Causas de Defunción en Aguascalientes, 1915 - 1918

Enfermedad 1915 1916 1917 1918 Total
Gastrointestinal 1670 4445 1368 1612 9095

Tifo 72 971 347 31 1421
Viruela 314 997 14 16 1341

Respiratorias 875 1021 564 731 3191
I.Española 0 6 0 1454 1460

Nefitis 31 212 72 0 315
Deb. Congénita 358 296 177 314 1145

Senilidad 93 310 128 92 623
Inanición 18 391 45 42 496

No Diagnosticada 142 538 169 96 945
Subtotal 3573 9187 2884 4388 20 032

Otras 2477 2174 849 1156 6656
Total 6050 11 361 3733 5544 26 688

Fuente: Actas de Defunciones del Registro Civil de Aguascalientes 
1915-1918.
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El Cuadro 2 muestra las principales enfermedades 
que azotaron a la población en los años de 1915 a 
1918: las gastrointestinales, entre las que deberíamos 
de incluir la tifoidea y el tifo. De hecho, podríamos 
pensar en una epidemia de tifo ya que muchos casos 
de éste probablemente se registraban como simples 
enteritis. Menciono esta epidemia debido a que en 
otros estados del país existen testimonios al respecto. 
Por ejemplo, en Oaxaca durante los últimos meses de 
1915 y los primeros de 1916 el tifo invadió la ciudad5. 
La ciudad más que el campo. Esta diferencia es 
reveladora de las condiciones de insalubridad 
y de hacinamiento ya que en Aguascalientes la 
hambruna y la epidemia, frente al lugar común, 
aumentan en la ciudad.

Así pues, gastrointestinales, respiratorias, tifo y 
viruela más que influenza española fueron las causas 
principales de muerte en esta crisis. La influenza espa-
ñola sí se registró en 1916 pero sólo para 6 casos; para 
1918 el número se incrementó considerablemente 
hasta alcanzar 1454 casos (curiosamente, a diferencia 
de las gastrointestinales, la influenza atacó principal-
mente en el campo), aunque sin ser la causa primera. 
Más aún, tal y como lo reconoce la sabiduría popular, 
el hambre fue la principal causa, el hambre que debi-
lita el cuerpo y lo hace víctima de todo tipo de enfer-
medades. Sorprenden en este sentido los registros de 
casos de muerte por inanición (el 3.5% del total en 
1916), ya que difícilmente éstos son manifestados.

5  Ramón Pardo, Contribución a la historia del tifo que invadió a la ciudad de Oaxaca el año de 1915, Acade-
mia de Medicina de México, 1925.
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Por otra parte, los grupos de edad más 
atacados por la epidemia y la hambruna, para el 
año de 1916, son prácticamente los mismos tanto 
para el campo como para la ciudad, es decir, los 
comprendidos entre 0 y 9 años: el 41% de los casos 
en la ciudad y el 48% en el campo corresponden 
precisamente a dicho grupo; más aún, en la ciudad 
el 34% de los casos se registró para los infantes entre 
0 y 4 años, siendo el 41% para el campo. Otro grupo 
de edad fue también dañado: en todo el estado y 
para el mismo año el 22% de las defunciones regis-
tradas fue para personas mayores de 60 años. La 
hambruna y la epidemia azotaron a los más débiles 
(V. Cuadro 3).

Para completar la anatomía de esta crisis 
es pertinente mostrar las defunciones registradas 
por trimestres. La muestra se refiere a la capital 
entre los años de 1915 y 1918. Como puede 
apreciarse en el Cuadro 4, el segundo y el tercer 
trimestres de 1915 sobresalen con excepción de 
1916, muy probablemente por los efectos de las 
batallas cercanas a Aguascalientes (concreta-
mente la de Celaya que se llevó a cabo en abril de 
1915, más la derrota final de Villa en los llanos 
de Aguascalientes en julio del mismo año) y la 
propagación del tifo por parte de los ejércitos 
revolucionarios. Sin embargo, en el año de 1916 
y en especial el segundo semestre, el número de 
defunciones llegó a su máximo.
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Cuadro 3. Defunciones por Grupos de Edad Aguascalientes 
1916

Fuente: Actas de Defunciones del Registro Civil Aguascalientes, Ags. 
Capital, 1915-1918.

Cuadro 4. Defunciones por trimestre (Aguascalientes, Ags.)
1915 - 1918

Fuente: Actas de Defunciones del Registro Civil. Aguascalientes, Ags. 
1915-1918.

Aunque puede parecer un ejercicio un tanto 
macabro, medir la intensidad de la crisis ocupó en un 

Enfermedad
Capital Campo Total 

Núm. % Núm. % Núm. %
Menos de 1 1365 17.73 802 20.38 2167 18.63

De 1 a 4 1285 16.69 806 20.48 2091 17.97
De 5 a9 510 6.63 303 7.70 813 6.99

De 10 a 14 445 5.78 85 2.16 530 4.56
De 15 a 19 144 1.87 86 2.19 230 1.98
De 20 a 24 260 3.38 70 1.78 330 2.84
De 25 a 29 227 2.95 91 2.31 318 2.73
De 30 a 34 313 4.07 125 3.18 438 3.77
De 35 a 39 278 3.61 104 2.64 382 3.28
De 40 a 44 351 4.56 139 3.53 490 4.21
De 45 a 49 261 3.39 100 2.54 361 3.10
De 50 a 54 361 4.69 189 4.80 550 4.73
De 55 a 59 231 3.00 94 2.39 325 2.79
De 60 a 64 489 6.35 277 7.04 766 6.58
De 65 a 69 205 2.66 93 2.36 298 2.56
De 70 a 74 313 4.07 193 4.90 506 4.35
De 75 a 79 158 2.05 84 2.13 242 2.08
De 80 a 84 255 3.31 190 4.83 445 3.83
De 85 a 89 103 1.34 47 1.19 150 1.29
Más de 90 107 1.39 54 1.37 161 1.38

No clasificadas 37 0.48 3 0.08 40 0.34
Total 7698 100.00 3935 100.00 11 633 100.00

Trimestre 1915 1916 1917 1918
1 559 1012 947 538
2 1020 1610 613 724
3 922 2476 676 515
4 677 2457 515 1022

Total 3178 7555 2751 2799
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momento a los estudiosos de estos fenómenos6. Por 
motivos comparativos, he escogido la fórmula o meto-
dología de Jacques Dupaquier a fin de medir la inten-
sidad de la crisis de 1916 en Aguascalientes7. Los resul-
tados nos hablan de una verdadera “catástrofe” en la 
población: de un índice mayor a uno para señalar o no 
la existencia de una crisis (lo cual nos confirma lo crítico 
de los años 1907, 1910, 1915, 1916 y 1918), para 1916 el 
índice señalado alcanza hasta 9.1 grados de intensidad. 
Comparativamente, la ciudad de Guadalajara en 1833, 
el año del “cólera chico,” alcanzó los 5.3 grados. Aun 
cuando la clasificación es arbitraria, puede pensarse que 
de 1 a 5 grados se trata de una crisis menor; pero más 
de 7 sin duda hablamos de una catástrofe demográfica.

Así pues, esta crisis de 1915 a 1918 en 
Aguascalientes, en particular “el año del hambre”, repre-
senta la última en su tipo, señalando trágicamente los 
inicios de la transición demográfica en el país. Hambruna 
total, con especial intensidad en la ciudad y entre los 
más débiles. Crisis provocada en términos epidemioló-
gicos por enfermedades gastrointestinales más que por 
la influenza española y con un grado de intensidad sólo 
comparable a lo ocurrido en los años 1785, 1786 y 1833.

3. Crisis y Revolución.

“Uno de los cargos que se le han hecho a la 
Revolución,” escribió en enero de 1917 el subsecretario 

6  Hubert Charbonneau et André Larose, Les grandes mortalités: étude méthodologique des crisis démo-
graphiques du passé, Liége, Belgium, Union Internationale pour létude Scientifique de la Population 
(UNESCO), 1979.
7  Charbonneau, Ibid. p. 285.
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de Gobernación a los gobernadores anticipando la 
historia oficial, “ha sido el de que ella (la Revolución), 
rompiendo la tranquilidad pública y el orden estable-
cido por la dictadura porfirista, ha hecho retroceder a 
la República a épocas luctuosas sembrando de nuevo 
la discordia... Esta calumniosa especie ha tenido eco 
principalmente en el extranjero, en donde se llegó a 
ver la situación nacional como una situación horrible 
de miseria, de dolor y de hambre... Aunque los éxitos 
gloriosos de la Revolución han dado el más completo 
mentís a estas inicuas imputaciones, esta secretaría 
estima pertinente destruirlas por completo, ostentando 
a plena luz las pruebas irrecusables, tales como las esta-
dísticas que revelen la poderosa vitalidad de México.” 
Así, el subsecretario encargaba a los gobernadores 
“que se sirva comunicar los datos estadísticos refe-
rentes al movimiento demográfico habido desde el 30 
de noviembre de 1910 a la fecha...”8.

Luis González comentó en su libro clásico 
“Muchos se metieron tarde a la ‘bola’, ya porque no 
tuvieran oportunidad de hacerlo al principio, ya porque 
comenzaron a sufrir los rigores del hambre y de la injus-
ticia cuando la revolución se acababa oficialmente, 1915, 
1916 y 1917, en los años de sequía intensa, malcomer 
y desmoralización.” Luego más adelante, después de 
comentar el bandolerismo que predominó en la región, 
el mismo autor escribió: “Al de 1917 se le conoce con 
el nombre del año del hambre...”9 Jean Meyer, en su 
libro explícitamente revisionista, comentó siguiendo 

8  AGN, Ramo Gobernación, Doc. 297, caja 5, expediente 76.
9  Luis González, Pueblo en Vilo, Microhistoria de San José de Gracia, México, El Colegio de México, 
segunda edición, 1972, pp. 125-127.
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esta misma idea de su maestro: “Para aquéllos (“los de 
abajo”) 1917 es el Año del Hambre, cuando para éstos 
(los generales y políticos revolucionarios) 1917 es preci-
samente el glorioso año de la Constitución”10.

Privilegiar “el horror, la sangre y la atrocidad,” 
como también lo reconociera Jean Meyer, ha sido 
una de las características del “revisionismo” historio-
gráfico sobre la revolución mexicana. Mi propósito, 
sin embargo, al analizar la crisis demográfica durante 
la revolución mexicana no parte necesariamente de 
motivos revisionistas; parte, simple y sencillamente, del 
interés por analizar una crisis cuya explicación quizá 
pueda dejarnos ver los distintos grupos y actores que 
hicieron y padecieron la revolución.

No se trata tampoco, por lo tanto, de evadir 
los efectos de la violencia revolucionaria con la idea 
de que la violencia es la “partera de la historia” o 
de que toda revolución verdadera implica violencia, 
más aún, que la vida misma es violenta y cruel y 
que por lo tanto la revolución es la revolución, para 
parafrasear a Luis Cabrera. La intención, en todo 
caso, es tratar de observar los hechos históricos más 
allá de las polarizaciones interpretativas (revisio-
nistas vs. “revolucionistas”), pensando en lo posible 
en una nueva síntesis.

En un excelente repaso sobre la tradición revolu-
cionaria mexicana, Friedrich Katz retomaba la impor-
tancia del estudio de las crisis agrícolas y demográficas 

10  Jean Meyer, La Revolución Mejicana, 1910-1940, Barcelona, Ed. DOPESA, 1973, p. 7.
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para entender los levantamientos revolucionarios en 
el caso mexicano11. Ello nos lleva nuevamente a la 
pregunta sobre las causas de la revolución y en parti-
cular sobre la crisis de la estructura agrícola. Si bien este 
tema lo desarrollé en otro escrito, se pueden observar 
algunos efectos de dicha crisis en la población.

Poco conocemos aún el impacto de la crisis  previa 
a la revolución. Sabemos que la adopción del patrón 
oro en 1905 si bien facilitó los movimientos de capital 
también expuso directamente al sistema financiero del 
país a las fluctuaciones del capital internacional. El crac 
bancario y bursátil norteamericano provocó una crisis 
de pagos general en la economía mexicana, disminu-
yendo con ello severamente la actividad económica. 
De acuerdo con información inglesa, las importaciones 
mexicanas cayeron en un 34% entre 1906 y 190812.

Junto con esta crisis financiera se combinó la 
escasez de lluvias y de cosechas, la cual propició la crea-
ción por parte de la Secretaría de Hacienda de la “Caja 
de Préstamos para obras de Irrigación y Fomento de la 
Agricultura, S.A.” en septiembre de 1908, con el fin de 
reestructurar las carteras vencidas. Sin embargo, la crisis 
era un hecho y las estadísticas vitales así lo muestran, 
particularmente para los años de 1907 y 1910 en el caso 
de Aguascalientes, en el que las defunciones rebasan a 
los nacimientos. A nivel nacional, este mismo indicador 
puede observarse para el año de 1907, destacando estados 

11  F. Katz (compilador), Revuelta, Rebelión y Revolución. La lucha rural en México del siglo XVI al siglo 
XX, México, ERA, 1990, T. I, p. 61
12  Abdiel Oñate, “Banca y agricultura en México: la crisis de 1907-1908 y la fundación del primer 
banco agrícola” en Banca y Poder en México (1800-1925), L. Ludlow y Carlos Marichal (editores), Mé-
xico, Grijalbo, 1985, p. 354
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como la Ciudad de México, Coahuila, Colima, el estado 
de México, Durango, Guanajuato, Hidalgo, Michoacán, 
Morelos, Nayarit, Puebla, Querétaro y Sonora. Por el 
impacto, puede pensarse en que la “región productora de 
cereales” de la que hablara Molina Enríquez  (fundamen-
talmente estados del centro-norte), junto con el “norte 
minado” padeció con mayor intensidad esta crisis13.

Conocemos, gracias al subsecretario de 
Gobernación del que hice referencia en un principio 
de este capítulo, las estadísticas vitales para algunos 
estados entre 1907 y 1916. Para el caso de Colima 
contamos con las estadísticas detalladas hasta 1916: 
además de los años de 1907 y 1908, los años en que 
las defunciones rebasaron a los nacimientos con mayor 
intensidad son 1911, 1912 y 1916. Podemos suponer 
entonces que la crisis de 1916 tuvo claros antecedentes 
inmediatos, lo cual señalaba ya una profunda desarti-
culación de las viejas estructuras productivas. Aunque 
sucede algo que veremos más tarde para el caso de 
Aguascalientes: el municipio de la capital de Colima 
es el que más defunciones registra14, quizá lo podemos 
atribuir a la insalubridad de las ciudades.

En abril de 1916, como lo mencioné en un prin-
cipio, el Ing. Alberto J. Pani terminaba su libro sobre 
La Higiene en México, en realidad un estudio sobre “La 
Salubridad Pública en la Ciudad de México” en el cual 
concluía que “la mala calidad de la mayoría de los 
pavimentos, las deficiencias manifiestas del servicio de 

13  v. Instituto Nacional de Estadística Geografía e Informática, Estadísticas históricas de México, 1985, 
T. I, cuadro 1.14.
14  AGN, Ramo Gobernación, Periodo Revolucionario, caja 5 expediente 76.
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limpieza de los mismos y la falta absoluta de educación 
higiénica del pueblo, hacen de la circulación urbana en 
México una de las causas más importantes —aunque 
no sea posible cuantificar exactamente sus efectos— de 
la morbilidad y mortalidad de la población metropoli-
tana”15, y dentro de sus recomendaciones se encontraba 
desde luego la “organización eficiente de la administra-
ción sanitaria”16. La incapacidad de la administración 
sanitaria e incluso el abasto de alimentos en la ciudad 
de México, el Ing. Pani los conoció de cerca dada su 
participación en la junta revolucionaria de auxilio 
al pueblo el año de 1915. De acuerdo a uno de los 
testigos de la revolución escindida en la “ciudad de los 
muertos,” la población de la ciudad de México vivió 
“bajo el terror y el hambre” ese año de 191517. De esta 
crisis en la Ciudad de México, la hambruna se propa-
garía a la periferia como siguiendo los pasos del ejér-
cito constitucionalista.

Sabemos que la revolución armada costó al país 
cerca de un millón de vidas humanas, por lo que el 
movimiento, se argumenta, no se hizo en balde. Los 
censos de población de 1910 y 1921 registran, cierta-
mente, esa baja. Sin embargo, poco conocemos sobre 
las causas de este fenómeno: suponemos que se debió a 
la propia lucha armada, o bien a las defunciones ocasio-
nadas por la pandemia de Influenza Española o a la 
emigración temporal o definitiva a los Estados Unidos 
de Norteamérica. También  existen dudas sobre las 

15  Alberto J. Pani, La higiene en México... op. cit. p. 133.
16  Ibid. p. 139.
17  Francisco Ramírez Plancarte, La Ciudad de México durante la Revolución Constitucionalista, México, 
Editorial Botas, 1941 y Moisés González Navarro, Cinco Crisis mexicanas, México, El Colegio de Mé-
xico, 1983, pp. 31-35.



185

El “Año del Hambre”. Las consecuencias no deseadas

cifras mismas de los censos, que la de 1910 se exageró y 
que la de 1921 se subestimó18.

Para Aguascalientes los datos de los censos de 
1910 - 1921 presentan una diferencia proporcional 
mayor que la nacional, es decir, el decremento regis-
trado de la población del país fue de un 5% mientras 
que el de Aguascalientes fue de un 11%. Las expli-
caciones aludidas para todo el país, sin embargo, 
no encajan por completo para Aguascalientes. En 
primer lugar, porque en este estado no hubo prácti-
camente lucha armada campesina (como en Morelos 
o Chihuahua), aunque ciertamente las batallas estu-
vieron cerca (como la de Zacatecas en la derrota de los 
federales, o las de Celaya y el mismo Aguascalientes 
en la derrota del villismo). 

Si analizamos la estructura de la población de 
Aguascalientes entre 1910 y 1921 por grupos de edad, 
la diferencia mayor se concentró en la población con 
menos de 9 años, por lo que la principal causa de esta 
recesión demográfica, sin embargo, no puede encon-
trarse en los campos de batalla19. Otro grupo de edad 
que registró un vacío importante entre los años consi-
derados es el de 20 a 29 años. Dado que en el estado no 
hubo levantamiento armado, la respuesta social de los 
jóvenes fue la emigración hacia los EE.UU. Según un 
autor20, el número de mexicanos que cruzó la frontera 

18  Instituto Nacional de Estadística Geografía e Informática, Estadísticas históricas... op. cit. T. I, p. 3.
19  Dirección General de Estadística, Censo de 1910, Estado de Aguascalientes, México, Secretaría de 
Fomento, 1912, Departamento de Estadística Nacional, Censo General de Habitantes. Estado de Aguasca-
lientes, 30 de noviembre de 1921, México, Talleres Gráficos de la Nación, 1925.
20  Humberto González, “Las migraciones a los Estados Unidos en el Occidente de México (1880-
1935)” en Desarrollo rural en Jalisco: contradicciones y perspectivas, México, El Colegio de Jalisco/ Conse-
jo Nacional de Ciencia y Tecnología, 1985, pp. 142-144.
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entre 1910 y 1920 fue de 890 371 aunque la cifra varía 
según otras fuentes; por ejemplo la proporcionada por 
el servicio exterior mexicano sobre emigrantes, sin 
considerar nacionalidades, alcanza poco más de 580 00021. 
Para Aguascalientes, según datos del Jefe local de la 
Sección de Estadística, más de 2000 pases se otorgaron 
para ir a los EE.UU. entre los mismos años22.

La pandemia de Influenza Española ocurrida 
en 1918 es otro de los lugares comunes para explicar 
la crisis demográfica entre 1910 y 1921. La discusión 
sobre este punto nos dará oportunidad de mostrar con 
más detalle el análisis demográfico, en particular de las 
causas de defunciones, para Aguascalientes.

Ahora bien, las causas económicas y sociales 
de esta hambruna son más complejas. En 1922, pocos 
meses después de levantado el Censo de 1921, el Jefe 
de la Sección de Estadística de Aguascalientes en un 
informe excepcional enviado a la Dirección General de 
Estadística, preocupado por las causas que influyeron 
precisamente en la disminución de la población del 
estado entre 1910 y 1920, comentó:

Para obtener datos que guiaran de una manera segura 
nuestro criterio, se recurrió a los C. Presidentes 
municipales, al Juzgado del estado civil y a las nego-
ciaciones ubicadas en esta entidad, y merced a las 
informaciones obtenidas, llegamos a la siguiente 
conclusión, que se apoya en hechos por demás cono-
cidos: la REVOLUCIÓN con el PARO DE LAS 

21  v. Moisés González Navarro, Población y Sociedad en México, 1900-1970, Universidad Nacional Au-
tónoma de México, 1974, T. II, p. 136.
22  Archivo Histórico del Estado de Aguascalientes (AHEA), Fondo Secretaría General de Gobierno 
(SGG), caja 130, expediente 418.
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NEGOCIACIONES, que por el año de 1910 se 
encontraban en su apogeo, dio origen a la ESCASEZ 
DE TRABAJO que colocó a gran número de obreros 
frente por frente de esta disyuntiva, o EMIGRAR o 
resignarse a sufrir todos los rigores de la MISERIA, 
que se dejó sentir de una manera por demás terrible23.

El texto es bastante elocuente. Por otra parte, 
gracias al trabajo de investigación de este Jefe de la 
Sección de Estadística se conserva el primer cuadro 
de las estadísticas vitales de Aguascalientes para las 
primeras dos décadas de este siglo.

La Revolución, o mejor dicho, los ejércitos revolu-
cionarios comenzaron a  interrumpir las vías de comuni-
cación de Aguascalientes desde fines de 1913. En marzo 
de 1914, por ejemplo, el superintendente de la American 
Smelting, compañía que había sido el prototipo de la 
“modernización autoritaria” del porfiriato en el estado, 
informó al gobernador interino huertista lo siguiente:

Para su conocimiento, siento tener que informar a Ud. 
que mañana por la noche (no puedo precisar la hora) 
nos veremos precisados a suspender los trabajos de 
esta fundición, suspensión que obedece al defectuoso 
servicio que nos presta el ferrocarril y al consiguiente 
agotamiento de nuestras existencias de aceite combus-
tible. Además, tengo el sentimiento de participarle 
que por las actuales indicaciones parece que esta clau-
sura que nos amenaza tiene la probabilidad de durar 
bastante tiempo24.

Anticipando este cierre, el vicegerente General 
de esta compañía había predicho: “se verían sin pan y 

23  AHEA, SGG, caja 130, expediente 418.
24  AHEA, SGG, caja 13, expediente 1.
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sin trabajo millares de operarios nacionales”25. No exage-
raba, pues tan sólo en Aguascalientes dicha compañía 
tenía en ese momento 1500 trabajadores, sin contar 
los de las minas de la región que dependían también 
de la fundición. Por otra parte, la interrupción de las 
vías de comunicación continuó con la división de los 
ejércitos revolucionarios a mediados de 1914, después 
de la batalla de Zacatecas, cuando el ejército villista 
pasó a dominar a la región. No sólo el trabajo comenzó 
a faltar, también los alimentos. Frente a ello, el ejér-
cito villista que controlaba la región se convirtió en el 
proveedor oficial de alimentos. De hecho, el fracaso 
de la Convención de Aguascalientes (que inició el 10 
de octubre de 1914), se explica precisamente por este 
dominio villista, por lo que Carranza desistió en asistir, 
y por imponer a Eulalio Gutiérrez quien no tenía 
ningún ascendiente entre los principales generales. Son 
famosas las imágenes de Villa repartiendo alimentos 
desde los furgones del ferrocarril. Porque efectivamente, 
la Revolución se hizo sobre las vías del ferrocarril26.

Después de sus derrotas en Celaya y León, 
Aguascalientes fue la “última esperanza” del villismo, 
pronto una esperanza perdida por la desbandada de 
miembros de su ejército. La retirada de Villa y los jefes 
del villismo ha sido narrada por uno de sus Dorados: 
“No obstante el avance vigoroso del enemigo, el general 
Villa y otros jefes fueron los últimos en retirarse de la 
estación de Aguascalientes. Ese memorable 10 de julio 
de 1915, el general Villa salió de Aguascalientes, no en 

25  AHEA, SGG, caja 13, expediente 1.
26  Luis Gómez Z., Sucesos y Remembranzas, Editorial SECAPSA, 1972, p. 262.
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fuga, sino entre vítores de la multitud que se congre-
gaba por ese rumbo de la población...”27 La población 
de Aguascalientes, sin embargo, a partir de esta retirada 
de Villa comenzaría a sufrir, como vimos, lo que bien 
puede calificarse de “catástrofe” demográfica.

La escasez de alimentos en la región tiene varias 
vertientes. En primer lugar, el hecho de que las inter-
venciones de las haciendas, primero carrancistas luego 
convencionistas y luego villistas, afectaran la produc-
ción y por lo tanto el abasto.  Esta expropiación por 
parte de los generales revolucionarios comenzó desde 
fines de 1914 (durante la Soberana Convención) hasta 
fines de 1915 en que el propio Carranza decidió desin-
tervenir las haciendas, quizá por su débil sentimiento 
agrarista pero también para restablecer la producción, 
e incluso para evitar los malos manejos de dichos 
bienes por parte de los generales y políticos “carrancla-
nes”28. El hecho es que dichas intervenciones contri-
buyeron para que la escasez de alimentos creciera y, 
por lo tanto, para que  la especulación y el aumento 
de precios ocurrieran. Por ejemplo, el precio del maíz 
en promedio subió de 4 centavos el kilogramo en 1914 
a 36 en 1915 y hasta 1.50 pesos en 1916, alcanzando 
su máximo precio en agosto de 1916 a 3.10 pesos por 
kilogramo. Los “jornales mínimos” por su parte se 
incrementaron en este mismo periodo de 50 centavos 
a 1.50 pesos diarios, por lo que en agosto de 1916 una 
jornada equivalía a medio kilo de maíz. 

27  Juan Bautista Vargas Arreola, A Sangre y Fuego con Pancho Villa, compilación Berta Vargas de Co-
rona, prólogo de Jorge Aguilar Mora, México, Fondo de Cultura Económica, 1988, p. 262.
28  AHEZ, SGG, caja 13, expediente 3.
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Lo más preocupante de esta crisis fue lo infruc-
tuoso de los esfuerzos de los gobiernos locales revo-
lucionarios por controlar tanto la especulación de 
los comerciantes, que desde luego incrementaron sus 
ganancias, como el saneamiento de las vías públicas. 
En abril de 1916 Martín Triana trató de impedir el 
cierre de las negociaciones comerciales y, más aún, 
dados “los repetidos casos de tifo y viruela” y dada “el 
alza inmoderada de los precios” decretó una “contri-
bución extraordinaria” de sesenta mil pesos para los 
comerciantes a fin de invertir en el Hospital Hidalgo 
(veinte mil), en el Monte de Piedad (quince mil), para 
la compra de medicinas (cinco mil) y para otros gastos 
urgentes de la Administración Pública (veinte mil). 
En mayo, sin embargo, dado “que repetidas veces se 
han dictado disposiciones con objeto de mejorar la 
situación porque han venido atravesando las clases 
menesterosas con motivo del alza inmoderada y a 
todas luces injusta que han obtenido los artículos 
de primera necesidad, disposiciones que han dejado 
mucho que desear para corresponder a los propósitos 
del Gobierno...”, decretó crear una Junta Reguladora 
de Comercio a fin de fijar “precios equitativos a todos 
los artículos de consumo básico.”29.

A los pocos meses de esos decretos de Triana, 
el Gral. Gregorio Osuna asumió la gubernatura y 
decretó también medidas para mejorar las condiciones 
de higiene (vgr. construir en la recientemente creada 
Avenida Madero al menos bardas y banquetas a fin de 

29  Los Decretos para controlar la especulación con los alimentos y para mejorar la higiene pública 
en: Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Aguascalientes, 2 de abril de 1916; 21 de mayo de 1916.
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evitar charcos), el salario y las condiciones de trabajo, 
así como nuevamente un control de precios30. En 
mayo del siguiente año el nuevo Gobernador, Antonio 
Norzagaray, informaba que “debido al alto precio de 
los artículos de primera necesidad, especialmente del 
maíz...” había dado facilidades a los mismos comer-
ciantes para transportar dicho cereal a fin de que se 
comprometieran a venderlo31. No obstante los ante-
riores esfuerzos, los frecuentes cambios de gobierno en 
estos años (hubo 26 cambios de gobierno local entre 
1915 y 1918) difícilmente permitieron una política 
congruente frente a una crisis de grandes dimensiones.

¿Qué conclusiones podemos obtener de esta crisis 
de subsistencias? No podemos concluir con Bulnes32, 
quien por cierto predijo la hambruna de 1916, junto 
con los recientes “revisionistas,” que la revolución sólo 
trajo hambre y terror. Tampoco podemos ignorar el 
tema argumentando que es de conservadores resaltar 
los desastrosos efectos de la guerra revolucionaria. 
Podríamos pensar sin embargo que, en el largo plazo, 
la revolución reveló no sólo la fractura e incapacidad 
de un régimen autoritario sino también la tensión exis-
tente entre las estructuras productivas y de mercado 
y las necesidades sociales, tensión ampliada en este 
caso por la guerra. Dado que esta crisis fue la última 
de gran intensidad en su tipo, y de que hay indicios de 
su generalización para todo el país, puede decirse que 
condensa dolorosamente los inicios de la transición del 

30  Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Aguascalientes, 2 de Julio, 19 de Nov. y 26 de Nov. de 
1916 respectivamente.
31  Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Aguascalientes, mayo 26 de 1917.
32  Quien por cierto predijo la hambruna de 1916 V. Fco. Bulnes, The Whole truth about Mexico. Presi-
dent Wilson’s responsability, 1916, Part Four.
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antiguo al nuevo régimen en términos demográficos. 
Aunque hubo que esperar varios años más para que las 
reformas revolucionarias se hicieran realidad.

Dado el alto costo, algunos autores se han 
preguntado si la revolución, con sus consecuencias no 
deseadas, pudo ser evitada o no. El (nuevo) “revisio-
nismo” sobre la revolución mexicana ha replanteado 
el tema de su inevitabilidad, en otros tiempos expuesto 
por Bulnes o Zayas Enríquez al atribuirle al Presidente 
Wilson la responsabilidad del desencadenamiento 
revolucionario. Toribio Esquivel Obregón, una de las 
figuras intelectuales más destacadas del porfiriato, llegó 
a estar convencido e incluso jugar un papel trascen-
dental en los intentos de Limantour por arreglar con 
Madero la pacificación del país33. De hecho, el mismo 
Francisco Vázquez Gómez, quien se opuso al acuerdo 
entre los Madero y los enviados de Limantour, estaba 
convencido de la necesidad de llegar a negociaciones 
pacíficas con el viejo régimen34. Pero si todos estaban 
de acuerdo en la transacción pacífica, lograda al menos 
hasta la elección de Madero ¿por qué se desencadenó la 
guerra? ¿Pudo evitarse realmente?   

Si pensamos desde Tocqueville, mucho de lo 
que hizo la revolución política pudo hacerse sin ella: 
“No fue sino un medio violento y rápido para adaptar 
el estado político al estado social, los hechos a las 

33  Francisco Vázquez Gómez, Memorias Políticas (1909-1913), México, Imprenta Mundial, 1933, p. 568.
34  Ibid. Para Vázquez Gómez el problema se desató por los acuerdos entre Limantour y la familia 
Madero celebrados en marzo de 1911 en Nueva York; en ello coincide Roque Estrada, La Revolu-
ción y Francisco I. Madero, Guadalajara, 1912, para quien dichos acuerdos eran sólo una “transacción 
quimérica”, pp. 414-415. Juan Sánchez Azcona en Apuntes para la historia de la Revolución Mexicana, 
México, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 1961, considera que 
el radicalismo de Francisco Vázquez Gómez se debió al ser desplazado para la vicepresidencia por 
Pino Suárez; reconoce que Toribio Esquivel Obregón como mediador tuvo como propósito “unir 
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ideas, las leyes a las costumbres...” Lo cual, desde 
otra perspectiva, parece mucho. Porque también en 
Tocqueville encontramos la idea de una “revolución 
social” de largo plazo a través de la cual la sociedad 
democrática sustituye a la sociedad aristocrática35. Y 
es precisamente en la contribución que la revolución 
“política” hace a la “social,”  es decir a la construc-
ción compleja y contradictoria del “gran arco” que 
significa la formación del Estado nacional, y con ello 
la conformación de las instituciones de salud, educa-
tivas, y culturales en lo que la Revolución pudiera 
condensarse. Pero esta es otra historia.
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La “influenza española” en Aguascalientes, 
1918

María Guadalupe Rodríguez López
El Colegio de Michoacán 

La influenza española

La primera pandemia ocurrida en el siglo XX fue la cono-
cida como “influenza o gripe española”, que se propagó 
aproximadamente entre 1918 y 1920, causando entre 
cuarenta y sesenta millones de muertes en todo el mundo, 
siendo considerada como “la mayor catástrofe sanitaria 
del siglo XX”1. El adjetivo “española” se le concedió en 
el contexto de la Primera Guerra Mundial: “su nombre 
no se debe a que haya surgido la epidemia en España sino 
que simplemente porque, al ser España neutra en esta 
guerra, no existía impedimento en reportar públicamente 
una epidemia que en los otros países se consideraba infor-
mación privilegiada”2. Hernán Salinas señala que tiempo 
después se diagnosticó que el origen de esta enfermedad 
estaba en China y que de ahí se había propagado por todo 
el mundo3. Sin embargo, en la actualidad no se ha esta-
blecido un origen definido, pero la mayoría de los autores 
que han trabajado la pandemia concuerdan en que se 

1  Alberto González García, “Avances y tendencias actuales en el estudio de la pandemia de gripe de 
1918-1919” en Vínculos de Historia, núm.  2 (2013): p. 310.
2  Guillermo Acuña, “Influenza: Historia y Amenazas” en Revista Chilena de Infectología 21, núm 2, 
(2004): p. 162.
3  Hernán Salinas Cantú, “La influenza española” en Sombras sobre la ciudad. Historia de las grandes epi-
demias de viruela, cólera, fiebre amarrilla e influenza española que ha sufrido Monterrey, Monterrey, Editorial 
Alfonso Reyes, 1975, p. 139.
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inició en el mes de marzo de 1918 en las instalaciones 
militares de Estados Unidos y que se propagó debido a 
“las grandes movilizaciones del ejército estadounidense 
en Europa”4. Ejemplo de los primeros países en los que 
se dieron casos de influenza son: 

Fuente: Elaboración propia a partir de Lourdes Márquez Morfín, “Efectos 
demográficos de la pandemia de influenza en 1918-1920 a escala mundial” 
en América Molina del Villar, Lourdes Márquez Morfín y Claudia Pardo 
Hernández (editoras), El miedo a morir. Endemias, epidemias y pandemias 
en México: Análisis de larga duración, México, Instituto Mora/Benemérita 
Universidad Autónoma de Puebla/CIESAS/CONACYT, 2013, p. 246. 

En términos generales, la pandemia de “influenza 
española” se presentó en tres oleadas: la primera, que 
causó 10% de los decesos, surgió en marzo de 1918 en 
los campos militares de Estados Unidos, afectando prin-
cipalmente a los soldados de diferentes naciones que 
estaban participando en la Primera Guerra Mundial; 
la segunda, de mayor letalidad con 64% de las defun-
ciones, se propagó por Europa y el continente americano 
en el otoño de 1918, apareciendo en México en octubre; 
finalmente la tercera oleada, de menor intensidad con 
26% de los fallecimientos, se extendió de enero a junio 

4  Miguel Ángel Jacinto Márquez Ruiz, “Historia de las influenzas humanas y animales”, Discurso 
del académico electo en la Real Academia de Ciencias Veterinarias, Madrid, 2010, p. 32; Lourdes Márquez 
Morfín y América Molina del Villar, “El otoño de 1918: las repercusiones de la pandemia de gripe 
en la ciudad de México” en Desacatos. Revista de Antropología Social, núm.  32 (enero-abril, 2010): p. 
125; Anton Erkoreka, La pandemia de gripe española en el país vasco (1918-1919), Bilbao, Museo Vasco de 
Historia de la Medicina y de la Ciencia, 2006, p. 19 y Guillermo Murillo Godínez, “Recordando a la 
gripe española” en Medicina interna de México 27, núm.  5 (septiembre-octubre, 2011): p. 464.

Año Mes País
1918 Marzo Estados Unidos
1918 Abril Francia
1918 Mayo España
1918 Junio India
1918 Agosto Japón
1918 Septiembre Inglaterra
1918 Octubre México
1919 Enero Australia
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de 19195. Estas oleadas son iguales a las de la epidemia 
de 1889, con la diferencia de que las de 1889 se distribu-
yeron en tres años (1889, 1890 y 1891) mientras que la 
de 1918 ocurrió en poco más de uno6. Afectó principal-
mente a personas en edad reproductiva entre los quince y 
cuarenta años de edad y a ambos sexos por igual, aunque 
se dieron variaciones mínimas dependiendo la región, 
siendo en su mayoría las mujeres las que presentaron un 
ligero aumento respecto a los hombres7.

En la actualidad, sabemos que la “influenza espa-
ñola” de 1918 fue causada por el virus tipo A subtipo 
H1N1 de origen porcino, el cual se pudo identificar 
gracias a un estudio hecho por el Armed Forces Institute 
of  Pathology, en donde extrajeron muestras de ADN 
de los órganos de soldados estadounidenses muertos 
en la Primera Guerra Mundial8. Por lo regular el virus 
sólo ataca a un género, pero en este caso se presentó el 
llamado “salto de especie”, que ocurre cuando el virus 
se modifica y es capaz de infectar a otra especie; en este 
caso pasó del género porcino al humano9.

La influenza generalmente atacaba a niños, ancianos 
y personas enfermas, pero la de 1918 infectó principalmente 
a jóvenes y adultos sanos, ya que en “esta pandemia el virus 

5  Márquez y Molina, “El otoño de 1918…”, p. 125; González, “Avances y tendencias actuales…”, p. 
311; Erkoreka, La pandemia de gripe española en el país vasco…, p. 23 y Jeffery K. Taubenberger and David 
M. Morens, “1918 Influenza: The mother of  all pandemics” in Rev Biomed 17, núm. 1 (2006): p. 72.
6  Taubenberger and Morens, “1918 Influenza: The mother of  all pandemics”, pp. 72-73.
7  González, “Avances y tendencias actuales…”, p. 32; Miguel Ángel Cuenya Mateos, “Reflexiones 
en torno a la pandemia de influenza de 1918. El caso de Puebla” en Desacatos. Revista de Antropología 
Social, núm.  32 (enero-abril, 2010): p. 155; Ma. Isabel Porras Gallo, “Las repercusiones de la pande-
mia de gripe de 1918-19 en la mortalidad de la ciudad de Madrid” en Boletín de la Asociación de Demo-
grafía Histórica XIV, núm.  1 (1996): p. 87; Márquez y Molina, “El otoño de 1918…”, pp. 127 y 129; 
Erkoreka, La pandemia de gripe española en el país vasco…, pp. 23 y 60 y Ma. Isabel Porras Gallo, “Sueros 
y Vacunas en la lucha contra la pandemia de gripe de 1918-1919 en España” en Asclepio. Revista de 
historia de la medicina y de la ciencia LX, núm.  2 (julio-diciembre, 2008): p. 267.
8  Márquez, “Historia de las influenzas humanas y animales”, p. 23.
9  Ma. Eugenia Manjarrez Xavala, “Antecedentes y origen de la epidemia” en Neumología y cirugía 
de tórax 66, (2007): p. 5
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se comportó de manera inusual”10. Un estudio realizado 
por un doctor de la época nos dice que aunque se presentó 
en niños de dos a quince años, afectó en su mayoría a 
adultos de entre veinte y cuarenta años11. La enfermedad 
se caracterizó por tener un periodo de incubación de una 
a 48 horas, por ser contagiosa en todos sus períodos y 
contar con complicaciones y con una convalecencia larga 
y peligrosa12. Debido a que era una enfermedad respira-
toria viral, la influenza afectaba las vías respiratorias (nariz, 
garganta, bronquios, pulmones) y provocaba síntomas 
como fiebre mayor a 40°, tos, náuseas, esputos de sangre, 
dolor muscular y de garganta, hemorragias por boca y 
nariz, inflamación de las mucosas, malestar generalizado, 
vómito y diarrea; generalmente los enfermos presentaban 
palidez extrema y uñas, labios y orejas azuladas, mientras 
que los cadáveres adquirían un tono negro azulado con los 
pulmones endurecidos y rojos, llenos de líquido13.

	

Aguascalientes ante la llegada de la epidemia

La epidemia de “influenza española” comenzó a causar 
las primeras muertes en Latinoamérica en el mes de 
octubre, durante la segunda oleada14. En México afectó 
primero a los estados del norte como Nuevo León, 
Tamaulipas y Coahuila avanzando rápidamente por el 

10  Ibídem.
11  Salvador Ulloa, Monografía sobre la influenza española, Querétaro, Talleres Tipográficos del gobier-
no, 1919, p. 19. En estudios actuales confirman la información proporcionada por el doctor Ulloa. 
Véase: Nota al pie de página número 7.
12  Ibíd., p. 37.
13  Cuenya, “Reflexiones en torno a la pandemia…”, p. 150; Víctor Serrón, “La Gripe en Uruguay 
1918-1919. Textos y documentos para una historia en la red” en Storia del mondo, núm. 46 (2007): p. 
16 y Márquez y Molina, “El otoño de 1918…”, pp. 124 y 138.
14  Serrón, “La Gripe en Uruguay 1918-1919…”, p. 1; Adrián Carbonetti, “Historia de una epidemia 
olvidada. La pandemia de gripe española en la argentina, 1918-1919” en Desacatos. Revista de Antro-
pología Social, núm. 32 (enero-abril, 2010): p. 162 y Abel Fernando Martínez Martín, Fred Gustavo 
Manrique Abril y Bernardo Francisco Meléndez Álvarez, “La pandemia de gripa de 1918 en Bogotá” 
en Dynamis, núm. 27 (2007): p. 288.
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resto del país. Llegó directamente desde Estados Unidos 
por la vía terrestre en las ciudades fronterizas y por los 
principales puertos del país como Veracruz y Tampico15.

Para el caso del estado de Aguascalientes, 
propongo que la epidemia llegó por las líneas del 
ferrocarril, como generalmente se dio en las princi-
pales ciudades de Latinoamérica16. Al estado llegaban 
dos rutas: la que venía de Coahuila y la de San Luis 
Potosí. La primera partía de Ciudad Juárez, pasaba por 
Chihuahua y Torreón llegando a Aguascalientes, mien-
tras que la segunda salía de Nuevo Laredo, pasando por 
Monterrey, Saltillo y San Luis Potosí y se conectaba 
con Aguascalientes. En el mapa 1 se puede observar 
la presencia de la “influenza española” en la primera 
quincena del mes de octubre en las principales ciudades 
del norte del país que contaban con vías férreas. 

Mapa 1. Carta telegráfica y ferrocarrilera de la República 
Mexicana, Sría. de Fomento, 1887.

Fuente: Mapoteca Orozco y Berra, COYB.RM.M49.V2.0087.

15  Márquez y Molina, “El otoño de 1918…”, p. 126.
16  Martínez, Manrique y Meléndez, “La pandemia de gripa de 1918 en Bogotá”, p. 297 y Carbonetti, 
“Historia de una epidemia olvidada…”, p. 164.
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El estado de Aguascalientes, ubicado en el centro-
norte del país, al igual que otros lugares del país, sufrió 
los estragos de la Revolución Mexicana. La década que 
va de 1911 a 1920 estuvo caracterizada por una inesta-
bilidad política, económica y social17. La crisis fue más 
evidente a partir de la segunda mitad del año de 1914, 
pues llegaron al estado tropas constitucionalistas, el 
abasto de alimentos fue deficiente, se acumuló basura 
en las calles, comenzaron a presentarse robos, delitos, 
asaltos, secuestros, asesinatos e incluso la circulación de 
moneda falsa. La vida cotidiana se vio afectada con la 
llegada de tropas con todo y sus familias, que venían a 
participar en la Convención Revolucionaria, llevada a 
cabo de octubre a noviembre de 1914. 

Terminada la Convención, desde mediados de 
noviembre y hasta finales de julio de 1915, el estado 
estuvo intervenido por Francisco Villa, quien se adjudicó 
el manejo del poder estatal, creando así un desequilibrio 
político que repercutía directamente en lo social. En julio 
de 1915 entraron a la ciudad 25 000 soldados pertene-
cientes a las tropas de Álvaro Obregón, los cuales vivían 
con una total falta de higiene, deteriorando las malas condi-
ciones sanitarias con las que contaba Aguascalientes. La 
situación se agravó cuando en diciembre se presentaron 
los primeros casos de la epidemia de tifo que aumentaron 
de manera considerable en 1916. 

Aunque desde 1875 existía un reglamento de 
control sanitario, cuya finalidad era mejorar la salubridad 

17  Este contexto histórico ha sido formado a partir de Jesús Gómez Serrano y Francisco Javier Del-
gado Aguilar, Aguascalientes: historia breve, México, El Colegio de México/Fideicomiso Historia de las 
Américas/Fondo de Cultura Económica, 2011, pp. 186-223.
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de la ciudad, los habitantes no se preocupaban por 
cumplirlo, ya que sus prácticas cotidianas antihigiénicas 
estaban arraigadas, por lo que permanecieron hasta las 
primeras décadas del siglo XX18. A pesar de que en los 
primeros años del nuevo siglo el gobierno mejoró las 
condiciones de salubridad con espacios destinados exclu-
sivamente para los mercados y con la construcción de un 
panteón, un hospital y un rastro nuevo, la higiene privada 
continuó siendo mala: “no mejoraron sus excusados, 
ni evitaron la crianza de cerdos y aves, ni redujeron la 
humedad de sus pisos y paredes, ni cambiaron tan rápida-
mente como se quería sus hábitos de higiene personal”19. 
Por consiguiente, no es de sorprender que el tifo se expan-
diera rápidamente a los demás municipios, alcanzando 
una cantidad importante de decesos. 

Por otro lado, el año de 1916 se conoció como el 
“año del hambre” debido a que los fallecimientos alcan-
zaron casi las 12 000 personas en todo el estado, en 
gran parte a causa de la epidemia de tifo y la escasez de 
alimentos producida por la ocupación de los ejércitos 
tanto villista como obregonista. La disminución de la 
población fue evidente, pues además de la alta tasa de 
defunciones y la reducción del número de nacimientos 
(los decesos superaron el número de nacimientos desde 
1915 hasta 1918), hay que agregar la emigración de 
personas, tanto de la capital como del campo, debido a 
la falta de fuentes de trabajo20. A lo largo de diez años, 

18  Francisco Javier Delgado Aguilar, Jefaturas políticas. Dinámica política y control social en Aguascalien-
tes, 1867-1911, Aguascalientes, Universidad Autónoma de Aguascalientes, 2000, pp. 227-228.
19  Gerardo Martínez Delgado, Cambio y proyecto urbano en Aguascalientes, 1880-1914, México, Univer-
sidad Autónoma de Aguascalientes/Pontificia Universidad Javeriana, 2009, p. 113.
20 Víctor Manuel González Esparza, Jalones Modernizadores: Aguascalientes en el siglo XX, Aguas-
calientes, Instituto Cultural de Aguascalientes, 1992, pp. 37-42. 



206

Enfermedades, higiene y epidemias en Aguascalientes, Siglos XVIII - XX

el estado de Aguascalientes se vio afectado por múlti-
ples circunstancias que provocaron una severa dismi-
nución en la población. Fue en este contexto que se 
presentó la epidemia de influenza española que azotó a 
todo el país en el otoño de 1918. 

La presencia de la “influenza española” en Aguascalientes

Antes de analizar los fallecimientos por “influenza espa-
ñola” que ocurrieron en el estado de Aguascalientes 
vale la pena aclarar que los registros de los decesos 
fueron tomados de los volúmenes de actas de defunción 
levantadas en 1918 para el Juzgado del Estado Civil de 
Aguascalientes, los cuales se encuentran resguardados 
en el Registro Civil del Estado de Aguascalientes y 
fueron consultados en su versión digital a través del 
portal de Family Search21. En los diferentes estudios 
existentes sobre esta epidemia se presentan cifras apro-
ximadas, debido a que “no había un cuadro clínico 
específico lo que dificultaba su diagnóstico a la vez que 
se favorece el subregistro por esta causa de muerte”, 
además la “influenza española” terminaba por agravar 
las enfermedades crónicas y presentaba complica-
ciones “neumónicas, bacterianas y virales”, por lo que 
muchas veces la muerte se atribuía a neumonía22. Por 
ejemplo, en las investigaciones sobre el “País Vasco” y 
la Ciudad de México se tomaron en cuenta los decesos 
por gripe, neumonía, bronconeumonía y bronquitis, 

21  https://www.familysearch.org/search/
22  Porras, “Las repercusiones de la pandemia de gripe de 1918-19…”, p. 78; Cuenya, “Reflexiones 
en torno a la pandemia de influenza de 1918…”, p. 152 y Márquez y Molina, “El otoño de 1918…”, 
p. 124
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presentando así valores aproximados de los falleci-
mientos a causa de la epidemia23.

En la presente investigación se contemplaron 
para el análisis de la epidemia de “influenza española” 
las actas de defunción del año de 1918, de las que se 
obtuvieron las variables número de registro, fecha de 
registro y defunción, sexo, edad, lugar de fallecimiento 
y de inhumación y causa de muerte. Para el municipio 
de Aguascalientes, se tomaron en cuenta los volúmenes 
de actas de defunción de la cabecera municipal24 y los 
de las localidades de Cieneguilla, San Francisco de 
los Romo y Sandovales25 (este último se comenzó con 
motivo de la epidemia, ya que los habitantes de aquella 
región presentaban problemas para desplazarse hasta la 
capital). En estas actas, la causa de muerte asentada es 
“influenza”, aunque también se incluyeron las clasifi-
cadas como “gripa”. Para Asientos se consideraron los 
volúmenes de la cabecera municipal26 y de la hacienda 
de Pilotos27. En ambos casos no se registró como causa 
de muerte “influenza”, pero es posible vislumbrar un 
aumento significativo en el último trimestre del año de 
decesos por “fiebre” y “pulmonía” que pueden anali-
zarse como parte de la epidemia, ya que son síntomas 
relacionados con la influenza como se señaló anterior-
mente. Un caso similar es el municipio de Jesús María28 
en el que las actas de defunción registran como causa 

23  Erkoreka, La pandemia de gripe española en el país vasco…, p. 33 y Márquez y Molina, “El otoño de 
1918…”, pp. 127 y 142.
24  Archivo de la Oficialía del Registro Civil, Aguascalientes, Aguascalientes, Defunciones, Aguasca-
lientes, Volúmenes 117/119, Año 1918. Consultado en https://www.familysearch.org/search/ (En 
adelante: AORC, Aguascalientes, Ags., Defunciones; Aguascalientes, vols. núm. 117/119, a. 1918).
25  AORC, Aguascalientes, Ags., Defunciones, Sandovales, vol. núm. 606; S. Fco. de los Romo, vol. 
núm. 647; Cieneguilla, vol. núm. 225; a. 1918.
26  AORC, Aguascalientes, Ags., Defunciones, Asientos, vol. núm. 46, a. 1918.
27  AORC, Aguascalientes, Ags., Defunciones, Hda. Pilotos, vol. núm. 513, a. 1918.
28  AORC, Aguascalientes, Ags., Defunciones, Jesús María, vol. núm. 429, a. 1918.
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de muerte “fiebre”. Finalmente, en los municipios 
restantes (Calvillo29, Cosío30, Rincón de Romos31, San 
José de Gracia32 y Tepezalá33) se consideraron las actas 
de defunción que contuvieran como causa de muerte 
“influenza” y “fiebre”. Es importante señalar que en 
las actas consultadas no se menciona la participación 
de doctores en el diagnóstico, solamente las de Jesús 
María en el último trimestre de 1918 registran una 
“fiebre no clasificada por el médico”. En el cuadro 2 
se observan los decesos por mes, octubre y noviembre 
fueron los meses con más óbitos, con el 43% del total. 

 Cuadro 2. Defunciones clasificadas por lugar y mes
en el estado de Aguascalientes, 1918.

Elaboración propia a partir de: AORC, Aguascalientes, Ags., Defunciones; 
Aguascalientes, vols. núm. 117/119; Sandovales, vol.  núm. 606; San Fco. 
de los Romo, vol. núm. 647; Cieneguilla, vol. núm. 225; Calvillo, vols. núm. 
137/138; Hda. Pilotos, vol. núm. 513; Asientos, vol. núm. 46; Tepezalá, vol. 
núm. 195; Jesús María, vol. núm. 429; Rincón de Romos, vol. núm. 568; 
Cosío, vol. núm. 342; S. J. de Gracia, vol. núm. 727; a. 1918.

Las primeras muertes por “influenza española” 
aparecieron en el estado de Aguascalientes a partir del 
11 de octubre, aunque de manera aislada; en la segunda 
quincena de octubre presentaron un incremento 

29  AORC, Aguascalientes, Ags., Defunciones, Calvillo, vols. núm. 137/138, a. 1918.
30  AORC, Aguascalientes, Ags., Defunciones, Cosío, vol. núm. 342, a. 1918.
31  AORC, Aguascalientes, Ags., Defunciones, Rincón de Romos, vol. núm. 568, a. 1918.
32  AORC, Aguascalientes, Ags., Defunciones, S. J. de Gracia, vol. núm. 727, a. 1918.
33  AORC, Aguascalientes, Ags., Defunciones, Tepezalá, vol. núm. 195, a. 1918.

Lugar Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic Total
Aguascalientes 210 172 210 308 233 212 232 191 129 495 770 160 3322

Asientos 12 24 26 40 32 46 37 37 42 171 140 49 656
Calvillo 23 23 38 39 53 26 34 37 32 52 340 38 735
Cosío 6 9 12 14 13 3 3 3 1 35 45 6 150

Jesús Ma. 28 27 26 22 8 11 19 10 15 55 115 11 347
Rincón R. 3 16 13 9 13 12 10 8 6 60 70 9 229
S. J. Gracia 8 5 7 3 1 5 8 2 5 11 48 2 105

Tepezalá 14 18 16 22 45 18 23 24 21 56 101 17 375
Total 304 294 348 457 398 333 366 312 251 935 1629 292 5919
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significativo, alcanzando el mayor número de decesos en 
noviembre y bajando hasta desaparecer en diciembre. Es 
factible que la epidemia llegara a Aguascalientes a través 
de las vías férreas, como ya se mencionó anteriormente. 

El estado presentó 5916 decesos en 1918, de 
los cuales el 31% correspondieron a fallecimientos 
por “influenza española”. Según una fuente oficial, la 
epidemia estuvo presente en Aguascalientes hasta junio 
de 191934, sin embargo la mayor afectación se dio en el 
último trimestre del año de 1918, durante la segunda 
oleada. Si se comparan las cifras se puede observar que 
las muertes por “influenza española” ocurridas en 1918 
son mayores que las de 1919 (ver cuadro 3). 

Cuadro 3. Defunciones por influenza española
según el Registro Civil (oct-dic/1918) y Secretaría General

de Gobierno (jul/1918-jun/1919).

Elaboración propia a partir de: AORC, Aguascalientes, Ags., Defunciones; 
Aguascalientes, vols. núm. 117/119; Sandovales, vol. núm. 606; S. Fco. de 
los Romo, vol. núm. 647; Cieneguilla, vol. núm. 225; Calvillo, vols. núm. 
137/138; Hda. Pilotos, vol. núm. 513; Asientos, vol. núm. 46; Tepezalá, 
vol. núm. 195; Jesús María, vol. núm. 429; Rincón de Romos, vol. núm. 
568; Cosío, vol. núm. 342; S. J. de Gracia, vol. núm. 727; a. 1918 y AHEA, 
FSGG, c. 126, exp. 4.  (* Contiene registros cuya causa de muerte contempla 
“fiebre”).

34  Archivo Histórico del Estado de Aguascalientes, Fondo Secretaría General de Gobierno, caja 126, 
expediente 4. (En adelante: AHEA, FSGG, C. 126, exp. 4).

Municipios Registro Civil Secretaría General
de Gobierno Diferencia

Aguascalientes 774 816 42
Asientos 265* 152 No aplica (N/A)
Calvillo 335 337 2
Cosío 67* 117 50

Jesús María 129* 150 21
Rincón de Romos 86 128 42
San José de Gracia 45* 21 N/A

Tepezalá 143 144 1
Total 1 844 1 865 N/A
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Gráfica 1. Progresión de decesos por “influenza española” en 
Aguascalientes, 1918.

Elaboración propia a partir de: AORC, Aguascalientes, Ags., Defunciones; 
Aguascalientes, vols. núm. 117/119; Sandovales, vol. núm. 606; S. Fco. de 
los Romo, vol. núm. 647; Cieneguilla, vol. núm. 225; Calvillo, vols. núm. 
137/138; Hda. Pilotos, vol. núm. 513; Asientos, vol. núm. 46; Tepezalá, vol. 
núm. 195; Jesús María, vol. núm. 429; Rincón de Romos, vol. núm. 568; 
Cosío, vol. núm. 342; S.J. de Gracia, vol. núm. 727; a. 1918.

En el mes de octubre de 1918 hubo 449 decesos 
por “influenza española”, en noviembre 1297 y en 
diciembre 98, dando un total de 1844 muertos por la 
epidemia en último trimestre del año: 24% en octubre, 
71% en noviembre y 5% en diciembre. Solamente en 
noviembre las muertes por influenza superaron a las de 
otras enfermedades. Esto fue similar en diversos lugares 
del país, por ejemplo en la Ciudad de México donde 
noviembre fue el mes con más óbitos35 y en Puebla cuya 
semana más complicada fue del 28 de octubre al 5 de 
noviembre en la que murieron 1058 personas36.

En el estado de Aguascalientes, el 6 de noviembre 
fue el día en que se presentó el mayor número de falleci-
mientos por influenza con un total de 82. En la primera 

35  Márquez y Molina, “El otoño de 1918…”, p. 127.
36  Cuenya, “Reflexiones en torno a la pandemia…”, p. 154.
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quincena de noviembre se dieron las cifras más altas en 
los municipios: en Aguascalientes, 37;  en Calvillo, 22, 
en Asientos, 20; en Jesús María, 12; en Tepezalá, 10; en 
Rincón de Romos, 9; en Cosío, 8 y en San José de Gracia, 4.

Desde la primera quincena de octubre el gobierno 
del estado emprendió los trabajos necesarios para evitar 
la propagación de la epidemia. El Consejo Superior de 
Salubridad comenzó a trabajar junto con los presidentes 
municipales y el director del Hospital Hidalgo, sesionando 
diariamente para acordar las medidas para combatir la 
enfermedad, así como la vigilancia de la higiene pública 
y privada. Se buscó mejorar las condiciones higiénicas 
del estado mediante el aseo de las calles, mercados, 
escuelas, mesones, casas particulares, etcétera. Se cerraron 
las escuelas, las iglesias y aquellos lugares en los que se 
pudieran llevar a cabo reuniones. Finalmente, a principios 
de noviembre se organizó una Junta Especial de Salubridad 
y Beneficencia cuyo objetivo era evitar la propagación de 
la epidemia por el estado y auxiliar a las personas enfermas 
y que estuvieran en condiciones precarias37.

Como se mencionó anteriormente, la “influenza 
española” causó la muerte casi por igual de personas 
de ambos sexos, siendo el género femenino ligera-
mente superior, mientras que el rango de edad de los 
más afectados se encontraba entre los 20 y 40, algo 
hasta entonces inusual puesto que en otras epidemias 
habían muerto más las personas mayores de 60 años 
y menores de un año38. Este mismo patrón sucedió 

37  AHEA, FSGG, C. 56, exp. 7.
38  Porras, “Las repercusiones de la pandemia de gripe de 1918-19…”, p. 87.
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en Aguascalientes: del total de fallecimientos por 
influenza tenemos que el 54% eran mujeres mientras 
que el 46% restante eran hombres. (Ver cuadro 4). En 
cuanto a los grupos de edad, el más afectado fue el de 
los niños de 0 a 10 años, seguido por los jóvenes de 
21 a 30, los adolescentes de 11 a 20 y los adultos de 
31 a 40 años. Esto quiere decir que las personas cuya 
edad se encontraba entre los 11 y los 40 años fueron 
las que más fallecieron a causa de la epidemia. (Ver 
cuadro 5). En cuanto a los grupos de edad clasificados 
por género prácticamente se comportaron de manera 
similar, solamente en los de 11 a 20 y de 21 a 30 el 
número de casos fue considerablemente mayor en el 
sexo femenino que en el masculino.

El municipio con mayores decesos por “influenza 
española” fue Aguascalientes, seguido por Calvillo y 
Asientos, mientras que los de Jesús María y Tepezalá 
rebasaron los cien casos y los municipios restantes 
quedaron por debajo de dicha cifra. En las localidades 
se presentaron el 71% de las muertes por influenza, 
mientras que el 29% restante se dio en las cabeceras 
municipales. En Jesús María, prácticamente la afecta-
ción fue la misma para las personas de la cabecera como 
las de las localidades. Solamente en San José de Gracia 
el número de fallecidos en la cabecera fue mayor que en 
las localidades. (Ver cuadro 6). 

Gracias a las actas de defunción analizadas 
se puede observar el estado de los panteones en los 
que se enterraron a las personas fallecidas a causa 
de la epidemia. En Aguascalientes se utilizaron los 
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Cuadro 4. Defunciones por influenza clasificadas por género.

Elaboración propia a partir de: AORC, Aguascalientes, Ags., Defunciones; 
Aguascalientes, vols. núm. 117/119; Sandovales, vol. núm. 606; S. Fco. de 
los Romo, vol. núm. 647; Cieneguilla, vol. núm. 225; Calvillo, vols. núm. 
137/138; Hda. Pilotos, vol. núm. 513; Asientos, vol. núm. 46; Tepezalá, vol. 
núm. 195; Jesús María, vol. núm. 429; Rincón de Romos, vol. núm. 568; 
Cosío, vol. núm. 342; S. J. de Gracia, vol. núm. 727; a. 1918.

Cuadro 5. Defunciones por influenza clasificadas por edad. 

Elaboración propia a partir de: AORC, Aguascalientes, Ags., Defunciones; 
Aguascalientes, vols. núm. 117/119; Sandovales, vol. núm. 606; S. Fco. de 
los Romo, vol. núm. 647; Cieneguilla, vol. núm. 225; Calvillo, vols. núm. 
137/138; Hda. Pilotos, vol. núm. 513; Asientos, vol. núm. 46; Tepezalá, vol. 
núm. 195; Jesús María, vol. núm. 429; Rincón de Romos, vol. núm. 568; 
Cosío, vol. núm. 342; S. J. de Gracia, vol. núm. 727; a. 1918.

Cuadro 6. Defunciones por influenza clasificadas por lugar. 

Elaboración propia a partir de: AORC, Aguascalientes, Ags., Defunciones; 
Aguascalientes, vols. núm. 117/119; Sandovales, vol. núm. 606; S. Fco. de 
los Romo, vol. núm. 647; Cieneguilla, vol. núm. 225; Calvillo, vols. núm. 
137/138; Hda. Pilotos, vol. núm. 513; Asientos, vol. núm. 46; Tepezalá, vol. 
núm. 195; Jesús María, vol. núm. 429; Rincón de Romos, vol. núm. 568; 
Cosío, vol. núm. 342; S. J. de Gracia, vol. núm. 727; a. 1918.

OCT NOV DIC Total
 Femenino 247 703 54 1004

Masculino 202 594 44 840

Total 449 1 297 98 1844

Edad Octubre Noviembre Diciembre Total
0-10 112 378 35 525
11-20 76 273 11 360
21-30 137 300 21 458
31-40 64 183 5 252
41-50 25 78 11 114
51-60 23 45 8 76
61-70 8 24 3 35
71+ 4 16 4 24

Total 449 1297 98 1844

Lugar Municipio Localidades Total

Aguascalientes 239 535 774
Asientos 28 237 265
 Calvillo 82 253 335

Cosío 28 39 67
Jesús Ma. 65 64 129
Rincón R. 31 55 86
S. J. Gracia 25 20 45

Tepezalá 34 109 143
Total 532 1 312 1 844

46%

Femenino Masculino

54%

Cabecera Localidades

71%

29%
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existentes tanto en la capital como en las localidades, 
además se abrieron dos nuevos: uno en Calvillito (hoy 
Jesús Terán) y otro en Venaderos. En Sandovales, los 
difuntos eran enterrados en el panteón “Del Refugio” y 
las actas se levantaban en Aguascalientes. Sin embargo, 
a partir del 24 de octubre, con motivo de la epidemia, 
en Sandovales se comenzaron a registrar actas de defun-
ción de las personas que fallecían en aquella región 
y los lugares aledaños. A pesar de que en noviembre 
de 1918 se informaba que tanto los panteones de San 
Bartolo y San Francisco de los Romo se encontraban 
llenos y en pésimas condiciones, éstos se siguieron utili-
zando para la inhumación de fallecidos por “influenza 
española”39. En Asientos, además de los ya establecidos 
se creó uno nuevo en Viudas de Oriente. En Calvillo, al 
llenarse el panteón de “Dolores” ubicado en la cabecera 
municipal se abrió otro llamado “Los Ángeles”, mien-
tras que en las localidades de Las Animas, Ojocaliente, 
Ojo de Agua y en las haciendas de San Tadeo, La 
Primavera, Del Saúz y de la Labor se establecieron 
otros con carácter provisional, evitándose así trasladar 
los cadáveres a la capital del municipio sin precau-
ciones higiénicas que propiciaban la propagación de 
la epidemia40. (Ver cuadro 7).

Desde finales de octubre el gobierno del estado 
informó a los presidentes municipales que debían dar 
“sepulcro gratuitamente” a aquellas personas que se 
encontraban “enteramente pobres” para que los cadá-
veres no permanecieran “más tiempo del señalado por 

39  AHEA, FSGG, C. 56, exp. 10.
40  AHEA, FSGG, C. 56, exp. 7.
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Cuadro 7. Panteones donde se enterraron fallecidos por 
“influenza española”

Elaboración propia a partir de: AORC, Aguascalientes, Ags., Defunciones; 
Aguascalientes, Vols. Núm. 117/119; Sandovales, Vol. Núm. 606; S. Fco. de 
los Romo, Vol. Núm. 647; Cieneguilla, Vol. Núm. 225; Calvillo, Vols. Núm. 
137/138; Hda. Pilotos, Vol. Núm. 513; Asientos, Vol. Núm. 46; Tepezalá, 
Vol. Núm. 195; Jesús María, Vol. Núm. 429; Rincón de Romos, Vol. Núm. 
568; Cosío, Vol. Núm. 342; S. J. de Gracia, Vol. Núm. 727; A. 1918.

Lugar Nombre Ubicación Estado

Aguascalientes

La Cruz Aguascalientes Existente
Los Ángeles Aguascalientes Existente

La Salud Aguascalientes Existente
Cañada Honda Cañada Honda Existente

Jaltomate Jaltomate Existente
San Bartolo San Bartolo Existente
Venaderos Venaderos Nuevo

San Fernando Calvillito Nuevo
Del Mimbre Cieneguilla Existente
La Trinidad San Francisco Romo Existente
Del Refugio Sandovales Existente

Asientos

Del Lucero Asientos Existente
Guadalupe Asientos Existente
Del Refugio Viudas De Oriente Nuevo

Dolores Hda. Pilotos Existente

Calvillo

Dolores Calvillo Existente/Lleno
Ángeles Calvillo Nuevo
Ánimas Las Ánimas Provisional

Del Ojocaliente Ojocaliente Provisional
Ojo De Agua Ojo De Agua Provisional

San Tadeo Hda. San Tadeo Provisional
Primavera Hda. La Primavera Provisional

Saúz Hda. Del Saúz Provisional
La Labor Hda. La Labor Provisional

Cosío
Cosío Cosío Existente

La Punta Hda. La Punta Existente

Jesús Ma.
Dolores Jesús María Existente

La Soledad - -

Rincón R.

Rincón Rincón De Romos Existente
Pabellón Pabellón De Hidalgo Existente
Santiago Hda. Santiago Existente

San Jacinto Hda. San Jacinto Existente
Garabato Hda. Garabato Existente

S. J. Gracia San José San José De Gracia Existente

Tepezalá La Cruz Tepezalá Existente
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la ley sin hacer la inhumación perjudicando grande-
mente con esto a la salubridad pública”41. Así, del total 
de fallecidos por “influenza española” fueron ente-
rrados en fosa común 100% de Tepezalá, 87% de Cosío, 
83% de Rincón de Romos, 16% de Aguascalientes y 
12% de Jesús María42.

Reflexión final

La pandemia conocida como “influenza española” ha 
sido una de las más graves que se presentaron en el siglo 
XX, causando la muerte de millones de personas en el 
mundo. En el Reino Unido se contabilizaron alrededor 
de 225 000 decesos, en Francia 210 90043 y en España 
270 00044. Para Latinoamérica conocemos las cifras de 
países como Argentina con 14 99745, en Chile fueron 
23 78946 y en México 300 00047. En nuestro país se han 
presentado aproximaciones para la Ciudad de México 
(21 000)48, Sinaloa (20 000)49, Tlaxcala (9 488)50 y la 
presente investigación para Aguascalientes (1 844).

Prácticamente en Aguascalientes la epidemia 
afectó de manera similar que en otras partes del mundo: 
La enfermedad se propagó por medio de las líneas 

41  AHEA, FSGG, C. 39, exp. 5.
42  Para los casos de Asientos, Calvillo y San José de Gracia no se mencionan las fosas comunes en 
las actas de defunción.
43  Erkoreka, La pandemia de gripe española en el país vasco…, pp. 23 y 26.
44  Porras, “Sueros y Vacunas en la lucha contra la pandemia…”, p. 267.
45  Adrián Carlos Alfredo Carbonetti, Néstor Javier Gómez y Víctor Eduardo Torres, “La gripe 
española y crisis de mortalidad en Salta, Argentina. A principios del siglo XX” en HistoReLo 5, 
núm. 10 (2013): p. 284.
46  Acuña, “Influenza: Historia y amenazas”, p. 162.
47  Márquez y Molina, “El otoño de 1918…”, p. 122.
48  José Sanfilippo-Borrás, “Algunas enfermedades y epidemias en torno a la Revolución Mexicana” 
en Revista Médica del Instituto Mexicano del Seguro Social 48, núm.  2 (2010): 163-165.
49  Rafael Valdez Aguilar, “Pandemia de gripe en Sinaloa, 1918-1919. Elementos: Ciencia y cultura 9, 
núm.  47 (septiembre-noviembre, 2002): 43.
50  Márquez y Molina, “El otoño de 1918…”, p. 127.
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del ferrocarril, provocó la muerte de 1844 personas, 
siendo un poco más elevada la cifra de mujeres que de 
hombres, la población más afectada fue la del medio 
rural, así como las personas jóvenes de entre veinte y 
cuarenta años; se tuvieron que abrir nuevos cemente-
rios y acondicionar otros de manera provisional y se 
tomaron diversas medidas sanitarias para combatir la 
epidemia y evitar su propagación. 

De hecho, el establecimiento de nuevos 
panteones y el acondicionamiento de provisionales 
buscaban que la enfermedad no se esparciera al dejar 
cadáveres sin inhumar puesto que los antiguos cemen-
terios se encontraban llenos o al trasladarlos de un 
sitio a otro en condiciones insalubres. Precisamente 
medidas como la de sepultar a personas pobres gratui-
tamente reflejan la preocupación de las autoridades 
civiles por combatir la epidemia. 

El análisis de las actas de defunción de todo el 
estado de Aguascalientes permite vislumbrar que la 
“influenza española” tuvo una mayor afectación en las 
localidades (generalmente rurales) que, en las cabeceras 
municipales, probablemente porque carecían de orga-
nizaciones locales en cuestión de higiene y sanidad. Si 
bien la enfermedad siguió como principal ruta de propa-
gación las líneas del ferrocarril, lo anterior demuestra 
que también lo hizo por los caminos herradura.
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Epidemias y crisis de cementerios en la 
ciudad de Aguascalientes

Vicente Agustín Esparza Jiménez
Centro INAH Aguascalientes 

Introducción

En la época colonial los entierros se hacían en las igle-
sias y conventos: en el interior de la parroquia (por ser 
el primer espacio primigenio que se construyó en la 
villa de Aguascalientes y donde se encuentra el cuerpo 
de uno de sus fundadores: Juan de Montoro.) En el 
convento de San Diego el primer entierro fue en el año 
de 1664, además, en el templo conventual se trazó una 
críptica destinada a sus patronos, muy a pesar de los 
problemas que se suscitaron en el siguiente siglo entre 
el cura párroco y los dieguinos por la autorización de 
los entierros1; en el convento de la Merced  y a partir de 
1667 en el templo del pueblo de San Marcos2.

Al enterrarse los cadáveres al interior de los 
templos, se podría decir que la convivencia con la 
muerte era más común que hoy en día. Debido a que 
los cuerpos estaban en un lugar poco ventilado ya que 
no estaban enterrados a buena profundidad, los olores 

1  Christian Jesús Martín Medina López Velarde, El convento de San Diego y su influencia en la villa de 
Aguascalientes, 1664-1775, México, UAA, 2013, pp. 204 y 268-371.
2  José Antonio Gutiérrez Gutiérrez, Pasajes de historia de Aguascalientes, México, UAA, 2011, p. 54.
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a putrefacción debieron ser frecuentes3. Sin embargo, 
a mediados del siglo XVIII las autoridades pusieron 
especial atención a los entierros y cementerios que se 
localizaban en los atrios de las iglesias, puesto que se 
podían convertir en foco de infección. Las ideas ilus-
tradas de la época y la revolución olfativa provocaron 
que las autoridades vigilaran “los olores de los excre-
mentos, los cadáveres y la carroña”, ya que la putre-
facción repugnaba4. Por éstas y otras razones, en 1787 
el rey Carlos III expidió una Real Cédula para que los 
nuevos cementerios que se construyeran se ubicaran a 
las afueras de las ciudades y villas para evitar epide-
mias, ya que se creía que algunas de ellas se originaban 
por “enterrarse en las iglesias”, por lo que se preveía el 
establecimiento de “cementerios ventilados”5.

Durante el siglo XIX en Aguascalientes se 
siguieron haciendo entierros en las iglesias y conventos, 
así como en espacios pertenecientes a la iglesia, cono-
cidos como camposantos, como el llamado de San 
Marcos, que no se ubicaba cercano al templo sino a las 
orillas de la ciudad junto al arroyo de los Adoberos. Lo 
mismo el de Guadalupe que se localizó a un costado 
del templo del mismo nombre. Fue hasta las Leyes 
de Reforma que los cementerios se secularizaron y a 
partir de 1859 ya no se permitió realizar entierros en 
las iglesias, aunque su aplicación no fue inmediata6. 
Posteriormente, durante el porfiriato, se puso mayor 

3  Claudio Lomnitz, Idea de la muerte en México, México, FCE, 2006, pp. 271-274.
4  Alain Corbin, El perfume o el miasma. El olfato y lo imaginario social. Siglos XVIII y XIX, México, FCE, 
2002, pp. 28 y 35.
5  José Antonio Gutiérrez Gutiérrez, Colección de documentos para la historia de la Diócesis de Aguascalientes, Vo-
lumen II, Siglo XVIII, México UAA-Obispado de Aguascalientes-Universidad de Guadalajara, 1999, p. 273.
6  Itzel Alejandra Martínez Chávez, De camposantos, cementerios y panteones. Aguascalientes y sus cambios 
en los lugares de sepultura (1787-1903), tesis para obtener el grado de Maestra en Historia, Universidad 
de Guanajuato, División de Ciencias Sociales y Humanidades, 2019, pp. 80-86.
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empeño en las reformas urbanas e higiénicas de las 
ciudades. En Aguascalientes se construyeron los 
primeros panteones modernos de la ciudad: El de los 
Ángeles (1875) y el de la Cruz (1903).

El objetivo de esta investigación es comprender 
que, tras la aparición de epidemias y pandemias, en 
algunos casos las muertes fueron tan abundantes que, 
se tuvieron que habilitar lugares de entierro e incluso 
se ampliaron los cementerios existentes para evitar la 
propagación del contagio y la aparición de otras enfer-
medades producto de la descomposición de los cuerpos. 

Siglo XVIII

La villa de Aguascalientes se fundó en el año de 1575 
y un año después la Nueva España fue atacada por la 
epidemia del matlazahuatl, que era conocida por los espa-
ñoles como vómito prieto o fiebre amarilla. Esta epidemia 
diezmó principalmente a la población indígena. Sin 
embargo, en Aguascalientes no hizo estragos porque aún 
no estaba poblada del todo y no había naturales7.

En 1737 y 1738 se volvió a presentar el matla-
zahuatl, como  se indica en el primer artículo de esta 
publicación, escrito por Francisco Aguilar. Dice la 
Historia del Estado de Aguascalientes, que para entonces el 
peligro “engendró el egoísmo, y cada individuo atendía 
a sí y a los suyos, dejando a los demás entregados a 

7  Agustín R. González, Historia del Estado de Aguascalientes, Aguascalientes, tipografía de Francisco 
Antúnez, 1986, pp. 13-14.
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sus dolores y angustias”. Solamente los eclesiásticos de 
San Juan de Dios, fueron los que ofrecieron el auxilio a 
la población. Asimismo, el cura Dr. Manuel Colón de 
Larreategui fue uno de los que se atrevió a dar auxilio 
a los enfermos y algunos sacerdotes se dedicaron a dar 
sepultura a los cadáveres abandonados en las calles y 
casas, a pesar de que existía peligro de contagio8. Para 
entonces solamente funcionaba el Hospital de la Limpia 
Concepción del pueblo de San Marcos y el Hospital de 
nuestro padre San Juan de Dios9.

Debido al número de muertes registradas por 
la epidemia, dice José Antonio Gutiérrez que se 
habilitaron todos los templos, pero debido a la gran 
mortandad ocasionada por la enfermedad hubo nece-
sidad de abrir el camposanto de San Marcos y el cemen-
terio de la parroquia de la Asunción, para lo cual se 
destinó el atrio y el lado sur, “extendiéndose a más de la 
mitad” de lo que hoy es la plaza de la Convención. En 
este último cementerio el 2 de noviembre de 1752, día 
de los fieles difuntos se abrió la Capilla del Santo Cristo 
en una esquina del cementerio en el que, en “una fosa 
común”, fueron depositados los restos de los muertos 
durante el matlazahuatl10.

A finales del siglo XVIII la viruela y “la peste” se 
manifestaron en la villa de Aguascalientes. Sobre este 
asunto Agustín R. González señala que la epidemia 
causó grandes estragos entre la población, pero el mal 

8  Ibíd., p. 31.
9  José Antonio Gutiérrez Gutiérrez, Historia de la iglesia católica en Aguascalientes. Vol. I. Parroquia de la 
Asunción de Aguascalientes, México, UAA-OA-UG, 1991, p. 150. Pbro. Juan Antonio González Salce, 
Parroquia de San José. Historia y Arte. Ciudad de Aguascalientes, Aguascalientes, AB Editores, 1999, p. 3.
10  Gutiérrez, Pasajes de historia de Aguascalientes, pp. 54 y 56. Ricardo Corpus Alonso, La catedral y su 
cabildo, Aguascalientes, edición del autor, 1969, p. 63.



225

Epidemias y crisis de cementerios en la ciudad de Aguascalientes

hubiera sido menor si la ignorancia y las “preocupa-
ciones vulgares”, se hubieran hecho a un lado, ya que 
el pus vacuno no fue administrado sino a un reducido 
número de personas encumbradas en el poder11. A este 
mal se le sumó la hambruna entre 1785 y 1786 que 
acabó con la vida de aproximadamente 2800 personas, 
pues había sequía y faltaron las semillas, a pesar de 
las 1000 comidas diarias que ofrecía la iglesia y de los 
esfuerzos del comerciante Manuel Vélez de Cosío por 
mantener a todos los pobres “empadronados”12.

Debido a las epidemias que se habían suscitado 
a lo largo del Siglo de las Luces, fue que en 1787 se 
expidió la Cédula Real que ordenaba que los cemen-
terios se hicieran en las orillas de las urbes para una 
mejor higiene en caso de epidemias y hambrunas. Sin 
embargo, las personas siguieron con la costumbre de 
enterrar a sus muertos en templos, por lo que para 
hacer frente a la epidemia y a la hambruna se habi-
litó el del Encino y el de San Marcos13.

En alusión a los estragos de la epidemia y de la 
hambruna de 1785 y 1786, Félix María Calleja dijo en 
1792: “[Las casas de la villa de Aguascalientes] están 
blanqueadas en el exterior, a excepción de las de los 
arrabales, en las que hay muchas arruinadas y algunas 
yermas desde el año 86 que disminuyó esta población 
de muy cerca de la mitad de su vecindario, sin que 
hasta ahora haya podido reponerse”. Por su parte, en 
1794 el Subdelegado Pedro de Herrara Leiva informó: 

11  González, Historia del Estado de Aguascalientes, pp. 31-32.
12  Gutiérrez, Historia de la iglesia católica en Aguascalientes, p. 253.
13  Gutiérrez, Pasajes de historia de Aguascalientes, pp. 58-59.
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“La población fue en aumento hasta el año de 1786 
que disminuyó por la epidemia general y escasez de 
maíces, experimentada en todo el reino, en cuyo año 
se enterraron 8000 almas, por esta causa y no haberse 
regresado la mayor parte de los que salieron huyendo 
del hambre, no ha podido recuperarse, particular-
mente los arrabales, en lo que hay muchas casas arrui-
nadas y algunas yermas”14.

Siglo XIX

En la primera mitad del siglo XIX se presentaron dos 
grandes epidemias: El Cólera de 1833 y el Cólera de 
1850, que causaron grandes estragos en la población. 
En junio de 1833 fallecieron 20 personas diariamente, 
aumentando a cien al siguiente mes de julio, pero “los 
días 15, 26 y 27 murieron seiscientas personas”. Según 
un historiador del siglo antepasado “cerca de cinco 
mil habitantes de la ciudad desaparecieron”. Su relato, 
que es algo exagerado, señala que: “díjose entonces y 
se dice aún, que se sacaban de las casas con tal preci-
pitación los cadáveres, por temor al contagio, que 
muchas personas fueron sepultadas vivas”15. Empero, 
un estudio reciente de Itzel Alejandra Martínez ha 
demostrado que murieron por cólera 2375 personas. 
Para esta pandemia no se tienen registros de que 
se haya habilitado algún terreno provisional para 
sepulturas, pues se ocuparon los panteones de 

14  Víctor Manuel González Esparza, Jalones Modernizadores: Aguascalientes en el siglo XX, México, 
ICA, 1992, p. 35.
15  González, Historia del Estado de Aguascalientes, p. 73.
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costumbre, en particular el de San Marcos en el 
Barrio del Hueso, aunque para entonces ya estaba 
funcionando el de la Salud16.

En el Cólera de 1850 “pocas familias no lamen-
taron la pérdida de un deudo, y algunas muy nume-
rosas desparecieron”, ya que la pandemia se propagó 
rápidamente porque las autoridades de aquella época 
“no impidieron la afluencia de concurrentes a la 
función de San Marcos, no dictaron ninguna medida 
salvadora”. El no cancelar la feria dio como resul-
tado que del 20 de abril al 15 de mayo murieran 338 
personas17. Además de las muertes causadas por la 
enfermedad que fueron calculadas en más de 12 000, 
apareció el hambre y la economía se paralizó por el 
miedo que se generó18. Esta cifra es exagerada como 
lo demuestra en esta publicación Lourdes Adriana 
Paredes, pues murieron alrededor de 1850 personas. 
El principal lugar de entierro fue el camposanto de 
San Marcos y en el área rural en los templos de las 
haciendas y camposantos de los ranchos, pero al año 
siguiente hubo necesidad de abrir un nuevo cemen-
terio producto de las muertes ocasionadas por el 
cólera, pues el de San Marcos ya era insuficiente, así 
que para esa fecha se informaba que, en el Santuario 
de Guadalupe, “en su costado poniente se está levantando 
un magnífico Sarcófago o Cementerio”19.

16  Martínez, De camposantos, cementerios y panteones. Aguascalientes y sus cambios en los lugares de sepul-
tura (1787-1903), pp. 64-65.
17  Marciano Netzahualcoyotzi Méndez, Mortalidad sin crisis demográfica: el cólera de 1833 y 1850 en 
Tlaxcala, Tesis para obtener el grado de Doctor en Humanidades, México, Universidad Autónoma 
Metropolitana-Unidad Iztapalapa, 2011, p. 46.
18  González, Historia del Estado de Aguascalientes, pp. 128-129.
19  Gutiérrez, Pasajes de historia de Aguascalientes, p. 59.
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Además del cólera otra amenaza constante para 
la población era el tifo, que es una enfermedad causada 
por una bacteria portada por el piojo. Al respecto se 
cuenta con algunas referencias. Por ejemplo, el famoso 
grabado de José Guadalupe Posada que apareció en 
el periódico El Jicote y en el que se ridiculiza al Dr. 
Juan G. Alcázar por no haber contenido las muertes 
en el año de 1861 en Aguascalientes20. También para 
entonces el panteón de Guadalupe se encontraba en 
malas condiciones, pues despedía una nauseabunda 
“pestilencia” producto de que las gavetas de los cadá-
veres se encontraban abiertas21.

Entre 1864 y 1865 el tifo apareció nuevamente en 
Aguascalientes22 y en esta ocasión la epidemia provocó 
que se habilitaran algunos “camposantos”, ya que 
el de San Marcos no era suficiente. Por el número de 
muertes que causó valdría la pena que se realizara una 
investigación a fondo, ya que el tifo fue la enfermedad 
más recurrente aún durante la Revolución Mexicana.

 Con las Leyes de Reforma los cementerios 
pasaron a ser administrados por el Estado. Sin embargo, 
se seguían haciendo entierros en las iglesias, pues el de 
Guadalupe se encontraba saturado, agravando aún más 
la situación “por lo muy expuesto que está la ciudad a 
infectarse.” De hecho, el 27 de julio de 1864 tuvo que 

20  Jesús Gómez Serrano, José Guadalupe Posada: Testigo y crítico de su tiempo, México, UAA, 1995, 
p. 87.
21  José Luis González, “Epidemias mortales”, en Un recorrido en el tiempo de Aguascalientes, México, 
Ayuntamiento de Aguascalientes, 2004, p. 103.
22  Jesús Díaz de León, con la colaboración de Manuel Gómez Portugal, “Apuntes para el estudio 
de la higiene en Aguascalientes”, en Memoria que sobre los diversos ramos de la administración pública pre-
senta a la Honorable Legislatura, el ciudadano Alejandro Vázquez del Mercado, Gobernador Constitucional del 
Estado. de Aguascalientes por el período de 1° de diciembre de 1887 a 30 de noviembre de 1891, Aguascalientes, 
Tip. de J. Díaz de León A C. de Ricardo Rodríguez Romo, calle de Zavala, letra C, 1892, p. 237.
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ser clausurado y se pensó en abrir un nuevo “campo-
santo” con ayuda de la iglesia, el cual se debería loca-
lizar en “los suburbios de esta ciudad, como del viento 
a que debe colocarse”.

[…] teniendo a la vista el informe de la Junta de 
Sanidad sobre lo muy nocivo que es a la población 
continuar haciendo las inhumaciones en el expresado 
Cementerio y en consecuencia ser necesaria la cons-
trucción de otro nuevo; no debiendo ser indiferente en 
puntos que tienen relación con la salubridad pública, 
ha dispuesto quede desde luego clausurado el Panteón 
de Guadalupe y se dé conformidad con lo que el I. 
Ayuntamiento de esta capital manifestó en siete de 
marzo del presente año relativa a la buena disposición 
que los Señores Curas de la Asunción y del Encino 
tienen el primero para construcción de un nuevo 
Camposanto […]23 

Por la prensa local se conoce que para enero del 
siguiente año ya estaba funcionando el nuevo campo-
santo, pero al igual que el de San Marcos, no estaba 
vallado y los ladrones de tumbas en su “sacrílega codicia 
los echa de sus cajas [los cadáveres], los roba y los deja 
insepultos”. El terreno que se destinó para sepultar a 
los cadáveres se localizaba en un lugar conocido con 
el nombre de Los Arellanos y en el que abundaban los 
perros que desenterraban y comían los cadáveres. En este 
terreno se enterraba a los más pobres, pues los que tenían 
dinero eran sepultados en el panteón de La Salud, en el 
que se pagaba “dos veces los derechos de entierro”. Por lo 
mismo, un crítico de la situación citaba al abate Testory 
respecto a la problemática de enterrar a los muertos en el 

23  José Antonio Gutiérrez Gutiérrez, Colección de documentos para la historia de la diócesis de Aguascalien-
tes. Volumen III. Siglo XIX, México, UAA-OA-UG, 1999, pp. 227-228.
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camposanto o “muladar” de los Arellanos: “En México 
el cadáver del pobre es tristemente abandonado, casi 
sin honor alguno: no tiene dinero; NO TENDRÁ LAS 
ORACIONES DE LA IGLESIA”.24

La crítica no estaba infundada, ya que el 
cementerio de Guadalupe se había clausurado en 
1864 (aunque se siguieron enterrando cadáveres 
hasta el Porfiriato por el derecho de perpetuidad)25. 
Los otros lugares de entierro eran los camposantos de 
San Marcos, que era conocido por el vulgo como el 
“del Arroyo” y el de los Arellanos, conocido popular-
mente como de “los Coyotes”; el primero se encon-
traba en malas condiciones, pues toda la pared que 
colindaba con el arroyo estaba caída y el segundo 
no estaba cercado. Por lo mismo, pocos eran lo que 
querían llevar a sus muertos a esos lugares, puesto 
que existía la preocupación que en el de San Marcos 
una fuerte avenida se llevara los cuerpos o bien que en 
el segundo fueran comidos por los perros y coyotes26.

Aunque posteriormente durante el Porfiriato 
ocurrieron más epidemias como la viruela, la influenza y el 
tifo, ninguna causó tantas muertes como para ampliar los 
cementerios. Es importante señalar que para este período 
de la historia se construyeron dos panteones “modernos”: 
el de Los Ángeles (1875) y el de La Cruz (1903), los cuales 
serían ampliados en la siguiente centuria.

24  La libertad de México, 8 de enero de 1865; 22 de enero de 1865; 12 de febrero de 1865; y 19 de 
febrero de 1865.
25  Gutiérrez, Pasajes de historia de Aguascalientes, pp. 59-60.
26  La libertad de México, 22 de octubre de 1865.
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Siglo XX

En los albores del siglo XX, en particular durante el periodo 
revolucionario, las epidemias y el hambre se acrecentaron. 
Las epidemias se propagaron rápidamente debido a la 
mala higiene que imperaba en la ciudad. Por ejemplo, en 
1913 la prensa señaló que en la ciudad se estaba desarro-
llando la escarlatina, pues muchas calles céntricas, como la 
de Morelos, estaban sucias y encharcadas, agua con la que 
los vecinos bañaban a sus enfermos “a la mitad de la calle, 
ocasionando con ello la infección natural”27.

Los años de 1914 a 1916 fueron los años más ines-
tables y sangrientos de la revolución en Aguascalientes, 
pues se pasó por la intervención norteamericana, la 
huida de los huertistas y la toma de la ciudad a manos 
de las fuerzas carrancistas, la Soberana Convención 
Revolucionaria, la instalación del gobierno villista y 
la huida del mismo tras la derrota sufrida en el bajío 
mexicano a manos del ejército carrancista, que alcanzó 
a hacer estragos en la ciudad. Así que a la mala higiene 
que imperaba en la urbe se sumaron los muertos y el 
hambre causada por la lucha armada, el saqueo de las 
haciendas de la región, la interrupción de las vías de 
comunicación y el cierre de algunos comercios e indus-
trias28. Como era de esperarse, el hambre y las enferme-
dades gastrointestinales pronto se hicieron presentes, 
así como la viruela y el tifo, que solamente en el año 
de 1916 causaron la muerte de casi 12 000 personas29.

27  El Clarín, 5 de abril de 1913.
28  Jesús Gómez Serrano y Francisco Javier Delgado Aguilar, Aguascalientes: historia breve, México, El Co-
legio de México-Fideicomiso Historia de las Américas-Fondo de Cultura Económica, 2011, pp. 186-223.
29  González, Jalones Modernizadores: Aguascalientes en el siglo XX, pp. 41-43.
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Historias terribles sobre la mala higiene que 
imperaba en la población quedaron al descubierto 
por el Consejo Superior de Salubridad. Por ejemplo, 
que el centro de la población se encontraba “en un 
estado de deplorable de desaseo”; en el mesón de San 
Agustín “había un depósito de huesos”, seguramente 
de animales; las calles estaban llenas de basura porque 
no había carro del municipio que la recogiera; y en 
el Hospital Hidalgo tampoco había en qué recoger a 
los enfermos y mucho menos “llevar a enterrar a los 
muertos teniéndolos que llevar en un carretón siete u 
ocho juntos y pasar por el centro de la ciudad”30.

Como es lógico el número de muertes registradas 
en ese año originó que los cementerios existentes (Los 
Ángeles y La Cruz) se ampliaran para no agravar la 
situación. Una inspección realizada a estos panteones 
presentaba el mal estado en que se encontraban para 
el mes de julio, por lo que urgía su ampliación: “El 
Regidor de Panteones informa a la H. Corporación que 
habiendo practicado una visita se encontró todo aquello 
muy desgraciado, muchos huesos tirados y muy pocos 
peones para el servicio; había además un cadáver en el 
descanso que tenía ya tres días y no se había sepultado 
por no haber registrado la partida de defunción”31.

Por esta razón, así como por la inhumación de 
cadáveres clandestinamente32, se tomó la decisión de 
ampliar el panteón de La Cruz, que lo terminó de unir 

30  Archivo General Municipal de Aguascalientes, Actas de Cabildo Digitalizadas, núm. 37. Sesión 
ordinaria del 17 de julio de 1916. Presidencia de Vicente Magdaleno. (En adelante AGMA, ACD).
31  AGMA, ACD, núm. 39 Sesión ordinaria del 24 de julio de 1916. Presidencia de Vicente Magdaleno.
32  González, “Epidemias mortales”, p. 108.



233

Epidemias y crisis de cementerios en la ciudad de Aguascalientes

con el de los Ángeles, como lo expuso el 17 de enero de 
1916 el Juez del estado Civil, Heriberto Sagredo:

Pongo en el Superior conocimiento de esa H. 
Corporación, que siendo insuficiente el número de 
fosas de que se dispone en los panteones de La Cruz y 
Los Ángeles, y tomando en consideración que los tres 
años que daba la ley para las exhumaciones no era 
bastante para que los cadáveres quedaran reducidos a 
restos, pues se ha advertido que al desocupar algunas 
fosas algunos referidos cadáveres resultan casi enteros, 
de acuerdo con el Administrador de panteones me 
he fijado en la urgencia que hay de que se haga una 
ampliación en alguno de los que están actualmente 
en servicio. Al efecto como se verá por el croquis que 
acompaño en el panteón de La Cruz hay un lote de 
terreno de forma triangular que es la prolongación del 
plano que se levantó para dicho panteón y cuyo terreno 
se puede aprovechar para abrirse dos mil doscientas 
fosas de tercera clase con cuya cantidad se puede muy 
bien contar con un número de estas competente para 
el buen servicio público, pues ampliando el término a 
cinco años para las exhumaciones, no habrá peligro 

ninguno que pudiera afectar la salubridad pública33.

Además, en junio de ese mismo año Sotero Nájera, 
encargado de la Administración de panteones, pidió la 
ampliación del panteón de Los Ángeles, por “estar ya 
caducante la tercera clase”. El Ayuntamiento comisionó 
al ingeniero de la ciudad para que a la mayor brevedad 
posible hiciera el fraccionamiento de la ampliación34.

En 1918 la pandemia de la “influenza española” 
se presentó en Aguascalientes con fuerza durante los 

33  Archivo General Municipal de Aguascalientes, Fondo Histórico, caja 432, expediente 8. (En ade-
lante AGMA, FH).
34  AGMA, FH, caja 434, expediente 18.
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meses de octubre, noviembre y diciembre, ocasionando 
la muerte de 1454 personas35. Sin embargo, la pandemia 
continuó manifestándose hasta el mes de junio del año 
1919, periodo en el que se contabilizaron 411 decesos más36.

Por el número elevado de muertes durante esta 
pandemia, así como por lo ocurrido dos años atrás, la satu-
ración de los panteones de Aguascalientes originó que se 
ampliaran y abrieran otros más. Por ejemplo, para el 23 
octubre el administrador de panteones pedía que se contra-
tara más personal para atender la demanda del incremento 
de cadáveres, por lo que solicitaba que se abrieran más 
sepulcros en el panteón de la Cruz, sobre todo en el terreno 
de tercera clase, ya que era el único disponible37.  

Sin embargo, el creciente número de muertes por 
la influenza no solamente afectó a la ciudad, sino a las 
rancherías del municipio. Según el estudio realizado 
por Víctor González, murieron más personas en el 
campo que en la ciudad38, lo cual quiere decir que, si en 
el panteón de la Cruz se tuvo que utilizar el terreno que 
quedaba disponible, por ende, en las rancherías y muni-
cipios se tuvieron que habilitar panteones provisio-
nales, como lo dispuso la Junta Especial de Salubridad 
y Beneficencia que se organizó para evitar la propaga-
ción de la enfermedad39.

Una de las medidas que se tomaron en ese 
momento fue el acondicionamiento de cementerios 

35  González, Jalones Modernizadores: Aguascalientes en el siglo XX, p. 44.
36  Archivo Histórico del Estado de Aguascalientes, Fondo Secretaría General de Gobierno, caja 126, 
expediente 4. (En adelante AHEA, FSGG).
37  AHEA, FSGG, caja 56, expediente 10.
38  González, Jalones Modernizadores: Aguascalientes en el siglo XX, p. 44.
39  AHEA, FSGG, caja 56, expediente 7. AGMA, FH, caja 452, expediente 24.
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provisionales en un terreno acondicionado con fosas 
numeradas para inhumar los cadáveres.  Asimismo, 
en los lugares que ya contaban con cementerio se 
prohibieron las exhumaciones innecesarias para 
evitar la propagación del virus, como sucedió en 
la hacienda de San Bartolo y en la ranchería de La 
Trinidad, que se encontraban llenos debido a las 
muertes registradas durante el “Año del hambre” en 
1916. Además, por si esto fuera poco, en el de La 
Trinidad se dieron casos en que los animales como 
perros y coyotes desenterraban los cadáveres40.

Respecto a los cementerios que se habilitaron 
en el estado, el artículo de María Rodríguez en esta 
misma publicación da cuenta de los que se abrieron 
en los municipios del estado, ya que en esta inves-
tigación solamente se tomaron en cuenta los de la 
ciudad, que aparecen en el siguiente cuadro.

Cuadro 1. Cementerios creados o ampliados por epidemias y 
hambrunas en la ciudad de Aguascalientes.

Fuente: Elaboración propia de acuerdo a la información citada en este 
documento.

40  AHEA, FSGG, caja 56, expediente 7. AHEA, FSGG, caja 56, expediente 10.

Epidemia o hambruna Fecha Cementerio

Matlazáhuatl 1737-1738 Parroquia de la Asunción y 
camposanto de San Marcos

Viruela, “peste” y hambruna 1785-1786 El Encino

Cólera 1850 Guadalupe (1851)

Tifo 1864 -1865 Arellanos o Coyotes

Gastrointestinal, tifo, viruela, respira-
torias, nefritis, inanición,  hambruna. 1916 La Cruz
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Conclusiones

Los cementerios como lugar de descanso de los muertos 
en la época colonial estuvieron administrados por la 
Iglesia, quien además fundó hospitales y atendió a los 
enfermos en tiempos de hambrunas y enfermedades. 
También habilitó cementerios cuando éstos se veían 
rebasados por las epidemias, como la del llamado 
matlazahuatl de la primera mitad del siglo XVIII y la 
hambruna de finales del mismo periodo, para lo cual 
se tuvieron que abrir tres lugares de sepultura, uno en 
la iglesia parroquial, otro en el tempo del Encino y el 
camposanto de San Marcos. Aunque en ningún caso se 
cumplía con la disposición de la Real Cédula de 1787. 
Sin embargo, exceptuando el de la parroquia, los otros 
dos lugares de entierro se localizaban en los suburbios 
de la villa, es decir fuera del centro de la población y 
en espacios aireados, el primero junto al pueblo de San 
Marcos y el segundo en el barrio de Triana, donde abun-
daban las huertas y chilares.

En la epidemia de cólera de 1833 no hubo nece-
sidad de construir un nuevo cementerio o ampliar 
alguno existente, pero en la pandemia de 1850 debido 
al número elevado de muertos se tuvo que abrir uno 
nuevo a un costado del templo de Guadalupe ya que 
los existentes tenían poca capacidad. A pesar de contar 
con este nuevo cementerio, durante la epidemia de tifo 
de 1864 y 1865 se tuvo que habilitar un espacio en Los 
Arellanos, que vendría a ser el antecedente inmediato 
del panteón de Los Ángeles.
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Durante la Revolución Mexicana que inició en 
1910, además de las muertes violentas por armas de 
fuego, las enfermedades también se desarrollaron por 
la mala higiene de la urbe y de la población en general. 
A pesar de contar con tres panteones como el de la 
Salud, el de Los Ángeles y el de La Cruz, se tuvo que 
ampliar este último para prácticamente fusionarse con el 
segundo debido a la gran cantidad de muertos en ese fatí-
dico “Año del Hambre” de 1916, como se muestra en el 
artículo de Víctor Manuel González en esta misma obra.

Durante la pandemia de influenza de 1918, no 
fue necesario ampliar los cementerios, aunque se habi-
litaron algunas secciones que no estaban ocupadas. En 
cambio, como la enfermedad se manifestó principal-
mente en el campo, fue en las haciendas y rancherías 
donde se tuvieron que habilitar nuevos cementerios.  

En todos los casos las epidemias afectaron la vida 
cotidiana de las personas, principalmente en el ámbito 
económico y en el de salubridad. En cada ocasión 
en que se presentaron, el gran número de fallecidos 
implicó la necesidad de contar con más espacios para 
enterrar los cadáveres y generó también más problemas 
de higiene como se explica a lo largo de este artículo.
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La fiebre aftosa de 1947 en Aguascalientes1

Carlos Reyes Sahagún
Universidad Autónoma de Aguascalientes 

Señores voy a cantarles
lo que en mi tierra ha pasado.

Que con la terrible autosa
han matado a mi ganado2.

Entre 1946 y 1955, México debió enfrentar una 
epizootia de fiebre aftosa, que devastó a la ganadería 
nacional. “También conocida como glosopeda, es 
una enfermedad viral altamente contagiosa que afecta 
a los animales de pezuña hendida o doble (bovinos, 
caprinos, porcinos y ovinos, entre otros) y ataca la 
producción de carne y leche”3.

De acuerdo con el Servicio Nacional de Sanidad, 
Inocuidad y Calidad Agroalimentaria (SENASICA)4, 
la epizootia tuvo su origen en un rebaño de 327 cebúes, 
llegados a Veracruz procedentes de Brasil, en mayo de 
1946. En octubre se ubicaron en la zona de desembarco 
de este ganado los primeros animales contagiados, 
y un par de meses después se declaró formalmente 

1  Gracias a la maestra Dolores García Pimentel, encargada del Archivo Histórico del Estado de 
Aguascalientes, y al MVZ Ricardo Álvarez, por el apoyo recibido para la redacción de este artículo.
2  Canción Triste Recuerdo a la fiebre autosa, en Jean Meyer, La fiebre aftosa y la Unión Nacional 
Sinarquista, P. 96.
3  La fiebre aftosa: el primer gran reto sanitario en México, en https://www.gob.mx/senasica/articulos/
la-fiebre-aftosa-el-primer-gran-reto-sanitario-en-mexico, visto el 16 de julio de 2020.
4  Ibíd.
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la presencia de la enfermedad en México. Dos cosas 
ocurrieron en un primer momento: Estados Unidos 
cerró la frontera al ganado mexicano y luego, el 2 
de abril de 1947 se constituyó la Comisión México-
Americana para la erradicación de la Fiebre Aftosa, 
con el objetivo de organizar y coordinar la lucha en 
contra de la epizootia. 

La comisión dispuso una campaña de inspección, 
cuarentena y sacrificio de animales, este último cono-
cido como “rifle sanitario” 5, según el cual llegaron a 
eliminarse en promedio dos mil cabezas de ganado 
bovino y porcino por día, y que se instrumentó a partir 
de presiones por parte de los Estados Unidos, que era el 
“mercado habitual” del ganado mexicano6. Los gana-
deros que perdieron sus hatos fueron indemnizados, no 
sin inconformidad en muchos casos, y desinfectadas las 
instalaciones donde se encontraban los animales.

1947 fue el peor año en cuanto a los estragos 
causados por la enfermedad, pero la epizootia continuó 
expandiéndose, de tal manera que en 1948 se inició con 
un programa de vacunación, inicialmente con vacunas 
producidas en Europa, y luego en México, que permitió 
la aplicación de unos 60 millones de dosis, por lo que 
los contagios se redujeron, hasta declararse erradicada 
la enfermedad en 1955. Según la fuente citada, el “rifle 
sanitario” sacrificó a más de un millón de cabezas, hasta 
que la enfermedad fue controlada. “La erradicación 
de la fiebre aftosa representó uno de los más grandes 

5  Jean Meyer afirma que fueron “los campesinos” quienes acuñaron este término. Véase Jean Meyer, La 
fiebre aftosa y la Unión Nacional Sinarquista (1947), México, El Colegio de Michoacán, Universidad de Per-
pignan /IEM, p. 93.  https://www.colmich.edu.mx/relaciones25/files/revistas/016/JeanMeyer.pdf
6  Jaime Torres Bodet, Memorias, p. 454.



243

La fiebre aftosa de 1947 en Aguascalientes

éxitos sanitarios en México, lo que permitió entrar de 
lleno en el mercado internacional para la comercializa-
ción de productos cárnicos”7.

Teniendo en cuenta lo anterior, el propósito de 
este trabajo es dar cuenta de la problemática ocasionada 
por la epizootia en Aguascalientes, que se hizo presente 
en tres momentos distintos de 1947, en enero en el 
ejido El Barranco, en la municipalidad de Tepezalá; 
en noviembre en la zona de Salto de los Salado, en el 
municipio de la capital; y en diciembre en el rancho San 
Pedro Victoria, demarcación de Rincón de Romos; y en 
San Francisco de los Romo, municipio de la capital, así 
como de los esfuerzos que se realizaron para comba-
tirla, y los efectos que tuvo, no sólo sobre la ganadería 
del estado, sino sobre la sociedad. 

En 2009 Xavier González Fischer8 recordó  que 
cuando la enfermedad se hizo presente, el país fue zoni-
ficado para organizar el combate y se dividió en tres 
grandes regiones, siendo el sur la “zona infestada”, la 
más trastornada, que abarcaba hasta la capital del país. 
Venía luego la denominada “zona de seguridad”, que 
cubría la región entre aquella y la ciudad de San Luis 
Potosí. Finalmente estaba la “zona libre”, correspon-
diente al norte del país, a donde la enfermedad no había 
llegado, gracias a un sinfín de medidas que se habían 
instrumentado. De aquí que Aguascalientes quedara 
ubicado en la “zona de seguridad”. 

7  La fiebre aftosa: el primer gran reto sanitario en México, en https://www.gob.mx/senasica/articulos/
la-fiebre-aftosa-el-primer-gran-reto-sanitario-en-mexico, visto el 16 de julio de 2020.
8  Hace seis décadas: La Feria de San Marcos sin toros, 4 de abril de 2009. (https://laaldeadetauro.
blogspot.com/2009/04/hace-seis-decadas-la-feria-de-san.html,
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Aunque también habría que decir que según otra 
fuente9, Aguascalientes estaría en el límite de la zona 
infectada, dado que, como se verá más delante, para 
agosto de 1947 se cambió la línea de cuarentena, y el 
estado pasó a la “zona de seguridad”.

La primera medida tomada por la autoridad para 
evitar la propagación de la enfermedad correspondió a 
los Ferrocarriles Nacionales de México, según informó 
el jefe de la estación de Aguascalientes en el amanecer 
del año nuevo 194710. La instrucción fue que no se 
movería ganado de las regiones “limpias” a las afec-
tadas. En cuanto al ganado que fluyera del norte del 
país al Distrito Federal, se cuidaría que las jaulas no 
fueran a convertirse en vehículos de contagio.

El 9 de enero El Sol del Centro publicó una nota 
que daba cuenta de las 16 medidas indicadas por la 
autoridad para prevenir o combatir la epidemia: desin-
fectar pesebres, paredes, bebederos y útiles de aseo con 
“lechada” de cal; barrer dos veces al día pisos y patios, y 
desinfectarlos con una solución de cloruro de cal; bañar 
al ganado y ponerle en las pezuñas una solución de 
creolina; lavar las ubres con agua limpia y untarles vase-
lina con sulfanilamida. Los vaqueros debían lavarse las 
manos y desinfectar su ropa, asegurarse que la alimen-
tación del ganado no estuviera contaminada, avisar a 
las autoridades de casos sospechosos de haber contraído 
la enfermedad. En las zonas contaminadas los becerros 
debían ser amamantados con leche hervida.

9  El Sol del Centro, 1 de agosto de 1947.
10  El Sol del Centro, 1 de enero de 1947.
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Las conductas que debían evitarse eran las 
siguientes: que los vaqueros fueran de un rancho a otro, 
que los vehículos entraran en patios y establos, que el 
ganado de origen desconocido transitara por las carre-
teras, dar alojamiento en establos a ganados en tránsito. 
Además, había que cercar los corrales para evitar que 
gallinas y perros anduvieran de un lado a otro.

Para coordinar los trabajos preventivos se instaló 
un comité estatal de lucha contra la fiebre aftosa, que 
presidió el Ejecutivo estatal, el ingeniero Jesús María 
Rodríguez Flores11. Como vicepresidente quedó el 
veterinario de la agencia estatal de la Secretaría de 
Agricultura y Ganadería, médico Gustavo Aguirre, 
y como secretario el Tesorero General del estado, 
Esteban Soto. Además, el organismo contaría con tres 
vocales: el general Conrado Salido, comandante de la 
Décimo Cuarta Zona Militar, el coronel Pablo Baranda 
García, y el doctor Benjamín Ron Monroy, este último 
jefe de la delegación de la Secretaría de Salubridad y 
Asistencia en el estado12.

Además, la Legislatura aprobó el 21 de febrero 
el decreto núm. 37, según el cual se declaró de utilidad 
pública el combate a la glosopeda13, y dio fundamento 
legal a esta lucha al tiempo que organizaba la coordi-
nación de los esfuerzos de todos los sectores involu-
crados, a través de la creación de un Comité Regional de 
lucha contra la Fiebre Aftosa, y de un “Comité de Asuntos 

11  Rodríguez era ingeniero agrónomo de profesión, y tenía un rancho al sur de la ciudad de Aguas-
calientes, El Firifo, en donde mantenía un establo, aparte de terneras, becerras, por lo que tenía expe-
riencia en temas agropecuarios. Véase César Enríquez González, Anecdotario, P. 17.
12  El Sol del Centro, 14 de enero de 1947.
13  Periódico Oficial del Estado, núm. 3 de marzo de 1947.
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Económicos, dedicado a reunir fondos para afrontar 
los gastos ocasionados por la campaña, principalmente 
los indispensables para indemnizar a propietarios de 
ganados infectados”14. De igual manera, este organismo 
sería el encargado de administrar tanto los recursos 
federales como los estatales. Además, el decreto deter-
minó los procedimientos a seguir en el traslado de 
ganado, la revisión de instalaciones, la desinfección, 
etc., así como las sanciones a que se harían acreedores 
quienes faltaran a alguno de estos preceptos.

Para el efecto del traslado a otras zonas del país, 
el ganado sería cuidadosamente examinado, y las 
jaulas que servirían de transporte se blanquearían con 
“lechada de cal”. También se resolvió que todo trans-
porte que entrara en la capital del estado fuera fumigado, 
los establos limpiados a profundidad, y blanqueados en 
su interior. El transporte de ganado continuó realizán-
dose de manera normal, con el cumplimiento de las 
exigencias sanitarias, salvo en los momentos en que 
aparecieron los brotes de la epizootia15.

Finalmente, también se pondría una especial aten-
ción en la vigilancia de las tenerías que operaban en la 
ciudad, para evitar que fueran a utilizar como materia prima 
cueros de reses procedentes de las zonas contaminadas.

Otro documento emitido para organizar la 
campaña se emitió en septiembre de 194716, y que no 

14  III Informe del Ingeniero Jesús. M. Rodríguez, Septiembre 16 de 1947, p. 141.
15  Véase, por ejemplo, el telegrama del 12 de noviembre de 1947, que le envió al gobernador del estado 
el subsecretario de ganadería y encargado de la lucha contra la aftosa, licenciado Oscar Flores, en el que 
le comunica la suspensión temporal para trasladar a México 1500 cabezas de ganado, “en tanto no erra-
díquense totalmente dos brotes de fiebre aftosa”. Archivo Histórico el Estado de Aguascalientes, Fondo Secre-
taría General de Gobierno caja 550, expediente 609, clasificación IV-A. (En adelante AHEA, FSGG).
16  Instrucciones para las Jefaturas de Campaña, 25 de septiembre de 1947, AHEA, FSGG, caja 550, 
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hizo sino formalizar algunas prácticas que se habían 
puesto en marcha desde meses anteriores. La Comisión 
México Americana emitió unas “Instrucciones para 
las Jefaturas de Campaña”, con los procedimientos a 
efectuarse para combatir la glosopeda. Al respecto se 
decidió la creación de una serie de brigadas, de inspec-
ción, avalúo, sacrificio o evacuación, desinfección, 
protección, y de orientación general. Al mismo tiempo 
dispuso la manera como se integraría cada brigada, 
médicos veterinarios, valuadores, choferes, ayudantes, 
personal de oficinas, y “el personal militar que sea nece-
sario para protección de los mismos”17. A propósito de 
esto, Nazario Ortiz Garza, en esos años Secretario de 
Agricultura y Ganadería, consideró que el uso del “rifle 
sanitario” no sólo estaba provocando la disminución 
del hato ganadero, sino además el descontento entre los 
campesinos, “de tal modo que los doctores eran amena-
zados en las rancherías y pequeños pueblos en donde 
trabajaban. El planteamiento que hacían era muy claro: 
necesitaban sus animales para vivir”18. De aquí la nece-
sidad de que elementos del ejército acompañaran a 
las brigadas en el desempeño de sus funciones; para 
contener resistencias. Por cierto que en relación a los 
destacamentos militares sucedió que cuando se solici-
taron refuerzos, se pidió que estos procedieran de los 
estados del norte, ya que “soldados provenientes del 
sur provocarían justificada alarma entre ganaderos”, 
debido a ser éstas las regiones infectadas19.

expediente 609, clasificación IV-A
17  Instrucciones para las Jefaturas de Campaña, 25 de septiembre de 1947, AHEA, FSGG, caja 550, 
expediente 609, clasificación IV-A.
18  Nazario Ortiz Garza, Remembranzas, p. 111.
19  Telegrama del gobernador Jesús M. Rodríguez al general Alejo González, comandante militar contra 
la fiebre aftosa, de 12 de noviembre de 1947. AHEA, FSGG, caja 550, expediente 609, clasificación IV-A.
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En cuanto a la señalada brigada de orientación 
general, desde luego fue preciso trabajar cerca de la 
gente, difundiendo información a propósito de lo que 
era la glosopeda, así como sus efectos, y de lo que debía 
hacerse para atacarla. También se solicitó el apoyo del 
clero para el cumplimiento de este objetivo. Un dato 
lo ofrece Víctor Manuel Castro González, quien señala 
que en Pabellón:

el párroco Tavares colaboraba para hacer entender al 
pueblo que se trataba de un caso grave y a través de 
una circular del obispado pedía que se suprimieran o 
aplazaran aquellas festividades religiosas que traían 
visitantes de regiones tal vez infectadas, además, que 
se preparara la gente a tomar medidas urgentes como 
el sacrificio de ganado enfermo, o que diera aviso a 
las autoridades de la presencia de esta enfermedad20. 

El 29 de enero se realizó una reunión de gana-
deros, introductores, estableros y autoridades civiles 
y militares, en la que “se hizo una explicación amplia 
de los peligros que amenazan a la economía de 
Aguascalientes y la república entera si la epidemia 
no es erradicada en un plazo razonable”21. Además, 
se acordó designar una comisión de economía, encar-
gada de conseguir recursos para indemnizar a los 
propietarios de ganado destinado al sacrificio. Sus 
integrantes fueron el ganadero de toros de lidia de La 
Punta, Francisco Madrazo, y los señores Juan de Alba, 
Silvestre Gómez y Roberto de la Rosa Madera, que 
fungiría como tesorero.

20  Víctor Manuel Castro González, La Aftosa en Zacatecas, p. 34. Castro agrega que las medidas no 
fueron respetadas, por lo que ocurría que después de los festejos en los ranchos, aparecían los brotes 
de la epizootia.
21  El Sol del Centro, 30 de enero de 1947.
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Pero independientemente de lo anterior, y pese 
a todos estos cuidados, no mucho tiempo después de 
la puesta en alerta, la epidemia hizo acto de presencia 
en Aguascalientes. El 21 de enero El Sol del Centro 
publicó una nota en la que informaba que en el ejido 
El Barranco, municipio de Tepezalá, había aparecido 
el temible virus, posesionándose de cinco animales, 
según el campesino Julián Villalobos, que vino a esta 
ciudad a informar a la autoridad. Aunque había dudas 
y se temía, o mejor dicho, se esperaba que más bien 
fuera un caso de envenenamiento, porque de ser cierto, 
el hecho sería catastrófico para la ganadería del estado. 

Resultó ser la aftosa, o eso se infiere de la nota 
publicada al día siguiente, según la cual la XIV Zona 
Militar estaba trabajando con las autoridades civiles 
para aislar la región de Tepezalá en donde había apare-
cido la enfermedad, que en los hechos significaba que 
se tendería un cordón sanitario22. Además se solicitó el 
envío de un epidemiólogo para que analizara la situa-
ción, así como personal para combatir el brote epidé-
mico. Pronto los cinco casos iniciales se convirtieron en 
20, y luego en 40, aparte de que antes de fin de mes se 
había extendido a El Chayote, a casi dos kilómetros de 
El Barranco, en el mismo municipio, y a San Antonio 
Tepezalá, en donde se ubicaron entre 10 y 12 animales. 

El domingo 26 de enero las ocho columnas de El Sol 
del Centro informaron que “56 reses aftosas fueron sacri-
ficadas ayer,” tanto en El Barranco como en El Chayote, 

22  En general, una vez que se combatieron los brotes se procedió a establecer un cordón sanitario, 
“impidiendo la salida y entrada de personas, animales y toda clase de vehículos, durante sesenta días”. III infor-
me del ingeniero Jesús M. Rodríguez, 1947, p. 142.
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y los animales incinerados y enterrados. El Sol del Centro 
informó también, que al presentarse los comisionados del 
comité de lucha contra la fiebre aftosa para la aplicación 
del certero tiro en la frente de las reses, los propietarios 
armados y acompañados por grupos de campesinos se 
opusieron a esta medida mientras no se pagara por antici-
pado la indemnización23. En relación a esta afirmación, el 
7 de febrero se publicó en la sección “Voces del público” 
del diario García Valseca una comunicación firmada 
por “esposas de campesinos de Tepezalá”, en la que, por 
medio del periódico, se dirigían al Gobierno del Estado, 
“suplicando” por el pago de las 15 vacas sacrificadas para 
contener la epizootia, “puesto que su situación econó-
mica se ha ido a pique”, y luego, contra lo afirmado 
por el periódico, declaraban que sus maridos no habían 
opuesto una resistencia armada a las labores de la comi-
sión, y “más bien suplicaron que se contuviera el brote de 
la fiebre aftosa en forma menos lesiva para los intereses 
del poblado del Chayote, lo cual no fue atendido, por el 
contrario fueron tratados con cierta altanería”.

A raíz de ese incidente, se dijo que productores 
campesinos y ganaderos de Aguascalientes dirigi-
rían un escrito al presidente Miguel Alemán Valdez24, 
solicitándole detener el sacrificio de reses afectadas 
por la fiebre aftosa, por considerar que se trataba de 
una medida exagerada que en nada beneficiaba a la 
campaña y en cambio cancelaba las posibilidades de 
salvar a la res infectada sujetándola a un riguroso trata-
miento, y desde luego perjudicaba a los productores.

23  El Sol del Centro, 1 de febrero de 1947.
24  El Sol del Centro, 10 de febrero de 1947.
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A aquellas alturas del año –apenas un mes y días- 
ya habían sido ejecutadas un mínimo de 100 animales 
y tan solo el 9 de febrero se había aplicado el “rifle sani-
tario” a 24 en El Chayote, y 7 en el ejido de El Barranco, 
ambos en Tepezalá, aunque se decía que los afectados 
ya habían sido indemnizados. Por cierto, que el gober-
nador Rodríguez se apersonó en El Chayote y se dirigió 
a los campesinos explicándoles el grave mal que azota 
a la entidad, y la necesidad de proceder de esa forma.

El 10 de febrero se publicó en las Voces del público 
una comunicación del comisario ejidal de El Barranco, 
desmintiendo que hubieran recibido a los enviados 
gubernamentales con las armas en la mano cuando se 
presentaron en el lugar para aplicar el “rifle sanitario”, 
y que las únicas personas armadas eran los miembros 
del 45 Batallón de Infantería y las reservas rurales. 

En otro orden de cosas, a las medidas preventivas 
aplicadas se agregaron otras: la vigilancia en el rastro 
municipal, esto con la evidente intención de evitar el 
sacrificio de reses enfermas, e independientemente de 
que la carne de estos animales no afectaba “tanto” a 
la gente, aunque tenía un efecto secundario: provocaba 
un malestar que impedía a la persona afectada trabajar 
durante cuatro o cinco días… Por la misma razón se 
vigilarían los establos, y en ambos casos se recomen-
daba hervir los productos, tanto lácteos como cárnicos. 
Por otra parte, se anunció la construcción de 3 vados en 
San Francisco de los Adames, la Hacienda de Peñuelas 
y la Presa de Valerio, es decir, en los límites norte, sur 
y este del estado, para aislar la posibilidad de contagio.
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Por otra parte, para los vehículos se prescribía la 
utilización de bombas de desinfección. Además, en los 
andenes de la estación del ferrocarril, el medio de trans-
porte por excelencia en aquella época, se instalarían cercas 
de madera, para evitar que la gente las traspasara y se 
alejara del lugar sin cumplir con las medidas preventivas. 

Con la ejecución de las reses en el municipio de 
Tepezalá se controló el brote en esa demarcación… Por lo 
pronto. Pero entonces sonó la voz de alarma en Calvillo, 
en las propiedades de los señores Silvestre Gallegos, 
Abundio Esqueda y Francisco García, en Tepetate, Las 
Moras y El Temazcal, donde habían muerto más de 80 
animales en tres días, y sin explicación conocida, pero 
tampoco aquí se aclaró en que acabó el asunto.

Finalmente, se supo que el contagio había llegado 
a Aguascalientes escondido en los zapatos de un traba-
jador de establos de Puebla. Entre tanto no faltaba la 
publicidad que llamaba a todo el mundo a sumarse a 
los esfuerzos en contra de la enfermedad. Un anuncio 
era éste, publicado en El Sol del Centro el 14 de marzo: 
“Ganadero, campesino, pequeño agricultor, tu colabo-
ración en la campaña nacional contra la Fiebre Aftosa 
es de un valor incalculable. Comisión Nacional de 
Lucha Contra la Fiebre Aftosa”. 

Un aspecto de la vida social que resultó afectado 
por la presencia de la enfermedad en el ganado fue la 
lidia de toros. Los festejos taurinos fueron suspendidos 
de febrero a octubre de 194725.

25  Xavier González Fischer, Hace seis décadas: La Feria de San Marcos sin toros, 4 de abril de 2009. 
Consultado en: https://laaldeadetauro.blogspot.com/2009/04/hace-seis-decadas-la-feria-de-san.html
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En otro orden de ideas, a los primeros esfuerzos 
por contener la enfermedad se sumó, el 31 de julio, 
la Comisión Ganadera Auxiliar contra la Fiebre 
Aftosa, que se instaló “con el fin de hacer todo lo 
posible para evitar que la epizootia entre al Estado, 
usando de los medios que fueran necesarios y de 
acuerdo con las Autoridades, a quienes les compete 
la defensa de ese problema”26.

Una de las primeras acciones emprendidas por 
este organismo fue la de coordinar los esfuerzos de 
los particulares; de los ganaderos, para establecer un 
cordón sanitario en la región del estado de Jalisco, limí-
trofe con Aguascalientes27, que incluyó ocho puestos 
de control atendidos por elementos del ejército, aparte 
de un grupo de “montados”, gente organizada por los 
propios ganaderos. Además, comenzaron a hacerse reco-
rridos en camioneta por toda la zona, en horas diurnas 
o nocturnas, “para cuidar del estricto cumplimento de 
todos los elementos encargados de la vigilancia.”

A propósito de estos esfuerzos particulares para 
contener la glosopeda, al parecer los recursos que inver-
tían eran excesivos para su peculio. Así lo indica el hecho 
de que el 12 de noviembre el gobernador Rodríguez 
envió un telegrama al presidente de la República, 
licenciado Miguel Alemán, solicitándole “recomendar 
ganaderos Chihuahua presten cooperación a gana-
deros esta entidad, en tarea se han impuesto impedir el 
avance de esta enfermedad hacia el norte, estableciendo 

26  “Importantes declaraciones hace la Comisión contra la Fiebre Aftosa”, en El Sol del Centro, 29 de noviem-
bre de 1947.
27  El cordón partía de Ojuelos, seguía por Matancillas, La Paz, Ciénega, El Puesto, La Peña, Las Ama-
rillas, El Pescado, Las Rosas, San Antonio de Peñuelas, Los Dolores, Hacienda La Labor y Villa Hidalgo.
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cordón sanitario a lo largo ciento cincuenta kilómetros 
que significa fuerte erogación diaria para ellos”28.

Justo en esos días se rectificó la línea de cuaren-
tena, pasando Aguascalientes de la zona de seguridad 
a la zona limpia, tal y como se señaló líneas arriba. 
En efecto, dicha línea imaginaria había sido echada al 
norte, y ahora transcurría por Jerez, Huejucar, Loreto, 
Ojocaliente y Pinos en Zacatecas, San Luis Potosí y 
Tampico, Tamaulipas. “De esta manera Aguascalientes 
queda en categoría de zona de protección y para garan-
tizar la erradicación de la fiebre aftosa, evitando toda 
posibilidad de contagios, se redoblará la vigilancia, 
se intensificará la instalación de los vados sanitarios 
y se hará todo cuanto aconseja la comisión México-
Americana contra la epizootia”29.

	 Pero eran cuentas alegres, o casi, porque a 
fines de octubre se detectaron brotes de la epizootia en 
algunas regiones de los Altos de Jalisco, el más próximo 
en la municipalidad de Encarnación de Díaz, limítrofe 
con Aguascalientes, en la comunidad de Puerta Nueva, 
cercana de la cabecera municipal apenas un kilómetro, y 
que pronto se extendería a Aguascalientes, incluso con 
más fuerza que el brote de febrero anterior, en Tepezalá.

El hecho es que hasta allá se trasladó la brigada 
de lucha, a fin de actuar rápidamente en contra del brote 
epizoótico. El resultado fue el sacrificio de 19 reses, 
propiedad del señor Sixto Cuéllar, de las cuales sólo 
dos estaban infectadas, pero como todas “andaban” 

28  AHEA, FSGG, caja 550, expediente 609, clasificación IV-A.
29  El Sol del Centro, 1 de agosto de 1947.
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juntas, también las demás fueron sacrificadas mediante 
el “rifle sanitario”30. Por cierto que el procedimiento no 
terminaba con el entierro de las reses. En las instruc-
ciones para las Jefaturas de Campaña emitidas en 
septiembre de 1947, se dispuso que “como medida de 
protección en la posible exhumación de cadáveres, se 
dejará por el término de 48 horas un retén de tropa que 
vigile que la fosa no sea tocada por personal alguno”31.

Como ya se dijo, la Comisión Ganadera Auxiliar 
actuaba con aportaciones de los propios agremiados, y 
de ahí el telegrama al presidente de la República, soli-
citando que los ganaderos de Chihuahua cooperaran 
con los de Aguascalientes. Pero aparte, acudieron al 
gobernador Rodríguez en busca de ayuda. Entonces, 
el 3 de noviembre se realizó una reunión conjunta de 
productores, autoridades estatales y militares, de la que 
resultó la decisión de crear un impuesto a la ganadería, 
que se recaudaría por una única ocasión, para sufragar 
los gastos que el combate a la epizootia estaba gene-
rando, que fue sancionado por la Legislatura mediante 
el decreto núm. 6432, y si en febrero se declaró de 
utilidad pública la lucha en contra de la aftosa, ahora 
se declaraba “de utilidad pública la prevención contra 
la epizootia”. El impuesto fue de $1.00 por cabeza de 
ganado bovino, y $0.20 por cabeza de caprino, lanar y 
porcino, lo cual se consideró como una “forma equita-
tiva y justa”. El decreto fue aprobado por la legislatura 
estatal el 5 de noviembre.

30  El Sol del Centro, 1 de noviembre de 1947.
31  Instrucciones para las Jefaturas de Campaña, 25 de septiembre de 1947, AHEA, FSGG, caja 550, 
expediente 609, clasificación IV-A.
32  Decreto de 3 de noviembre de 1947, en Periódico Oficial del Estado, Alcance al núm. 44, 5 de no-
viembre de 1947.
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Los ganaderos organizados en Aguascalientes 
denunciaron el que “algunos” productores y comer-
ciantes en el estado de Jalisco estuvieran “haciendo 
un negocio con la fiebre aftosa”, aunque sin especi-
ficar en qué consistían estas “maniobras o negocios”. 
Quizá por esta razón la Legislatura aprobó el 14 de 
noviembre el decreto núm. 6533, por el que dispuso 
sanciones económicas y penitenciarias, suspensión 
de empresas e incluso su disolución, “a quienes apro-
vechando la alarma existente con motivo de la fiebre 
aftosa, compren ganado a precios inferiores a su valor 
comercial corriente en plaza el día primero del actual”. 

Por aquello de las dudas se decidió instalar un 
cordón sanitario que cubriría prácticamente todo el 
sur del estado, colindante con Jalisco. “Se prohibirá 
que salgan para esos lugares camiones que transporten 
ganado, a la vez que se impedirá la entrada de sur a norte, 
o sea de Jalisco o cualquier otro lugar de Aguascalientes, 
de vehículos que traigan legumbres o cualquier otro 
producto que puedan ser medios de contagio”34.

	 Además, se vigilaría que los automotores 
fueran sometidos a un riguroso proceso de desinfec-
ción, al igual que los pasajeros de camiones, que debe-
rían desinfectarse en las pasarelas, ellos y el calzado 
que llevaran de repuesto en sus equipajes. “Se enca-
rece ordenar a los soldados destacados en terminales 
de camiones y ferrocarril vigilar la observancia de las 
disposiciones que obligan a los pasajeros a pasar por las 

33  Periódico Oficial del Estado, Suplemento al núm. 46, 16 de noviembre de 1947.
34  La Aftosa Realmente amenaza esta entidad. Ocho columnas de El Sol del Centro, 1 de noviembre de 1947.
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cajas de desinfección que deberán estar siempre mojadas 
con sosa al 2%. Se hace necesaria la cooperación del 
público en general”35. También se instruyó a los presi-
dentes municipales del estado, instándolos para vigilar 
el ganado que se encuentre en sus jurisdicciones.36 

Por otra parte, el Ejecutivo estatal procedió 
a informar “a las autoridades civiles y militares”, a 
propósito de la ratificación del nombramiento de varias 
personas por parte de la Asociación de Ganaderos del 
Estado, para integrar la Comisión contra la Fiebre 
Aftosa, “que se encargará de dictar todas las medidas 
tendientes a evitar la propagación” de la enfermedad, 
“y tendrá facultades para vigilar el cordón sanitario y el 
cumplimiento de las disposiciones que se dicten. Aquí 
es importante señalar que dichas facultades permitían 
al designado ordenar la detención de ganado, pasturas 
y cualquier producto de origen animal o vegetal proce-
dente del sur del Estado”37.

Otra resolución tomada entonces fue la de solici-
tarle al Gobierno Federal que gestionara ante el de los 
Estados Unidos la adquisición de cabezas “de la misma 
calidad y al mismo precio” de las que se sacrificarían 
para contener a la aftosa38.

Un par de días después, el cordón sanitario se 
estableció, cubriendo todo el sur del estado, aproxima-
damente desde Villa Hidalgo, a la Presa de Valerio, en 

35  La entidad, debidamente protegida. Ocho columnas de El Sol del Centro, 4 de noviembre de 1947.
36  Oficio 2909, 10 de noviembre de 1947. AHEA, FSGG, caja 550, expediente 609, clasificación IV-A.
37  AHEA, FSGG, caja 550, expediente 609, clasificación IV-A. Las personas designadas fueron, 
entre otros, Silvestre Gómez, Manuel Fernández Trueba, Roberto Padilla, Ezequiel de Alba.
38  La entidad, debidamente protegida. Ocho columnas de El Sol del Centro, 4 de noviembre de 1947.
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los extremos occidental y oriental de los límites con el 
estado de Jalisco39. A la vigilancia se sumaron también 
los propietarios de los predios por los que pasaba esta 
imaginaria frontera, así como elementos del ejército.

	 En verdad el problema era grave, dado que en 
seis municipios del estado de Jalisco se habían localizado 
brotes de la epizootia, por lo que la zona estaba aten-
diéndose intensamente para erradicar la enfermedad, 
aparte de que se ejercía vigilancia en otras 13 demarca-
ciones de la entidad vecina. Para contener el avance de 
la epizootia, en el poblado La Noria, del municipio de 
Encarnación de Díaz, cercano a la cabecera municipal, 
se habrían sacrificado más de 300 cabezas40, la mayoría 
propiedad de un ganadero de nombre Felipe Quezada, 
aparte de las victimadas en Puerta Nueva.

Finalmente ocurrió aquello contra lo que se 
estaba luchando, pero que resultaba predecible: el 
regreso de la epizootia al territorio estatal. En efecto, 
las ocho columnas del 13 de noviembre de El Sol del 
Centro así lo hacían constar: “Brotes de aftosa cerca 
de esta población”. La enfermedad se presentó en 
el sureño ejido del Salto de los Salado, “en un lugar 
cercano a esta ciudad, a unos diez o quince kilómetros 
del Río de los Pirules, al poniente de esta Capital”. De 
entrada, se determinó eliminar a diez reses, aparte de 
llevar a ese lugar una gran cantidad de sosa cáustica, a 
fin de desinfectar a fondo la zona, y se cavaron zanjas 
para enterrar el ganado sacrificado41.

39  Ibíd.
40  “Rifle Sanitario” hoy a más de 300 reses en “La Noria”, en El Sol del Centro, 12 de noviembre de 1947.
41  Ibíd.
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A diferencia de lo ocurrido en febrero anterior, con 
la aparición de la epizootia en Tepezalá, el tratamiento 
del brote en Salto de los Salados fue más intenso y orga-
nizado, e incluso se llegó a la militarización, a efectos 
de garantizar un control absoluto de la situación. Para 
alcanzar este objetivo, se echó mano de elementos que no 
habían aparecido en Tepezalá. Por ejemplo, “los soldados 
que se encargan de aplicar el “rifle sanitario” no portan el 
uniforme del Ejército, sino un equipo especial, formado 
de mascarilla, anteojos, botas, overol y mangas de hule42.

Por otra parte, el aislamiento a que fue some-
tida la región de Salto de los Salado, fue tal que el 18 
de noviembre el presidente del Comisariado Ejidal de 
ese lugar, señor Teodosio Ponce, escribió al gobernador 
Rodríguez, solicitándole sus buenos oficios para lograr 
que dos personas del ejido salieran “del cordón sanitario 
a cuidar los animales que tenemos fuera del cordón, 
porque nos están perjudicando grandemente las labores 
de cultivo que quedaron sin levantarse por abérsenos (sic) 
evitado con el cordón sanitario”43. Ponce insistía en el 
levantamiento de la cuarentena “lo más pronto que se 
pueda, porque necesitamos conseguir un medio de vida 
ya que muchas familias estamos muy necesitadas de 
provisiones para alimentarnos”, y pedía que, de no ser 
esto posible, se les diera un donativo de maíz y frijol lo 
más pronto posible, “para podernos sostener.”

Finalmente, sucedió lo inevitable, El Sol del Centro 
anunció en sus ocho columnas del 15 de noviembre: 

42  Van a establecer el más rígido cordón”, en El Sol del Centro, 15 de noviembre de 1947.
43  Comunicación del presidente del Comisariado Ejidal de Salto de los Salado, Teodosio Ponce, al 
gobernador Jesús M. Rodríguez, 18 de noviembre de 1947. AHEA, FSGG, caja 550, expediente 609, 
clasificación IV-A.
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“Se ordenó el sacrificio de ganado”. En el cuerpo de 
una de las tres notas relativas al tema, se señalaba que: 
“son los deseos de la Comisión no retardar el sacrificio 
de las reses enfermas y las que tuvieron contacto con las 
mismas, pues es la mejor manera de acabar con el mal.”

Se trataba de alrededor de 200 cabezas, y la orden 
se ejecutaría previo el avalúo de los animales, por parte 
de representantes de la Comisión México Americana. 
La decisión fue acelerada gracias a la presencia en 
Aguascalientes del general Alejo González, un viejo 
militar revolucionario carrancista, que en el gobierno 
del presidente Miguel Alemán se desempeñaba como 
subsecretario de Ganadería y Jefe Militar de la Campaña 
Nacional contra la Fiebre Aftosa, quien llegó a la ciudad 
el día anterior. Nada más bajar del avión, el divisionario 
declaró que “precisamente en doce o quince días íbamos 
a declarar zona limpia el estado de Aguascalientes”44. 
González aprobó las medidas tomadas de manera 
conjunta por las autoridades, tanto de la Comisión 
México Americana para el combate de la Fiebre Aftosa, 
como las militares y estatales a lo largo del sur del estado.

Al tiempo que se excavaba la zanja con maqui-
naria pesada para enterrar a los animales, se organizó 
una inspección que cubriría toda la geografía estatal, en 
busca de ganado enfermo. Finalmente, más de 250 reses 
fueron sacrificadas el 16 de noviembre. Para concluir con 
el procedimiento, se llevó a cabo una desinfección en un 
radio de 7 kilómetros del rancho de Salto de los Salados.

44  “Se ordenó el sacrificio de ganado. Que el brote aftoso podrá ser sofocado”, ocho columnas y subtítulo, El 
Sol del Centro, 15 de noviembre de 1947.
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Además, también en la ciudad se tomaron 
algunas medidas, como la instalación de pasarelas 
en la entrada de los cines, templos, el campo de avia-
ción, fábricas, talleres del ferrocarril y otros lugares de 
pública concurrencia. Desde luego también se solicitó a 
los propietarios de establos, relativamente comunes en 
el ámbito urbano en esa época, realizar procedimientos 
de desinfección utilizando sosa cáustica.

Por desgracia, de Salto de los Salados la aftosa 
pasó al rancho San Pedro Victoria, en el municipio de 
Rincón de Romos, muy cerca de la comunidad San 
Francisco de los Romo, que entonces formaba parte 
del municipio de Aguascalientes. Ahí, en el rancho 
del señor Daniel Alba, surgió un nuevo brote, según 
anuncio hecho en El Sol del Centro, en su edición del 3 
de diciembre. Ese mismo día, en otra nota, se informó 
que las reses muertas fueron 51. De inmediato, luego 
de hacerse la denuncia, se enviaron brigadas de la 
comisión México Americana, “las que se encargaron 
de establecer dos cordones sanitarios alrededor del 
pueblo a fin de impedir que ninguna persona entrase 
o saliese portando mercancía o implementos que más 
tarde deberían salir forzosamente de la zona afectada, 
pudiéndose constituir en medios de contagio”. 

Empero, para entonces había inconformidad 
respecto al método de sacrificio como única opción 
para combatir la enfermedad. La oposición a esta prác-
tica no sólo era económica, sino cultural. Jaime Torres 
Bodet, a la sazón Secretario de Relaciones Exteriores, 
consideraba que el “rifle sanitario” fue el método de 
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exterminio en los Estados Unidos, a una epizootia de 
fiebre aftosa en 1924, por lo que los ganaderos esta-
dounidenses deseaban que se actuara rápida y drásti-
camente en el combate de la epizootia mexicana, “sin 
tomar en cuenta la actitud de nuestros campesinos 
humildes, para quienes la vaca y el buey del pequeño 
corral doméstico eran casi personas de la familia”45.

Poco antes, el 25 de septiembre tuvo lugar en la 
ciudad de México una reunión de la Comisión México 
Americana para la Erradicación de la Fiebre Aftosa46, 
en  la que se consideró que “aun cuando el único medio 
comprobado de erradicación rápida e infalible es el 
sacrificio, pero dado que el sacrificio del gran número de 
animales susceptibles de contraer la fiebre aftosa que se 
encuentran en la zona afectada, ocasionaría tremendo 
golpe económico y social para el país, es indispensable 
para el control y erradicación progresiva el adoptar un 
plan combinado de cuarentena, vacunación y sacri-
ficio”, acuerdo al que se llegó en esa reunión. 

Los ganaderos asociados de Aguascalientes se 
reunieron el 8 de diciembre, y acordaron comisionar 
a sus directivos, los señores Roberto Padilla, Silvestre 
Gómez, Salvador Arellano, Celestino Rangel, Juan 
Alba, Eutimio López e ingeniero Luis Ortega, para que 
se entrevistaran con el doctor Louis Smith, jefe de la 
comisión por la parte estadounidense, en las oficinas 

45  Jaime Torres Bodet, Memorias, p. 454.
46  United States Treaties and Other International Agreements, Volumen 3 in four parts. Part 1, 1952, p.p. 
411 y 412, en https://books.google.com.mx/books?id=6UtgznQzo-AC&pg=PA412&lpg=PA412&d-
q=Licenciado+Oscar+Flores+Comisi%C3%B3n+M%C3%A9xico+Americana&source=bl&ots=k-
biDvi4H3n&sig=ACfU3U1v4XT00uIBK_AkoHZrc7jqiJ5sDQ&hl=es&sa=X&ved=2ahUKEwiOlY_
vv7vqAhVDF6wKHa9RCAUQ6AEwAHoECAoQAQ#v=onepage&q=Licenciado%20Oscar%20
Flores%20Comisi%C3%B3n%20M%C3%A9xico%20Americana&f=false, visto el 7 de julio de 2020.
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del organismo instaladas en una casa de la Calzada 
Arellano, para plantearle lo siguiente:

I. Que se evite el sacrificio de ganado en san Francisco 
de los Romo, en virtud de que se encuentra aislada 
de San Pedro Victoria, lugar donde últimamente 
apareció el brote de aftosa y de que no obstante los 
días transcurridos hasta la fecha se encuentra comple-
tamente sano. II. Que en lo futuro, antes de que se 
proceda al sacrificio del ganado, se compruebe plena-
mente que padece la aftosa, para evitar el riesgo de 
sacrificar animales no sujetos a contaminación. III: 
- Que se sustituya el “rifle sanitario” por los proce-
dimientos de cuarentena y vacunación. IV. – Pedir 
que se admita la intervención de peritos valuadores 
que representen a la asociación con el fin de evitar las 
injusticias cometidas con los campesinos al indem-
nizarles sus ganados con el 25% del valor real, como 
ocurrió a Manuel Gómez, el que por 5 cabezas de 
ganado vacuno, 3 de ganado lanar y uno porcino 
recibió $ 705.00, cuando una sola cabeza le había 
costado $ 800.00 y al campesino de Santa Anita 
Agapito Cruz al que por 8 cabezas de ganado vacuno 
recibió solamente $800.00 de indemnización47.

Aunque Smith no se encontraba, los productores 
fueron atendidos por el médico veterinario Francisco 
Martínez Garibay, que se desempeñaba como jefe 
de la misión mexicana de combate a la enfermedad, 
con el que llegaron a algunos acuerdos que en rigor 
zanjaron el conflicto: 

Primero.- Se suspende el sacrificio del ganado de la pobla-
ción de San Francisco de los Romos, poniéndolo en cuaren-
tena reforzando y haciendo más rígido el cordón sanitario 
ya establecido, procediéndose a la inspección de ganado.

47  El Sol del Centro, 9 de diciembre de 1947.
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Segundo.- En el futuro se procederá con todo cuidado 
en la comprobación de un brote de aftosa, evitándose 
en esta forma casos de sabotaje o sacrificios estériles.
Tercero.- Se permitirá a un representante de la gana-
dera y al representante del gobierno del estado que con 
el carácter de espectadores presencien el avalúo y sacri-
ficio de los ganados y que asesoren a los interesados 
para levantar protestas en caso de inconformidad.
Cuarto.- Se harán las gestiones con el jefe de la 
campaña contra la fiebre aftosa para que el perito 
valuador mexicano, sea nombrado por la asociación 
ganadera48.

Aparentemente hasta ahí llegó el asunto, puesto 
que no volvió a hablarse del tema, pero el hecho básico 
es que la comisión debía cambiar sus procedimientos, 
y no actuar como lo haría ante ganaderos estadouni-
denses, y más bien tomar en cuenta las características del 
medio mexicano, por lo que los integrantes mexicanos 
de la comisión debían hacer valer esta perspectiva, “por 
el decoro del país y los intereses de sus connacionales”49.

Por cierto que una vez atacado el problema en 
San Francisco de los Romo, “se introdujeron animales 
sanos en el lugar donde estuvieron los enfermos, por 
un término de noventa días, durante los cuales ninguno 
contrajo el mal, considerándose por tanto, que ya no 
existía el germen de la citada enfermedad”50.

Una secuela de estas negociaciones tuvo lugar 
días después51, con el anuncio del cambio de oficinas 

48  El Sol del Centro, 9 de diciembre de 1947.
49  Ibíd.
50  IV Informe del Ingeniero Jesús. M. Rodríguez, 1948, p. 33.
51  El Sol del Centro, 19 de diciembre de 1947.
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de la misión México-Americana a los altos del Palacio 
de Gobierno, en tanto que los equipos que se utilizaban 
en las diversas labores serían emplazados en el área de 
la exposición ganadera, en la calle Jesús F. Contreras, 
frente a la explanada de San Marcos.

El episodio de contagio ocurrido al término de 
1947, que se dio por concluido a fines de enero de 
1948, cuando se decidió levantar el cordón sanitario 
establecido en la frontera sur del estado52, fue la última 
ocasión en que la aftosa hizo presencia en el estado, 
aun cuando siguieron presentándose casos en regiones 
cercanas del estado de Jalisco. 

Desde luego se siguieron haciendo cosas. De 
entrada, durante mucho tiempo continuó realizán-
dose una estrecha vigilancia por parte del ejército y los 
propios ganaderos, a través de los recorridos por los 
cordones sanitarios53; la oficina de la campaña continuó 
vigente, e incluso fue reestructurada a mediados de 
1948, con el fin de ampliar y profundizar sus labores, y 
si cuando apareció la glosopeda es estableció un cordón 
sanitario que cubrió de Ojuelos a Villa Hidalgo, Jalisco, 
en el transcurso de 1948 se amplió de Villa de Arriaga, 
en San Luis Potosí, hasta Hostotipaquillo, Jalisco54, una 
línea de aproximadamente 400 kilómetros de longitud. 

Por otra parte, durante mucho tiempo se impidió 
que los estableros ubicados en la mancha urbana 
sacaran a una distancia de 20 kilómetros de la ciudad 

52  El Sol del Centro, 21 de enero de 1948.
53  En el mantenimiento de estas tareas se utilizaron los recursos recabados por concepto del impues-
to aprobado por la Legislatura. Véase IV Informe del Ingeniero Jesús. M. Rodríguez, 1948, p. 34.
54  La aftosa no invadirá el estado, en El Sol del Centro, 9 de junio de 1948.
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el estiércol que generaban sus animales55, en una deci-
sión que resultaba contradictoria, en la medida en 
que Salubridad lo exigía en función del saneamiento 
urbano, en tanto la Comisión lo prohibía56.

Por cierto que ya para entonces la dependencia 
de salubridad presente en Aguascalientes encabezaba 
una lucha que duraría décadas, antes de que se alcan-
zara el objetivo, que no era otro que sacar de la urbe 
toda instalación agropecuaria que contaminara el 
ambiente, establos, gallineros, zahúrdas, etc., por lo 
que ya entonces comenzaba a exigirse la reubicación 
de los establos fuera de la ciudad57.

En otro orden de ideas, vale la pena señalar que 
hacia mediados de 1950 comenzó a “abrirse la fron-
tera”, y a permitirse la entrada a Aguascalientes de 
ganado procedente de Nochistlán, Jalpa, Huanusco, en 
Zacatecas, y Encarnación de Díaz, en Jalisco58.

Finalmente, el 12 de marzo de 1952, y de 
manera simultánea en México y en los Estados 
Unidos, el señor Nazario Ortiz Garza, Secretario de 
Agricultura y Ganadería, declaró que México estaba 
limpio de fiebre aftosa59.

55  Véase El Sol del Centro, 30 de septiembre de 1949, y 29 de junio de 1950.
56  En la nota correspondiente a 1950 ocurría algo que llama la atención, dado que se ignoraba todo lo 
ocurrido en 1947. En efecto, los estableros urbanos consideraban que esta medida resultaba inútil ya que 
“estiman también que como nunca ha habido aftosa en el estado, no hay razón para que continúen esas restricciones”.
57  El Sol del Centro, 4 de agosto de 1951. Lo que comenzaba a hacerse en el ámbito del sector agro-
pecuario, también comenzaría a hacerse en el terreno de la industria, a fin de combatir los ruidos y 
las emisiones de humos en la urbe.
58  El Sol del Centro, 26 de julio de 1950.
59  El Sol del Centro, 13 de marzo de 1952. Como señalé en el inicio de este trabajo, la SENASICA 
ofrece el dato de que la epizootia fue erradicada en 1955. Véase La fiebre aftosa: el primer gran reto 
sanitario en México, en https://www.gob.mx/senasica/articulos/la-fiebre-aftosa-el-primer-gran-re-
to-sanitario-en-mexico
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La pandemia del VIH/sida en Aguascalientes

Marco Antonio García Robles
Universidad Autónoma de Aguascalientes

Introducción

Abordar históricamente la pandemia del VIH/sida 
posee algunas complicaciones metodológicas por la 
cercanía temporal pero también por la persistencia de la 
misma, que han llevado a normalizar su existencia y en 
ocasiones, hacerla invisible mediáticamente y sacarla de 
las prioridades de la agenda pública. El otro aspecto es 
relativo al sesgo de subjetividad que implica ser un parti-
cipante activo desde hace años en el activismo de los 
derechos humanos, particularmente de las personas que 
viven con el virus de la inmunodeficiencia humana y 
de quienes pertenecen al sector LGBTIQ —lésbico, gay, 
bisexual, trans, intersexual y queer—1, con la considera-
ción de que además de citar textos propios, recurriré a 
testimonios de otros hombres y mujeres que padecieron 
las consecuencias sociales y de salud de tener VIH o 
bien, que han trabajado en la defensoría de esta causa.

Pocos son los documentos que asientan desde una 
perspectiva académica referencias sobre el tema, pero 
son valiosos sin duda, algunos registros periodísticos, 

1  Para una mejor comprensión de estas siglas, remítase al “Protocolo para el Acceso sin Discrimina-
ción a la Prestación de Servicios de Atención Médica de las personas LGBTTTI”, que puede consul-
tarse en: https://www.gob.mx/insalud/documentos/protocolo-comunidad-lgbtti
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de opinión y los compendios de entrevistas realizadas 
por Rosalinda Arechar, fundadora de la asociación civil 
VIHDHA, recogidas como instrumento para crear cons-
ciencia respecto al problema de salud pública que repre-
senta el VIH y como herramienta didáctica.

En Aguascalientes, los registros de la Secretaría 
de Salud señalan que hay un acumulado de 1189 casos 
de personas con VIH desde los años ochenta hasta el 
2019, con un total de 567 defunciones asociadas al sida2. 
Recordemos que por sus siglas, VIH “significa Virus de 
la Inmunodeficiencia Humana. Este virus afecta a las 
células de defensa de nuestro cuerpo, llamadas linfocitos 
T CD4. Si la infección no es controlada evoluciona con 
mayor rapidez a lo que llamamos SIDA [síndrome de 
inmunodeficiencia humana adquirida]”3.

Numéricamente, parecería que la afectación no es 
tan grave en comparación con pandemias como la del 
coronavirus, que a la conclusión del presente texto, ya 
superaba los dos millares de muertes. Aquí es necesario 
mencionar que vivir con VIH no sólo conlleva problemas 
físicos, sino también emocionales y sociales que no han 
sido adecuadamente valorados pero que se pueden 
calificar como una crisis humanitaria, por el estigma y 
discriminación asociados a dicha condición médica:

La muerte social es sin duda mucho más temida y 
es causa de los mayores miedos vinculados con la 
epidemia del VIH: deshonra, devaluación, pérdida 

2  Secretaría de Salud, Censida, Vigilancia Epidemiológica de casos de VIH/SIDA en México. Registro Na-
cional de Casos de SIDA. (actualización al cierre de 2019). Documento consultado en:
 https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/533424/RN_4o_Trim_2019.pdf
3 “¿Qué es el VIH? Información básica”, página de internet del Centro Nacional para la Prevención 
y Control del VIH y el sida (Censida): 
https://www.gob.mx/censida/articulos/que-es-el-vih-informacion-basica?idiom=es 
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del reconocimiento, pérdida del afecto y cariño por 
parte de los seres amados, rechazo social, negación 
de derechos como salud y trabajo. La muerte social 
condena a quienes viven con el VIH al abandono, 
al aislamiento, profunda depresión, sentimientos de 
culpa y vergüenza y un miedo paralizante4.

Es necesario explicar que desde el inicio de la 
propagación del VIH por el mundo, se le asoció rápi-
damente con una enfermedad de los homosexuales, 
llamando inicialmente “cáncer rosa” al SIDA —ahora 
se prefiere el uso de minúsculas por considerarlo un 
sustantivo en lugar de siglas—, por lo que se agudi-
zaron las acciones y declaraciones de segregación a 
este grupo poblacional, situación ligada a aspectos 
históricos y culturales que condenan las manifes-
taciones y orientaciones que se desligan del patrón 
heteronormativo. Bien lo señaló Carlos Monsiváis en 
el prólogo que escribió para el libro Siluetas de VIH, 
publicado en Aguascalientes:

Hay que recordar que la emergencia del sida en 
México (1981-1987 aproximadamente). La pandemia 
interrumpe la fe religiosa en los avances de la medi-
cina, la derecha (presurosa) califica a la enfermedad 
de pecado, y el avance de la enfermedad extrae lo peor 
o lo mejor de las personas y las familias, en atmósferas 
que entreveran la máxima intolerancia y los esfuerzos 
admirables de ayuda. Durante la primera etapa, la 
ignorancia es la norma, el prejuicio multiplica obstá-
culos y condenación y se esparce una sensación: el 
sida es una tragedia y es también un hecho vergon-
zoso, debe ocultarse a como dé lugar, y la actitud de 

4  Anuar Luna Cadena, “Rumbo a la tercera década: Nuevos desafíos en estigma y discriminación y 
VIH/SIDA”, en César A. Coria Mercado, Juan Jacobo Hernández Chávez y Raquel Manrique Soto, 
Provisión de Servicios Libres de Estigma y Discriminación Asociados al VIH. Guía Práctica para Prestadores de Ser-
vicios de Salud (México: Colectivo Sol, Alliance International HIV/AIDS, Glaxo Smith Kline, 2018), p. 1.
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“redescubrimiento del pecado” se traslada a la enfer-
medad con resonancias incalculables, Además, al ser 
inescapable el vínculo del sida con la homosexualidad 
masculina, a los enfermos les corresponde, según el 
moralismo, combinar lo indecible y lo impensable5.

Justamente, en el caso local, calificada desde el 
activismo de la diversidad sexual como una sociedad 
conservadora y con fuerte influencia del catolicismo, 
la emergencia de infecciones por VIH desató una 
reacción inicial de rechazo, con hechos particulares 
lastimosos y degradantes, incluso a cargo de médicos 
y personal de enfermería. Como en todo México, los 
primeros tratamientos resultaban sumamente onerosos 
y esto significó una primera ola de muertes. Una de las 
primeras luchas de la sociedad civil organizada fue el 
acceso gratuito a los medicamentos antirretrovirales, 
y posteriormente reclamos aparejados por la negación 
de derechos a homosexuales, lo que devino en el surgi-
miento de organizaciones y personas defensoras de la 
comunidad LGBTIQ.

Una lucha de más de 30 años

Una publicación de El Heraldo de Aguascalientes de 1987 
es el testimonio de los primeros casos de sida en la 
entidad: “Se han reportado 633 casos en México hasta 
febrero de los cuales 3 corresponden a Aguascalientes, 
sin embargo se encontró con 12 expedientes de casos de 

5  Carlos Monsiváis, “Del sida como perturbación, reelaboración de planes de vida y lealtad comu-
nitaria” [prólogo], en Rosalinda Arechar Lara, Siluetas de VIH (Aguascalientes: Instituto Cultural de 
Aguascalientes, PACMYC, 2004), p. 5.
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Sida en el IMSS y 3 en el Hospital Hidalgo”6. Esto signi-
fica que la infección tuvo lugar meses antes o incluso 
años, por la etapa asintomática conocida como “periodo 
de ventana”. Testimonios orales anónimos recogidos por 
investigadores como Martín Oliva Marfileño:

Al inicio de esta enfermedad, en mi caso que era 
enfermera se extremaban las medidas de seguridad, 
una cortada, secreciones, se decían tantas cosas, que 
por compartir la loza con el enfermo, un estornudo 
en fin… si me tocó atender a los primeros enfermos, 
la mayoría eran homosexuales, me daban pena, o sea 
que los familiares casi  los dejaban en la puerta, se 
les veía como apestados, y no se volvían a presentar, 
no duraban mucho, un mes o dos a lo mucho, puesto 
que las diarreas, la alta temperatura los iban debili-
tando poco a poco, lo que los mataba era la indife-
rencia de sus gentes y el miedo de una a contagiarse, 
hasta después nos dieron cursos de cómo tratar a 
ese tipo de enfermos, no se aquí, pero en México se 
dieron casos de enfermos que se suicidaron, y otros 
que seguían esparciendo la enfermedad aún sabiendo 
que ya eran portadores7.

Refiere Guianeya Román que en los años ochenta 
había mucha desinformación con respecto al VIH en el 
sector salud y que muchas personas morían porque no 
fueron diagnosticadas o porque no se contaba con las 
herramientas médicas para la atención. En “Acerca del 
VIH en Aguascalientes” la activista relata:

Para 1992, varios de los integrantes de la comu-
nidad gay de Aguascalientes tenían algún amigo, 
familiar o pareja que había muerto por sida, a raíz 

6  El Heraldo de Aguascalientes, 10 de abril de 1987, 2ª. Sección.
7  Martín Oliva Marfileño, “Homosexuales en Aguascalientes, 1945-1987”, (tesis de licenciatura en 
Historia, Universidad Autónoma de Aguascalientes, 2014), p. 85.
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de esto Alfredo González Gascón, junto con otros 
amigos homosexuales y heterosexuales integraron la 
Fundación Aguascalentense de Lucha contra el Sida 
A. C., FALCONS […] Quienes estuvimos en la lucha 
contra el sida en aquellos años compartíamos con los 
seropositivos el rechazo, la marginación y el señala-
miento, se creía que sólo homosexuales, prostitutas y 
lesbianas podríamos interesarnos en aquella empresa, 
pero ahí estuvimos8.

Menciona que la fundación estuvo en funciona-
miento hasta finales del año 2000, dos años después de la 
muerte de su fundador y la posterior dirección de Laura 
Villalobos y Wilfrido Salazar Rule. La misma Guianeya 
Román, en el libro No soy medio raro… soy homosexual, de 
Olmar Rueda, comenta que Alfredo González, mejor 
conocido como “La Colores”, también fue iniciador de 
la asociación civil Colectivo SerGay:

Alfredo fue además del amigo entrañable, como dicen 
los entrevistados, el iniciador del Colectivo SerGay 
de Aguascalientes, que proponía en sus inicios otra 
perspectiva de la homosexualidad, no a partir del ejer-
cicio sexual, sino de la participación sociopolítica en 
la comunidad y del orgullo con el que cada miembro 
de la comunidad asumiera su homosexualidad, su 
derecho a ejercer una vida sexual y social libre y 
plena, y a interactuar con la sociedad, no a partir de la 
sexualidad, sino de la convicción política y social de 
sus derechos como ciudadano9.

Tras el cese de actividades de FALCONS, 
Rosalinda Arechar y Margarita Pérez tomarían 

8  Guianeya Román, “Acerca del VIH en Aguascalientes”, en Arechar, Siluetas de VIH, p. 13.
9  Guianeya Román, “Metodología del trabajo”, en Olmar Rueda, No soy medio raro… soy homosexual 
(Aguascalientes: Instituto Cultural de Aguascalientes, PACMYC, 2003), p. 11.
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la estafeta con el grupo de autoapoyo “Renacer” 
para personas con VIH, y posteriormente, con la 
creación de la Fundación para la Prevención del 
VIH y la Promoción de los Derechos Humanos en 
Aguascalientes (VIHDHA AC) en 2001, registrada 
legalmente en diciembre de 2002. Arechar Lara ha 
rescatado una cantidad importante de testimonios 
sobre la atención que se brindaba a personas con VIH 
de Aguascalientes, lo que nos da una idea de la situa-
ción que se vivía en diferentes instituciones de salud. 
Así, por ejemplo, retomemos fragmentos de dos entre-
vistas con seudónimo:

Alguna que otra vez caí en la clínica, donde me aten-
dían entró una de las médicas diciendo: “¿Dónde está 
la persona con sida?” y yo iba con una crisis de asma 
o “¿por qué no nos dijo su diagnóstico? La podemos 
demandar”, y yo como… en esos días uno está tan 
mal que lo que quieres es sentirte mejor que uno no 
piensa que puedes reclamar o que alguien te va a escu-
char, otra vez iban y se asomaban, me observaban 
como bicho raro, no me dieron de cenar, al otro día 
me aventaron la bandeja del desayuno…10

Con respecto a los estigmas sí he tenido y mucha 
discriminación sobre todo en las clínicas del IMSS, 
ahí he tenido discriminación. Los medicamentos pues 
sí he tenido efectos secundarios con dos de ellos, uno 
me provocó anemia, el otro, neuropatía, estuve en 
cama casi un año, pero pues ahorita estoy bien. En el 
Seguro Social me dejaban mi comida en la puerta o en 
el baño, no me querían cambiar mis pañales porque yo 
llegué a usar pañal dos años11. 

10  Rosalinda Arechar Lara, Mujeres Positivas de Aguascalientes (México: Fundación VIHDHA, Cen-
sida, 2009), p. 61.
11  Arechar, Mujeres Positivas de Aguascalientes, p. 87.
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Por supuesto, se tienen documentados casos de 
discriminación a cargo de empresas12, medios de comu-
nicación, sacerdotes y desafortunadamente, de muchas 
familias que literalmente expulsaron a sus hijos u otros 
miembros por su condición de salud u orientación 
sexual. Por ejemplo, ante la demanda interpuesta por 
una organización de la Ciudad de México, un sema-
nario local de corte policíaco tuvo que moderar su 
lenguaje y evitar fotografías explícitas, pues en una 
ocasión colocó en primera plana la imagen del cadáver 
de un hombre que falleció abandonado en su casa a 
consecuencia de las afecciones causadas por el sida13.

La pandemia del VIH está intrínsecamente rela-
cionada a las prácticas sexuales, mayoritariamente de 
varones, razón por la que las acciones preventivas han 
sido históricamente un tema tabú, al grado de cancelar 
campañas de uso del condón por incluir a parejas gay14 
o de impedir iniciativas de organizaciones para difundir 
mensajes de salud15, lo que evidentemente ha generado 
protestas de las y los activistas. En diciembre de 2008, 
el autor del presente artículo publicó una columna en 
el periódico La Jornada Aguascalientes, sobre la realidad 
local del sexo entre hombres, aquí un extracto:

Fuera de la broma, cuando se acordaron las Metas del 
Milenio por la ONU, tras difíciles negociaciones se 
logró incluir el tema del VIH/Sida como prioritario, 

12  Cristina Zareth Hernández Gutiérrez, “Denuncia ONG a Empresa Sensata por Discriminación”, 
Página 24, 2 de agosto de 2017: 
https://pagina24.com.mx/2017/08/02/local/denuncia-ong-a-empresa-sensata-por-discriminacion/
13  Entrevista personal a funcionario público de comunicación social (anónimo).
14  Mónica, “Aguascalientes retira una campaña para prevenir el Sida entre gays y la vuel-
ve hetero”, El País, 31 de marzo de 2016: https://verne.elpais.com/verne/2016/03/31/mexi-
co/1459384664_992960.htm
15  María Miranda Franco, “A 17 años de ‘se prohíbe la entrada a perros y homosexuales’, los perros 
sí han ganado que se legisle por sus derechos”, Metropolitano, 24 de agosto de 2017: http://metropo-
litanoags.blogspot.com/2017/08/a-17-anos-de-se-prohibe-la-entrada.html
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sólo después de establecer algunos términos lingüís-
ticos que no se contrapusieran a culturas o religiones 
en lo particular, eufemismos para algunos, neolo-
gismos para otros, terminología de género o social 
para otros. Es tal el caso de la denominación “HSH” 
(Hombres que tienen sexo con otros hombres).

En la vida real, no faltará el varón dizque hetero-
sexual (despectivamente “buga” en contraposición a 
“joto”) que alguna vez –o muy seguido- en su vida 
tenga encuentros del tercer tipo (no con ovnis, pero sí 
con otros integrantes del clan masculino). Claro que 
pretextará que él jamás en la vida se metería con mari-
cones, alegaría que lo agarraron borracho, que pensó 
que el travesti era mujer, que le pagaron buena lana 
o con droga, que fue la calentura o que es tan macho 
que “hasta putos me he cogido”. Estas expresiones 
engloban al sector “HSH”, uno de los que más preo-
cupa actualmente al sector salud.

¿Por qué la consternación? Bien, resulta que los HSH 
es el grupo demográfico enel cual la infección de VIH 
se propaga con mayor rapidez: realizan prácticas 
sexuales de riesgo, transmiten la enfermedad a sus 
mujeres (la bisexualidad está presente en la mayoría 
de los casos) y lo que es peor, tienen poco acceso a 
la información de prevención y sexo seguro; además, 
si la poseen no se protegen porque “ellos son perver-
tidos”, “no están enfermos” o “no se siente lo mismo”.

Es imperativa la implementación de políticas públicas 
en el tema de salud sexual, basada en información 
científica y con criterios laicos, pues es un hecho que 
siguen proliferando los casos de personas con pruebas 
reactivas al VIH. Está demostrado que los nuevos 
diagnósticos positivos son de personas que se infec-
taron siendo adolescentes o jóvenes (12-25) y que por 
supuesto no usaron preservativo u otras barreras para 
sexo protegido (guantes, dedales, condón femenino).
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Sumemos la creciente corriente denominada de tener 
relaciones vía anal sin protección llamada “bareback” 
(montar a pelo, al natural). De ello hablaremos más en 
otras entregas, pero es una tendencia motivada por la 
falsa seguridad que dan los nuevos tratamientos anti-
rretrovirales, la casi nula difusión de las muertes por 
sida (que en los 80`s impactaron al grado del terror), 
por los prejuicios en el uso de los condones o franca-
mente, por la falta de acceso a los mismos o su costo.

La pregunta de los 64 mil pesos: ¿dónde consiguen esos 
tipos falocéntricos a otros dispuestos a fajar, penetrar, 
mamar y casi nunca besar? Respuesta (aplica sólo en 
Aguascalientes para los interesados): en los baños de 
la Central Camionera, en el área natural protegida de 
“La Pona”, en el cine París, en la “putivuelta” (Colón 
y Juan de Montoro), en la avenida López Mateos, 
frente al café de los tecolotitos, en un par de baños de 
vapor y en algunas cantinas o bares16.

Esta y otras colaboraciones se publicaron como 
columna semanal bajo el nombre de “La Pechina de 
San Marcos”, con reacciones virulentas ante lo “escan-
daloso” del tema tratado, la diversidad sexual. La 
intención era educar, pero también provocar con fines 
de incidencia política. Así, en las páginas del citado 
diario, se dio cuenta de hechos de actualidad en torno 
al VIH, pero también se dio cabida a denuncias sobre la 
inoperancia de ciertos esquemas estatales, como en la 
época del gobernador Luis Armando Reynoso Femat y 
su secretario de salud, Ventura Vilchis:

¿Quién es ese megalómano? Uno que gusta de las 
obras suntuosas de poco uso, pero también de las obras 

16  Marco Antonio García Robles, “¿Breakback Mountain o Bareback La Pona?”, La Jornada Aguas-
calientes, 18 de diciembre de 2018, p. 7: https://issuu.com/jornadags/docs/18122008/7
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legales inoperantes, como el Consejo Estatal para la 
Prevención y Control del VIH/Sida (COESIDA) que 
surgió por decreto en 2006, se instaló con la ausencia 
del personaje que comento más de un año después 
y que desafortunadamente no ha cumplido con su 
labor de supervisar, proponer, promover y aprobar las 
acciones de prevención y atención en la materia.

Este órgano público desconcentrado del que soy conse-
jero suplente, tuvo que haber dado el visto bueno para 
el ejercicio presupuestal de este año ¡y ya estamos a la 
mitad! Seguimos esperando la prometida convocatoria 
del Dr. Ventura Vilchis, aunque sea para pedir cuentas 
del año pasado, donde teóricamente se gastaron más 
de 12 millones de pesos en la atención de alrededor 
de doscientas personas que viven con VIH o sida y 
en diversas campañas y acciones de prevención. ¿De 
verdad repartió, como lo dice el convenio firmado con 
Censida, 120 mil condones entre hombres que tienen 
sexo con otros hombres, usuarios de drogas inyecta-
bles y trabajadores/as del sexo comercial?

Quiero aclarar que no es mi intención oponerme a las 
estrategias que esté realizando el ISEA en materia de 
infecciones de transmisión sexual, pero creo que es 
tiempo de que se hagan las cosas tal y como lo marca 
la ley. Invito a que revisen el decreto que da origen 
al Coesida, publicado en el Periódico Oficial del 
estado de Aguascalientes el 11 de septiembre de 2006; 
se darán cuenta que no se han creado los comités ni 
el patronato que deberían coadyuvar en las citadas 
labores de salud. No acuso, pregunto: ¿qué congreso o 
exposición pagará el gobierno sobre VIH y sida por un 
cuarto de millón de pesos este año? ¿a qué institución 
o investigador en infecciones de transmisión sexual 
(ITS) apoyará con 900 mil pesos?

Anhelamos un gobierno que promueva el sexo 
seguro (sin penetración) y el sexo protegido (uso del 
condón), que promueva iniciativas que combatan 
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la discriminación por preferencia sexual o por vivir 
con VIH, que impulse la validación de los nuevos 
derechos humanos de identidad sexogenérica y de 
modelos familiares alternativos; sobretodo, que no 
calle ante realidades como las muertes por sida, que 
teóricamente debieran disminuir estadísticamente por 
los nuevos tratamientos antirretrovirales17. 

También en las mismas páginas dimos cuenta del 
acontecer nacional, particularmente cuando se dio una 
mayor apertura a la participación de la sociedad civil en 
los programas gubernamentales, como fue el caso del 
financiamiento de Censida a proyectos estatales, pero 
también para la definición de políticas públicas:

Pues bien, prometí detalles sobre la reunión convo-
cada por el Centro Nacional para la Prevención y el 
Control del VIH/Sida (Censida) que tuvo lugar en 
la Ciudad de México del viernes 17 al lunes 20 del 
presente, a la que nos invitaron a más de cincuenta 
miembros de organizaciones de la sociedad civil de 
todo el país y otro tanto similar de los radicados en el 
DF. ¿La razón? darnos manga ancha para elegir por 
cuenta propia espacios de representación en instan-
cias de toma de decisiones con respecto a la pandemia 
del siglo XX –y no sé si del XXI-. Me refiero a voca-
lías del Conasida (éste es un consejo, no confundir 
con el Censida), el MCP (Mecanismo Coordinador 
del País del Fondo Mundial de lucha contra el sida, 
la tuberculosis y la malaria) y Onusida México […] 
finalmente llegamos a acuerdos y Agüitas dio la 
competencia. Un servidor por la Asociación Vihdha 
y Mónica Pedroza por Cecadec, pasamos la ronda 
regional pero no la nacional en las posiciones para 
el Onusida, pero Julián Elizalde de Colectivo SerGay 

17  Marco Antonio García Robles, “Castillos en el aire”, La Jornada Aguascalientes, 24 de junio de 
2009: https://www.lja.mx/2009/06/castillos-en-el-aire/
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fue electo como uno de los ocho consejeros ciuda-
danos de Conasida (A ver si ahora sí el Dr. Ventura 
Vilchis siente frío y echa a andar el Coesida en lugar 
de andar en campaña personal). Por su parte Wendy 
Soto del grupo de chicas trans Fangoria Nice fungió 
como observadora. (Por cierto, me sorprendió grata-
mente que en los aeropuertos de Aguascalientes y 
el DF “La Trevi” no tuvo problemas para pasar los 
filtros de seguridad a pesar de su identidad masculina 
en la credencial de elector)18.

Pero regresemos unos años atrás, para dar 
cuenta de un espacio de socialización para las personas 
LGBTIQ, que fue por mucho tiempo el único lugar de 
reunión para este colectivo, y que también fue esce-
nario de actividades de FALCONS, Colectivo SerGay 
y VIHDHA. Nos referimos a la discoteca “Mandiles”, 
de la cual explica el doctor Juan Bobadilla Domínguez:

A inicios de los noventas, abrió sus puertas en forma 
exclusiva al público gay de Aguascalientes el lugar 
“Mandiles”, en un inicio sólo como restaurante y 
posteriormente y hasta la actualidad como disco-bar.

Este sitio, pionero en la localidad en términos de pérdida 
de la clandestinidad, ha marcado la transformación y 
evolución de la cultura gay en Aguascalientes, al realizar 
paralelamente a su función de bar y discoteque, múlti-
ples actividades culturales y otras en pro de los derechos 
de los homosexuales en la entidad. Su giro, heterogéneo 
y plural, lo ha posicionado como clásico y único en el 
Estado, trascendiendo incluso a nivel nacional.

Posterior al surgimiento de “Mandiles”, se abrieron 
otros bares dirigidos al mercado gay hidrocá-
lido, sin embargo, problemas legales de permisos, 

18  Marco Antonio García Robles, “Vivir para contarlas”, La Jornada Aguascalientes, 24 de julio de 
2009:https://www.lja.mx/2009/07/vivir-para-contarlas/
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organización y administración, provocaron su ines-
tabilidad y posterior cierre. Algunos de estos sitios, 
los de mayor duración, fueron “El Caporal”, aún 
abierto, “La Jungla” y “El Morbo”, entre otros de 
menor importancia. En 2004, se abrió a la comu-
nidad gay de Aguascalientes otro espacio de entrete-
nimiento nocturno llamado “Ryu”, dicho bar tiene 
la peculiaridad de ser Mix (mezclado), es decir, 
de entrada abierta tanto a heterosexuales como a 
gays. Lo nuevo y distinto del “Ryu”, además de 
capitalizar la experiencia y el espacio abierto por 
“Mandiles”, es que el bar explota una coyuntura 
social y política estatal, en la cual se refleja la evolu-
ción social de tolerancia y pluralidad con respecto a 
la manifestación de la diversidad sexual19.

Por supuesto hay que decir que en el caso de 
“Mandiles”, en los noventas fue un lugar que sufrió de 
acoso de verificadores municipales y la policía. Eran 
frecuentes las revisiones sorpresas y las detenciones arbi-
trarias por “atentados a la moral y las buenas costum-
bres”, argumento “legal” que activistas como Wilfrido 
Salazar pidieron fuera derogado20. En dicho sitio, del 
que fue gerente Julián Elizalde, posteriormente director 
de Colectivo SerGay, siempre hubo condones en la barra 
que él atendía personalmente, para los que se pedía una 
cooperación voluntaria por tomarlos. Este mismo acti-
vista, años después obtendría el premio “Lazo rojo” por 
su trabajo en materia de prevención de VIH.

Pero sin duda, hubo un momento que fue partea-
guas en la lucha por los derechos de la diversidad 

19  Marco Antonio García Robles, Paseo por Agayscalientes: Sin descanso en la putivuelta y manifiesto 
(Aguascalientes: Filo de Agua, 2010), p. 17.
20  Antonio Medina, “Eliminar ‘moral y buenas costumbres’ del Código municipal, demandan gays 
en Aguascalientes”, La Jornada, suplemento Letra S, 7 de septiembre del 2000: https://www.jornada.
com.mx/2000/09/08/ls-aguascalientes.html
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sexual y la lucha contra el sida: el caso del balneario 
Ojocaliente. En agosto de 2000 el corresponsal de 
Televisa, Eleazar Bañuelos, envió una nota por la que 
fue candidato a Premio Nacional de Periodismo; en ella 
refirió que en la ciudad “de la gente buena” se discri-
minaba a los gays y fundamentó la información en un 
cartel del balneario Ojocaliente que decía: “prohibida 
la entrada a perros y homosexuales”, el que estuvo 
colocado por años pero que al correlacionarlo con una 
declaración de Jorge Álvarez, director de Reglamentos 
del Ayuntamiento capital, detonó como bomba en el 
ámbito nacional, incluso internacional21.

Quien esto escribe, estuvo presente cuando el 
reportero le preguntó a Jorge Álvarez que si aceptaría 
a trabajadores gays, a lo que el funcionario municipal 
contestó expresamente que no, sin abordar el asunto 
del citado centro deportivo ejidal. El asunto derivó en 
protestas y ríspidas reuniones con el entonces alcalde, 
Luis Armando Reynoso Femat.

Tras una disculpa pública de Jorge Álvarez 
y una declaración de supuesto respeto a las prefe-
rencias sexuales por parte del futuro gobernador, 
el asunto concluyó con un aparente compromiso 
de capacitar a los elementos policíacos en materia 
de derechos humanos, la promesa de no detener a 
individuos por su apariencia, o portar prendas feme-
ninas, y respeto a la operación de giros comerciales 
dedicados al sector.

21  Claudio Bañuelos, “Prohiben el acceso a perros y homosexuales a un balneario”, La Jornada, 25 
de agosto de 2000: https://www.jornada.com.mx/2000/08/25/038n1est.html
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Después de este incidente, cada año tendrían 
lugar actos conmemorativos de lo sucedido, que devi-
nieron en la marcha de orgullo de Aguascalientes, 
que año con año ha ido incrementando la participa-
ción y las demandas, como el matrimonio igualitario, 
una ley de identidad sexogenérica, adopción homo-
parental, etc. El tema del VIH, por supuesto, nunca 
ha dejado de estar presente, pero por la pandemia de 
coronavirus en 2020 no tuvieron lugar las actividades 
usuales del 1 de diciembre, Día Mundial del Sida.

Vale la pena hacer mención que antes de las 
marchas de orgullo, quizá las primeras manifesta-
ciones de las personas homosexuales fueron las convo-
cadas por las redes y asociaciones de personas con 
VIH, quienes acudían con pasamontañas o máscaras, 
a fin de no ser reconocidos. Algunas de las usuarias y 
los usuarios de los servicios que presta la organización 
VIHDHA, estuvieron presentes en estas ocasiones, de 
asistencia reducida por el alto estigma asociado a vivir 
con el virus que provoca el sida. 

A lo largo de los años VIHDHA ha realizado 
varios proyectos de atención a población vulnerable 
con mayor riesgo de infectarse con VIH, el último 
de ellos realizado en el año 2017 y que denominó 
“TRANSforma tu VIDA”, dirigido a mujeres trans, 
donde se brindó asesoría legal para cambio de iden-
tidad sexogenérica, terapia psicológica y atención 
médica para hormonización22. Allí, las facilitadoras 

22  “Beca Censida a chicas trans de Aguascalientes”, Newsweek Aguascalientes, 14 de julio de 2017: 
https://newsweekespanol.com/2017/07/beca-censida-a-chicas-trans-de-aguascalientes/
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de los talleres financiados por Censida, detectaron 
que las personas que optan por vivir con el género 
opuesto a su sexo nacimiento, son acreedoras a un 
alto grado de violencia y de exclusión laboral y 
educativa, lo que las lleva al ejercicio del trabajo 
sexual, y a ser presa de las adicciones y de infec-
ciones de transmisión sexual.

Linda Arechar, ahora presidenta honoraria 
de VIHDHA, fue de las primeras activistas a nivel 
nacional en denunciar el aumento de casos de VIH 
en mujeres y en personas adultas mayores, además 
de reclamar atención diferenciada y con crite-
rios de género. Ella, integrante de la red nacional 
“Mexicanas en Acción Positiva” también fue promo-
tora de acciones legales para permitir el matrimonio 
de parejas serodiscordantes (donde una vive con VIH 
y la otra no), ya que el Código Civil del Estado de 
Aguascalientes prohíbe este contrato civil por enfer-
medades infecto-contagiosas. De igual forma, ha 
gestionado la atención especializada para parejas 
que desean procrear un hijo sin que exista una trans-
misión “vertical” del virus, además de dar segui-
miento a casos de adopción o de orfandad de niños 
que tienen VIH. Esta labor de la trabajadora social 
y asesora psicopedagógica, le significaron recono-
cimientos nacionales e internacionales, así como la 
presea a la Mujer Aguascalentense, otorgada por el 
Congreso del Estado de Aguascalientes.23 

23 https://www.heraldo.mx/entregara-congreso-medallas-a-ciudadanos-distinguidos/ 
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Conclusiones

La historia de la pandemia del VIH/sida en 
Aguascalientes está muy asociada al combate de los 
estigmas y la discriminación relacionados con las prác-
ticas sexuales. Al ser una sociedad conservadora, las 
políticas públicas de prevención se han visto limitadas y 
los intentos de acciones particulares han sido frenadas 
o censuradas en más de una ocasión, razón por la que 
el activismo persiste, además de la lucha por los dere-
chos humanos de la diversidad sexual, dado que la 
infección sigue focalizada en población masculina, con 
una preponderancia de hombres que tienen sexo con 
hombres (HSH), independientemente de si se asume 
una orientación homosexual o bisexual.

	 Se puede hablar de avances, como la dotación 
de antirretrovirales gratuitos pese a no tener IMSS o 
ISSSTE, o el aumento de profesionales y servicios de 
salud especializados, pero también es una realidad inne-
gable que los actos discriminatorios o de atención médica 
deficiente se han presentado a lo largo de las más de 30 
años, además de leyes que impiden el ejercicio pleno de 
los derechos a las personas que viven con VIH.

Es importante señalar que hay otras organi-
zaciones y activistas que han realizado sus propios 
esfuerzos por prevenir infecciones de transmisión sexual 
y para atender a personas con VIH, como CECADEC 
e ISES fundados por Marcela Martínez Roaro, donde 
han colaborado Verona Valencia, Mónica Pedroza, 
Diego Chávez Andrade y otras personas; Movimiento 
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de Acción Lésbica Feminista, encabezado por Chuy 
Tinoco e Ivonne Vite; el Centro de Atención “Vive 
Aguascalientes” (CAVA) de Efraín González Muro; 
Red Mexicana de Mujeres Trans, con el liderazgo local 
de Susan Any Muñoz Rodríguez; Colectivo SerGay, 
con Julián Elizalde y Manuel Alejandro Gutiérrez 
Flores;  Fangoria Nice, con Wendy Soto; Luis Berdeja, 
quien estuvo en grupos LGBT en la Universidad 
Autónoma de Aguascalientes, la Fundación Omácatl 
y ahora en un partido político; Mateo Castañeda, de 
FAMDI y orientador especializado en hombres trans; 
académicos como Juan Bobadilla y una cantidad más 
de activistas independientes.

Estamos ciertos en que estas páginas no hacen 
justicia a todas las mujeres y todos los hombres que 
dedicaron esfuerzos y recursos al combate del sida, pues 
quedan demasiados testimonios individuales y periodís-
ticos que no tuvieron cabida, por lo que esperamos que 
el presente artículo sirva de aliciente para seguir constru-
yendo la historia del activismo en materia de VIH. 

Observar el pasado reciente hace temer por el 
futuro, ya que los números fatales de la pandemia del 
Covid-19, al superar con creces a las personas falle-
cidas por afecciones asociadas al sida, incide en la 
baja en la calidad de atención y recursos para frenar 
las infecciones por VIH, que organismos internacio-
nales se han propuesto acabar para el año 203024. La 
historia nos enseña lecciones, en este caso, combatir 
la ignorancia y los prejuicios con educación, puede 

24  https://www.unaids.org/es/Global_AIDS_strategy
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ser la fórmula para abatir problemas de salud que no 
dañan sólo al cuerpo de un sujeto, sino a la colecti-
vidad humana y su dignidad.
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